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 Resumen

 Las energías renovables son el futuro del desarrollo energético mundial, varias regiones 

del mundo ya las implementan y tienen marcos normativos ambiciosos e instituciones que les 
proporcionan seguridad jurídica ante eventualidades. Los países miembros plenos del Mercado 
Común del Sur (Mercosur) tienen alto potencial para el despliegue y desarrollo de las Nuevas 
Fuentes de Energías Renovables (NFER) pero existen diversas barreras que obstaculizan que 
haya una integración energética y en particular de energías renovables en la región. 

 En este sentido, el presente trabajo se centra en analizar el grado de desarrollo de las 
energías renovables en los países miembros plenos de Mercosur, y estudiar los obstáculos de-
terminantes para su integración en el bloque. Es por ello que, el objetivo central es identificar las 
barreras para la integración de las energías renovables en el Mercosur durante el período 2005 - 
2016. 

 La hipótesis central que se intentará evaluar es que las energías renovables en el bloque 
del Mercosur se han encontrado obstaculizadas principalmente por una conjunción de factores 
políticos, normativos, institucionales, económicos, y de costos de infraestructura, los cuales difi-
cultarían el proceso de integración energética. A su vez, se utilizó una metodología cualitativa 
con revisión de literatura y de estudio de caso descriptivo e interpretativo, y la herramienta utili-
zada ha sido la entrevista a actores calificados. 

 Cada uno de los países del Mercosur tiene un grado distinto de penetración de Energías 
Renovables, siendo Uruguay el que mayor éxito tiene con estas energías y Brasil es el país que 
le sigue. Argentina está en un desarrollo ambicioso al igual que Paraguay. En cambio, Venezuela 
se encuentra estacada en el despliegue de las energías renovables. El Mercosur es un bloque 
muy importante para la región, está compuesto por el Subgrupo de Trabajo (SGT) Nº 9 de ener-
gía que es el que se encarga de los temas energéticos, pero que no se reúne desde 2011. 

 Por último, como principales barreras a la integración de energías renovables en la región 
se encuentran las regulatorias, institucionales, económicas y la intermitencia. Sin embargo hay 
una barrera que es superior a todas ellas, y es la política. 
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INTRODUCCIÓN

La energía con la globalización se ha convertido en un bien indispensable en la sociedad 
contemporánea. Existen diversas fuentes de energía, su uso y transformación son vitales para la 
vida humana y también una prioridad en la geopolítica. A nivel global y regional, la energía es un 
medio estratégico que hace que los gobiernos de todas las latitudes se enfoquen en su avance y 
desarrollo.  

Además de tener un gran potencial para mitigar el cambio climático, las energías renova-
bles pueden proporcionar beneficios más amplios. Si se implementan correctamente, pueden 
contribuir al desarrollo social y económico, al acceso de energía, a un suministro seguro de 
energía y a la reducción de los impactos negativos sobre el medio ambiente y la salud (IPCC, 
2015). 

Es por ello que, Moomaw et al. (2011) destacan que las fuentes de energía renovable 
desempeñan un papel importante en la prestación de servicios de energía de manera sostenible 
y, en particular, en la mitigación del cambio climático. 

 Las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI) resultantes de la provisión de servi-
cios de energía han contribuido de manera significativa al histórico aumento de la temperatura. 
El Cuarto Informe de Evaluación del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC) 
concluyó que la mayor parte del aumento observado en la temperatura promedio mundial desde 
mediados del siglo XX es muy probable debido al aumento observado en las concentraciones 
antropogénicas de gases de efecto invernadero (IPCC, 2015). 

 Para el 2017, China, Estados Unidos, la Unión Europea (UE) 28, India, Rusia y Japón, 
fueron los mayores emisores de dióxido de carbono (CO2) del mundo, que representaron el 51% 
de la población, el 65% del Producto Bruto Interno (PBI) mundial según lo informado por el Ban-
co Mundial (2018), el 63% del suministro total de energía primaria y emitieron el 68% del total de 
las emisiones de CO2 global (Muntean et al. 2018).  

 Datos recientes del IPCC (2015) confirman que el consumo de combustibles fósiles re-
presenta la mayoría de las emisiones antropogénicas globales de GEI. Estas emisiones conti-
núan creciendo y las concentraciones de CO2 aumentaron a más de 390 partes por millón (ppm), 
o 39% por encima de los niveles preindustriales, para fines de 2010. Por ello, la búsqueda de la 
descarbonización del sector energético se ha convertido una de las políticas de mitigación prefe-
rida de muchos países, y al ser el sector energético el mayor contribuyente de emisiones de GEI 
a nivel global, la promoción de las energías renovables es una de las principales alternativas 
para lograr un desarrollo sostenible. 

 En este proceso de transición energética, existen múltiples opciones para reducir las emi-
siones de GEI del sistema de energía, al mismo tiempo que se satisface la demanda global de 
servicios de energía. Algunas de estas opciones posibles son, la conservación y la eficiencia de 
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la energía, la sustitución de combustible fósil por las energías renovables, la captura y almace-
namiento de carbono y energía nuclear (IPCC, 2015). 

 El informe especial del IPCC de 2015 sobre energías renovables indica que las emisiones 
de GEI de estas fuentes son, en general, significativamente más bajas que las asociadas con 
opciones de combustibles fósiles. También indica que los valores medianos para todas las ener-
gías renovables oscilan entre 4 y 46 g de dióxido de carbono equivalente (CO2eq) / kWh, mientras 
que los de combustibles fósiles oscilan entre 469 y 1.001 g de CO2eq / kWh. El análisis de IRENA 
muestra que para el año 2050, las energías renovables y la eficiencia energética podrían satisfa-
cer la gran mayoría de las necesidades de reducción de emisiones (90%). De esta forma, la 
energía renovable sería la mayor fuente de suministro de energía en el 2050, representando dos 
tercios de la combinación de energía (IRENA, 2017). 

 De acuerdo al informe de IRENA (2015) la producción de electricidad a partir de fuentes 
eólicas, solares y bioenergéticas ha experimentado un espectacular aumento en la última déca-
da, y esto se debió a políticas favorables y reducciones fuertes de costos. 

 En este sentido, de acuerdo la acción conjunta regional en desarrollo y despliegue de 
energías renovables podría reducir los costos, generar economías de escala, atraer inversiones, 
aumentar la capacidad financiera, estimular el comercio transfronterizo y permitir el progreso 
común en la aceleración del despliegue de energía renovable en todo el mundo (IRENA, 2015).  

 El trabajo regional de los países en conjunto pone en movimiento la cooperación regional 
e internacional. Los gobiernos tendrían oportunidades para aprovechar el compromiso y la 
cooperación en materia de energías renovables y mitigación del cambio climático. Este aspecto 
abre algunos interrogantes, sobre todo referidos a las posibilidades de poner en marcha proce-
sos de integración energética y de políticas ambientales consensuadas. 

 No obstante, para los países industrializados, las principales razones para alentar las 
energías renovables incluyen la reducción de emisiones para mitigar el cambio climático, asegu-
rar las preocupaciones sobre el suministro de energía y la creación de empleo. En cambio, para 
los países en desarrollo, la importancia de la energía renovable está ligada al desarrollo social y 
económico, en lugar del objetivo de reducción de emisiones. Pero en el futuro estos países van a 
verse seriamente afectados por el cambio climático, por lo que van a empezar a pensar en pro-
mover y desarrollar las energías limpias para la mitigación del cambio climático (IPCC, 2015). 

 La mayoría de los países de América Latina y el Caribe están desarrollado energías re-
novables y tienen una gran oportunidad a futuro para integrarlas a sus matrices energéticas. Si 
bien muchos países de la región tienen una gran participación de las energías fósiles en su ma-
triz energética, de acuerdo a la CEPAL (2017), actualmente, es una de las regiones que cuenta 
con una importante fracción de renovables, con 28,2% supera el promedio mundial. En el caso 
particular del Mercosur el desarrollo de estas fuentes renovables tiene mayor potencial en el 
marco de una integración energética. Sin embargo, la integración en general y la integración 
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energética en particular son procesos complejos que requieren de un mayor grado de análisis y 
detalle. 

 La integración energética es un proceso complejo, ya que se encuentra conformado por 
dificultades dadas por los distintos intereses de sectores políticos y económicos (Oxilia y Blanco, 
2016). Y en el Mercosur esta complejidad también está dada por las asimetrías estructurales que 
hay entre sus países miembros y la sensibilidad política histórica que hay entre ellos. 

 Siguiendo esta línea, por varias razones la región se ha integrado energéticamente de 
forma parcial. Y esto se debe a que existen barreras que obstaculizan una integración profunda, 
como son las institucionales, económicas, políticas, normativas y de infraestructura. Y a pesar de 
que existen importantes beneficios económicos, sociales y ambientales en la integración de los 
sistemas eléctricos de dos o más países, la región tiene que trabajar para superar esas barreras, 
creando instituciones fuertes, es decir, independientes de ciclos políticos, que implican seguridad 
a los inversionistas, también políticas estables y duraderas, crear aspectos regulatorios funda-
mentales para una base legal segura y también en infraestructura para las interconexiones, 
avance y desarrollo de las energías renovables. 

 Aumentar la proporción de las energías renovables en el Mercosur requerirá políticas 
para estimular los cambios en el sistema energético, así como mejorar los marcos regulatorios y 
las instituciones dando mayor seguridad jurídica. 

 En este marco, el presente trabajo se centra en analizar el grado de desarrollo de las 
fuentes de energías renovables en el mercado eléctrico de los países miembros plenos del Mer-
cosur durante el período 2005 - 2016 y determinar los posibles obstáculos para su integración en 
el bloque. 

 El objetivo general es, entonces, identificar cuáles podrían haber sido las barreras para la 
integración de energías renovables en los países miembros del Mercosur durante el período 
2005 – 2016, e indagar si la integración energética de estas fuentes podría ser una opción facti-
ble para el bloque económico. 

 A estos fines se plantean los siguientes objetivos específicos:  

1. Analizar el desarrollo de las energías renovables en el Mercosur durante el período 2005 
- 2016. 

2. Estudiar brevemente las experiencias de integración energética en el bloque y en otras 
regiones e identificar los aspectos claves de una integración energética en general y de 
una posible integración para las energías renovables.  

3. Identificar las barreras para el desarrollo de energías renovables en el Mercosur durante 
el período 2005 - 2016. 

4. Identificar las barreras para una integración de las energías renovables en el Mercosur. 

 La hipótesis central de la investigación es que las energías renovables en el bloque del 
Mercosur se han encontrado obstaculizadas principalmente por una conjunción de factores polí-
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ticos, normativos, institucionales, económicos, y de costos de infraestructura, los cuales dificulta-
rían el proceso de integración energética. 

 El período elegido en este trabajo 2005 - 2016, se debe a que las energías renovables 
han recibido un importante respaldo de la comunidad internacional desde el Protocolo de Kioto 
que entró en vigor en el año 2005 donde varios países se comprometieron a la reducción de CO2 
implementando en sus países energías renovables, y en el 2016, con su entrada en vigor, se ha 
destacado la gran importancia de estas energías en el Acuerdo de París dentro de la Convención 
Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), donde cada país debió pre-
sentar una propuesta individual para la reducción de emisiones de GEI y en la que la mayoría de 
los países se ha comprometido a un aumento de energías renovables para cumplir con el objeti-
vo. Los compromisos asumidos por los Estados se denominan Contribución determinada a nivel 
nacional (NDC, por sus siglas en inglés) . 1

 En este sentido, esta investigación pretende generar aportes desde la disciplina de la po-
lítica económica internacional al análisis de la integración de las energías renovables en el Mer-
cosur, trabajando sobre un espacio no indagado en profundidad por la academia; desarrollar co-
nocimientos acerca de la incidencia de las distintas barreras a la integración de las energías re-
novables en la región; difundir la importancia que tienen estas barreras como obstáculos para el 
fortalecimiento de la integración energética de los Estados miembros del Mercosur y promover el 
estudio de la integración de las energías renovables en la región. 

 El trabajo consta de dos tipos de análisis diferentes. En primer lugar, gran parte de la in-
vestigación se basa en el análisis del estado del arte en la temática de integración energética y 
desarrollo de energías renovables, con especial hincapié en los motivos que dificultan el desarro-
llo de estas fuentes de energía, es decir las barreras. Este tipo de recopilación de antecedentes 
es fundamental para poder luego evaluar los resultados del caso de estudio. En segundo lugar, 
el caso de estudio específico de los países miembros del Mercorsur, ha sido realizado porque se 
trata de una región con mucho potencial de desarrollo.  

 Por otra parte, para la realización del análisis del presente trabajo se utilizó una metodo-
logía cualitativa, de revisión descriptiva que implica la revisión de la literatura como un análisis 
crítico del tema de interés al tiempo que se señalará las similitudes e inconsistencias en la litera-
tura analizada. Esto va a complementarse con un estudio de caso para el que se utilizó la he-
rramienta de la entrevista a actores calificados. Para una mejor comprensión de la problemática 
planteada y especialmente para un estudio de caso, se definieron en primer lugar, las unidades 
de análisis: integración, integración energética, Mercosur, Cambio Climático, energías renovable 

De cara a la pasada conferencia de París y como parte del proceso de negociación, los países presentaron sus planes de acción 1

climática en función de sus circunstancias e intereses nacionales. Aquellos planes se denominaban “contribuciones previstas deter-
minadas a nivel nacional” (INDC, por sus siglas en inglés). El Acuerdo de París incluía un cambio en la estatus jurídico de estos pla-
nes de acción climática, convirtiendo lo que eran las contribuciones previstas y determinadas a nivel nacional (INDC, por sus siglas 
en inglés) en planes concretos de acción, denominados contribuciones determinadas a nivel nacional (NDC, por sus siglas en inglés). 
Si una de las Partes en la CMNUCC había presentado su contribución INDC (ya se han presentado 189) y esa Parte ratifica el 
Acuerdo de París, entonces, la contribución INDC que presentó será considerada como su primera contribución NDC, a menos que 
la dicha Parte decida lo contrario. Las Partes también pueden realizar cambios en una contribución INDC comunicada previamente, 
mediante la presentación de una nueva contribución NDC.  
Se invitó a los países a que presenten su primera contribución NDC antes de presentar su instrumento de ratificación del acuerdo. 
Fuente: https://unfccc.int/es/news/entra-en-funcionamiento-el-registro-internacional-de-contribuciones-determinadas-a-nivel-nacional
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y barreras a las energías renovables. Esta selección se fundamentó en la importancia de las ba-
rreras a la integración de energías renovables en el Mercosur.  

 Luego, como consecuencia se efectuaron una serie de actividades, recopilación, revisión 
e investigación de documentos oficiales y publicaciones científicas sobre el proceso de integra-
ción, la integración energética, situación de las energías renovables en el mundo y en los países 
miembros plenos del Mercosur y las barreras al desarrollo de estas energías, y se realizaron en-
trevistas a varios actores calificados especialistas en energías renovables. De esta manera que-
da claro que se procedió a una combinación de fuentes primarias y secundarias. 

 A partir de lo mencionado en los párrafos anteriores, se estableció una estructura que 
permita al lector tener un hilo conductor desde los aspectos más generales a los particulares, la 
cual comienza con un primer capítulo referido a las Experiencias de Integración Económica e 
Integración Energética, en el se trata qué es una integración, se define el Mercosur, la integra-
ción energética, se explican integraciones energéticas en otras regiones y la situación actual de 
la integración energética en el Mercosur; luego sigue el capítulo sobre el desarrollo de las ener-
gías renovables, donde se explica el Cambio Climático como factor impulsor de las energías re-
novables, los NDC’s de los Estados partes del Mercosur, se detalla la situación internacional y 
luego la situación de las energías renovables en el Mercosur para culminar con un análisis acer-
ca del Régimen Legal de las Energías Renovables en los Estados Partes del Mercosur; para 
luego continuar con un tercer capítulo, que empieza a analizar el objetivo central, es decir, las 
barreras a las energías renovables en el Mercosur, para luego ir finalizando con el capítulo que 
analiza el estudio de caso, la metodología utilizada y los resultados de las entrevistas, conclu-
yendo con el último capítulo que trata las conclusiones generales. 
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1. EXPERIENCIAS DE INTEGRACIÓN ECONÓMICA E INTE-

GRACIÓN ENERGÉTICA 

1.1.La integración y otros conceptos clave para el análisis

 El concepto de integración regional es extremadamente fluido y dinámico, por lo que no 

hay consenso sobre su importancia real y, según Santos (2014) depende de la perspectiva para 
la cual se analiza. Es así que, Santos (2014, p. 58) sostiene que “La perspectiva de la disciplina 
no sólo influirá en la interpretación y el enfoque dado al concepto de integración regional, sino 
también en el lugar físico desde el que se evalúa, así como en el contexto histórico del análisis” y 
esta es la razón por la cual la presente investigación utiliza artículos, libros y publicaciones de las 
más distinguidas disciplinas y períodos históricos. 

 La definición más reconocida de la integración económica es la del economista Bela Ba-
lassa (1964; p. 2), que la define como “el proceso o estado de cosas por las cuales diferentes 
naciones deciden formar un grupo regional”. Es decir, la define de dos maneras, como un “pro-
ceso” y como un “estado de cosas”. A su vez, según este autor, la integración es un proceso 
constituido por cinco etapas: 

 1. Zona o área de libre comercio: comprende la eliminación de barreras arancelarias y no 
arancelarias a las exportaciones e importaciones de bienes que son originarios de los Estados 
miembros del área, al tiempo que cada uno de ellos mantiene sus propios aranceles frente a ter-
ceros. Un ejemplo de este esquema de integración es el Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte (TLCAN o NAFTA por sus siglas en inglés). 

 2. Unión aduanera: se da cuando los Estados que conforman el área de libre comercio 
establecen un arancel externo común frente a terceros países. La unión aduanera requiere de 
mayores esfuerzos de negociación y acuerdo. 

 3. Mercado Común: un mercado común supone, la existencia de una unión aduanera, 
pero además requiere de la liberalización de los factores productivos. Es decir, implica la liberali-
zación efectiva de mercancías, personas, servicios y capitales. 

 4. Unión económica: la realización de ésta implica la existencia previa de un mercado 
común, pero además que haya armonización de las políticas económicas de los Estados miem-
bros. La unión económica incluye la unión monetaria o de las paridades de las monedas, cuya 
fase más avanzada puede conducir a la circulación de una moneda única y a la instauración de 
una autoridad monetaria central, como es el caso, por ejemplo, de la Eurozona. 

 5. Comunidad económica o integración económica total: la integración económica implica 
la aparición de una autoridad supranacional que adoptará las decisiones de política fiscal, mone-
taria y cambiaría. 

 Es una característica importante a destacar que, de acuerdo a Maesso Corral (2011) en 
la práctica, pocos procesos se presentan como formas de integración en estado puro y muchas 
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de las características que tienen las distintas formas de integración en la realidad se encuentran 
mezcladas. 

 Siguiendo esta línea, Requeijo (2002) sostiene que conviene hacer tres precisiones sobre 
las etapas de la integración: 1) las etapas no presentan perfiles nítidos; 2) existe un momento de 
la integración en virtud del cual el proceso se interrumpe, porque algunos miembros son incapa-
ces de soportar los costes que entrada, o bien el proceso continúa en busca de una fase supe-
rior y 3) a pesar de la dinámica integradora, el paso de un estadio a otro es una decisión política 
que implica costes y dificultades que, consecuentemente, ha de ser entendida y refrendada por 
la mayoría de los ciudadanos.  

 Siguiendo esta línea, según Malamud (2011) citando a Ernts Hass, en la integración re-
gional los Estados nacionales, “se mezclan, confunden y fusionan voluntariamente con sus veci-
nos, de modo tal que pierden ciertos atributos fácticos de la soberanía, a la vez que adquieren 
nuevas técnicas para resolver conjuntamente sus conflictos” (Haas, 1971, p. 6). 

 De esta forma puede afirmarse que una integración económica es un proceso complejo, 
ya que los acuerdos de integración económica son procesos en los que varios países se com-
prometen a eliminar barreras económicas entre sí, lo que implica que puede tratarse de acuer-
dos complejos que van más allá de la liberalización comercial (Maesso Corral, 2011).  

 Gracias a estos acuerdos de integración económica se dio origen a los bloques económi-
cos o lo que es el denominado “regionalismo”. De acuerdo con Freier (2016) el nuevo regiona-
lismo, como opuesto al regionalismo clásico (denominado también viejo regionalismo) se refiere 
en términos generales a las relaciones y las dinámicas subyacentes entre actores estatales y no 
estatales, y se caracteriza por la superposición de diferentes iniciativas de integración regional 
cada una de las cuales involucra distintos valores e ideas sobre los procesos políticos.  

 Según el autor anteriormente mencionado, el regionalismo puede dividirse en tres etapas. 
La primera etapa tuvo comenzó luego de la Segunda Guerra Mundial, la segunda etapa surgió 
entre las décadas de 1980 y 1990 con la creación de instituciones tales como el Mercado Común 
de Europa, que se caracterizó por el establecimiento de zonas de libre comercio, la reducción de 
barreras comerciales directas o indirectas y de obstáculos a la inversión extranjera directa, la uti-
lización de preferencias arancelarias y la cláusula de la nación más favorecida. En esta etapa la 
ideología basada en las políticas de mercado abierto se extendieron a lo largo de Latinoamérica. 
La tercera etapa surge en el año 2000 caracterizada por la superposición de procesos ideológi-
camente distintos. 

 En la actualidad, Malamud (2011) explica que bajo el rótulo de integración regional se es-
tudian dos fenómenos diferenciados: por un lado, la integración propiamente dicha o polity-ma-
king (en cuanto proceso de formación de nuevas comunidades políticas); y por el otro, la gober-
nancia regional o policy-making (los mecanismos a través de los cuales se regulan esas nuevas 
comunidades). Las principales teorías contemporáneas que pretenden explicar ambos fenóme-
nos son: el intergubernamentalismo liberal (Moravcsik, 1998) y la gobernancia supranacional, 
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descendiente renovado del neofuncionalismo (Sandholtz y Stone Sweet, eds., 1998; Schmitter, 
2004). Ambos enfoques consideran a la sociedad como punto de partida de la integración. Su 
argumento sostiene que el incremento de las transacciones transnacionales genera un aumento 
de interdependencia que, a la larga, conduce a los protagonistas del intercambio (principalmente 
empresarios y firmas) a solicitar a las autoridades nacionales o transnacionales que adapten re-
gulaciones y políticas a las nuevas necesidades generadas durante el proceso. 

 El intergubernamentalismo liberal concibe la integración regional como el resultado de la 
decisión soberana de un grupo de Estados vecinos. La gobernancia supranacional concibe la 
integración regional como un proceso que genera una dinámica propia. Este enfoque enfatiza la 
importancia de los actores supranacionales, que son creados por la asociación regional pero se 
tornan luego sus impulsores. Estos dos enfoques se evidencian en la UE. En otras regiones, sin 
embargo, los proyectos de integración han surgido por la voluntad política de sus gobiernos na-
cionales y solamente con posterioridad generaron alguna demanda social de mayor integración 
(Malamud, 2011). 

 A su vez, Mattli (1999) sugiere que son necesarios dos tipos de condiciones para que se 
desarrolle un proceso de integración: factores de demanda y de oferta. El primer tipo hace refe-
rencia a la mencionada demanda de integración por parte de actores transnacionales, incluyen-
do actores internos que actúan a ambos lados de las fronteras; el segundo tipo remite a la oferta 
de integración que los Estados nacionales o las instituciones supranacionales pueden proveer 
mediante políticas públicas. Malamud (2011) dice que, a diferencia de la experiencia europea y 
la norteamericana, en América Latina y Asia, los procesos de integración emprendidos se han 
caracterizado por la ausencia o debilidad de intereses transnacionales. En consecuencia, han 
sido los Estados nacionales los que han decidido los tiempos y formas de las estrategias de re-
gionalización. Esta modalidad, que puede ser definida como integración basada en la oferta, 
constituye la regla y no la excepción entre países en vías de desarrollo. 

 La integración regional es un proceso que permite a los Estados implementar el modo en 
que va a desarrollarse, la profundidad y la apertura que va a tener. Es un proceso complejo pero 
que brinda grandes beneficios a los Estados. 

1.2.Mercosur: surgimiento, definición y Estados parte

En América Latina y el Caribe, desde de la década 1990, la llegada al poder de gobiernos 

con referencias de políticas progresistas, arraigados a los conceptos de soberanía de los recur-
sos naturales y seguridad energética nacional, pero con enfoque regional, ha permitido una con-
figuración política pluralista en la región que, a pesar de las diferencias ideológicas, se ha ido 
avanzado en una construcción gradual de consensos (Oxilia y Blanco, 2016). 

 No obstante, Oxilia y Blanco (2016) explican que las ideas de soberanía energéticas no 
fueron dejadas de lado. Los procesos de integración regional y subregional se han caracterizado 
de manera general y hasta la década de 1990, por dar prioridad a las transacciones de carácter 
comercial, que se han llevado a cabo en un terreno de negociaciones con grandes dificultades. 
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Se han presentado intereses de grupos y sectores económicos que, inclusive, en algunos casos, 
se han dado incompatibilidades con políticas nacionales de relaciones bilaterales con países o 
bloques extra-regionales.  

 Argentina y Brasil son los socios fundadores del Mercosur. Y deben destacarse como el 
núcleo del bloque ya que son los países con mayor superficie y representan las mayores eco-
nomías de la región. De acuerdo con Alvarez (2011), en un principio, estos países tuvieron acer-
camientos pero sin llegar a una integración, esto comenzó a cambiar cuando se soluciona el 
conflicto hídrico del Río Paraná y en 1980 cuando se acuerda el uso pacífico de los desarrollos 
en el campo nuclear. En 1985, con ambos conflictos solucionados y los países en su reciente 
vuelta a la democracia, los presidentes Alfonsín en Argentina y Sarney en Brasil, sentaron las 
bases del proceso de integración en la Declaración de Foz de Iguazú, por la que comenzó el 
Programa de Integración y Cooperación Económica. En 1990 Argentina y Brasil realizan el 
Acuerdo de Complementación Económica Nº 14, que es el núcleo del posterior Tratado de Asun-
ción de 1991, en el que se incorporó a Paraguay y Uruguay y con el que se dio inicio al Merco-
sur.  

 A su vez, puede definirse al Mercosur como “un proceso de integración regional instituido 
inicialmente por Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay al cual en fases posteriores se han incor-
porado Venezuela y Bolivia, esta última en proceso de adhesión” . 2

 Por lo tanto, los países miembros plenos del Mercosur son Argentina, Brasil, Paraguay, 
Uruguay y Venezuela. La Convención de Viena sobre el Derecho de los Tratados de 1969 esta-
blece que “se entiende por "parte" un Estado que ha consentido en obligarse por el tratado y con 
respecto al cual el tratado está en vigor”.  

 A partir de los años ‘90, la literatura académica sobre regionalismo, incluso en los países 
industrializados, comenzó a citar al Mercosur como el principal ejemplo de “Integración Sur-Sur”. 
En este período se registraron los progresos más importantes de la agenda externa del Merco-
sur. Se firmó un acuerdo marco con la Unión Europea, se estableció la pertenencia parcial de 
Chile y Bolivia, y se afirmó como bloque en el ámbito de las negociaciones del ALCA (Bouzas et 
al. 2008). 

 De acuerdo Malamud (2011), hacia 1995, el Mercosur evolucionó de ser una zona de li-
bre comercio entre sus países miembros hasta convertirse en una unión aduanera, con el objeti-
vo de largo plazo de transformarse en un mercado común. 

 En el año 2000 se realizó la Primera Cumbre de Presidentes de los Países de América 
del Sur celebrada en Brasilia. “A esa reunión siguió, en el año 2001, la Iniciativa para la Integra-
ción de la Infraestructura Regional Sudamericana (IIRSA) que incorporó formalmente la cuestión 
de la infraestructura a la agenda económica regional. En diciembre de 2004 una nueva cumbre 
de presidentes creó la Comunidad Sudamericana de Naciones (CSAN), integrada por los cuatro 
miembros del Mercosur, el CAN, Chile, Guyana y Surinam. Finalmente, en abril de 2007 la CSAN 

 https://www.mercosur.int/quienes-somos/en-pocas-palabras/2
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fue reemplazada por UNASUR, sin cambios sustantivos con su predecesora. La evolución de la 
CSAN y de UNASUR sugiere que las posiciones nacionales en relación a los objetivos, métodos 
y prioridades del agrupamiento regional exhiben marcadas diferencias derivadas de la distinta 
funcionalidad política y económica que los respectivos gobiernos adjudican a la institucionaliza-
ción del proceso de integración sudamericano” (Bouzas, 2008, p. 9 - 10). 

 De esta forma se observa que los procesos de integración en la región van tomando tin-
tes políticos más allá de los objetivos comerciales. Y esto se imprime en el Mercosur en el año 
2006 cuando Venezuela firma el Protocolo de Adhesión al bloque, completando el proceso en 
2012, momento desde el cual se convirtió en miembro pleno.  

 Retomando a Freier (2016) mencionado en el apartado anterior acerca del nuevo regio-
nalismo, se debe destacar que el Mercosur fue fundado en la segunda etapa del regionalismo y 
es un claro ejemplo, de la tercera ola del regionalismo que comienza en el año 2000, la incorpo-
ración de Venezuela en el bloque, que es cuando las diferencias ideológicas entre Argentina y 
Brasil comienzan a incrementarse. 

 Los intentos de ampliación del Mercosur y la característica de unión aduanera no obtuvie-
ron los resultados esperados y esto puede observarse en que el único ingreso como miembro 
pleno desde el inicio del bloque fue el de Venezuela, motivado más por consideraciones político-
ideológicas que por incentivos económicos (Bouzas et al. 2008).  

 Siguiendo esta línea, Bouzas (2008, p. 9 - 10) manifiesta que “durante esta época ya 
puede observarse el desplazamiento de consideraciones comerciales en favor de una perspecti-
va y una agenda que ponen el énfasis en cuestiones político-estratégicas. La reticencia de la Ar-
gentina con el ejercicio sudamericano, especialmente por lo que toca a su vertiente económico-
comercial, es consistente con la prioridad que ha adquirido la agenda comercial “defensiva” y la 
politización creciente del vínculo con el entorno regional y con Brasil”. 

 Como es sabido, todos los Estados Partes del Mercosur son países en desarrollo y Gaite 
Solares (2010) considera que los países en desarrollo enfrentan el drama común del subdesarro-
llo, la pobreza y la dependencia, por lo que, la integración adquiere una particular relevancia 
como un instrumento para propiciar el desarrollo conjunto.  

 El inicio del Mercosur constituyó un verdadero suceso en la integración regional. De 
acuerdo a Gaite Solares (2010), este suceso se dio no solamente por sus ambiciosos objetivos 
sino por la participación de los dos países más grandes de Suramérica que representaban, ade-
más, los mayores niveles de desarrollo en la región. Sin embargo, la presencia de otros países 
de menor desarrollo implicó, desde el comienzo, la necesidad de concebir una serie de equili-
brios que permitieran un desarrollo con equidad y sin los desfases característicos ante la pre-
sencia de asimetrías de desarrollo.  

 Según Bouzas (2008), un análisis político del Mercosur debe partir de su caracterización 
como un proceso intergubernamental, sobre el cual han influido factores exógenos y endógenos. 
Los primeros comprenden las políticas económicas, las políticas exteriores y las dinámicas polí-
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ticas internas de cada Estado miembro; los segundos se refieren a los aspectos institucional-bu-
rocráticos, socioeconómicos y político- ideológicos vinculados con los procesos de integración 
regional. Siendo que Argentina-Brasil constituyen los dos países más grandes y que implican el 
núcleo político del Mercosur, el peso de los factores señalados, no es igual para todos los Esta-
dos miembros, ya que son países con muchas diferencias donde las ideologías políticas y las 
sensibilidades nacionales llevan a que las decisiones en conjunto sean un gran desafío (Bouzas, 
2008). 

 Teniendo en cuenta el caso europeo, Malamud (2011) explica que la creación de un mer-
cado común, y más aún, una unión económica, implica tarde o temprano el establecimiento de 
instituciones regionales. Éstas deben lidiar con dos dilemas de acción colectiva: la toma de deci-
siones y la resolución de disputas. Sin embargo, el Mercosur hasta ahora no ha construido nin-
guna estructura institucional significativa, sea supranacional o no. 

 En resumen, la asociación del Mercosur surgió como un medio para perfeccionar la com-
petitividad internacional de sus socios. Como dicen Bouzas et al. (2008) en el bloque hay asime-
trías entre sus miembros y está correlacionada con el tamaño de las economías y su grado de 
apertura. Es por ello que, a medida que se iban completando las reducciones arancelarias, se 
fueron visualizando las diferencias que prevalecían para avanzar en la integración de los secto-
res de servicios, el acceso a los mercados financieros, la armonización fiscal y la coordinación 
macroeconómica, que son los grandes desafíos de este bloque. Pero al mismo tiempo, desde 
una estrategia defensiva el peso político del Mercosur cobró relevancia en las negociaciones 
hemisféricas.  

 Es importante tener en cuenta, que a pesar de las diferencias entre sus miembros men-
cionadas, la continuidad de esta asociación constituye un buen atributo al proceso de integración 
regional. En materia de política exterior, Mercosur no ha dejado de estar en las prioridades de 
sus países miembros. 

1.3.Integración Energética

 Desde el ámbito político y económico de las relaciones internacionales se viene plan-
teando que la energía, como recurso al que se le reconocen atributos de carácter estratégico y 
connotaciones de índole geopolíticas, está destinada a cumplir el rol primordial de este nuevo 
impulso a favor de los procesos de integración. 

 Oxilia (2009, p.16) afirma que no hay una definición precisa en la literatura sobre el con-
cepto de integración energética, no obstante, sugiere que se lo puede interpretar como: "Un pro-
ceso que involucra al menos dos países que se dirige a alguna actividad de la industria de la 
energía (principalmente la producción y el transporte de energía) a través de una instalación 
permanente y se basa en un acuerdo específico que rige las reglas de relación entre las partes. 
[En América del Sur] aparece como un concepto vinculado a (...) el de "integración económica 
regional" en el contexto de la economía internacional”. 
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 Sin embargo, el concepto termina siendo aún más amplio. Para Castro (2011) y Oxilia y 
Fagá (2010), la perspectiva de expandir el proceso de integración energética se basaría en tres 
supuestos básicos: crecimiento de la demanda de electricidad, aumento de la oferta de capaci-
dad instalada y la existencia de un fuerte potencial de complementariedad entre los países de la 
región. 

 La integración eléctrica es un proceso complejo que involucra cuestiones técnicas rela-

cionadas con la transmisión y la generación, que pueden extenderse desde intercambios entre 
dos países hasta la consolidación de mercados regionales o supraregionales. Es por ello, que en 
el contexto institucional regional, según Oxilia y Blanco (2016) la integración energética y la 
cooperación deberían desarrollarse sobre una base política amplia regional. 

  Pineau et al. (2004) dicen que las integraciones regionales del sector eléctrico se han 
convertido en parte del comercio libre y en las iniciativas del mercado común, aunque los pasos 
que las jurisdicciones nacionales individuales tienen para desarrollar sistemas integrados varían. 
El BID (2011) destaca que en el pasado, tanto la construcción de centrales eléctricas binaciona-
les, como de líneas de interconexión eléctrica entre países, respondían a decisiones de los go-
biernos, que eran llevadas a cabo por empresas, asimismo públicas. Al mismo tiempo que se 
fueron realizando las reformas de los sectores energéticos, apareció una nueva dinámica en los 
procesos de integración en América Latina. De esta forma, los agentes privados fueron reempla-
zando a los gobiernos, pasando a convertirse en importantes actores en los sectores energéti-
cos. De forma tal que el sector privado ocupa hoy una posición privilegiada a la hora, tanto de 
evaluar las ventajas relativas entre los países, como de aprovechar las oportunidades de comer-
cializar los intercambios de energía al por mayor entre los respectivos mercados. 

 A pesar de que la integración sea un proceso complejo, la integración energética es muy 
importante ya que conlleva variados beneficios. La CAF (2013) explica que los estudios de la 
Comisión de Integración Energética Regional (CIER), que lleva adelante hace casi cinco déca-
das, han indicado que la integración de sistemas eléctricos, puede generar importantes benefi-
cios para los países intervinientes, como los siguientes: 

1) Interconexiones eléctricas. La planificación coordinada de la expansión de los sistemas 
eléctricos reduce los montos de las inversiones en generación requeridos para abastecer 
la demanda de los países interconectados, también reduce los costos de generación en 
el largo plazo y en general los costos de operación; 

2) Mayores inversiones; 

3) Reducción de las emisiones de GEI al requerir un menor uso de combustibles fósiles; 

4) Optimización de sistemas nacionales de energía; 

5) Complementariedad de los sistemas eléctricos; 

6) Desarrollo de los recursos humanos involucrados. 

!18



 Fuser (2011, p. 2) amplía los beneficios y objetivos de la política energética en Sudaméri-
ca defendiendo su estrecha relación con la elevación de los estándares de vida de los países. 
Además, destaca sería muy importante optimizar el uso de la energía y obtener los máximos be-
neficios de la complementariedad natural entre los recursos disponibles en la región. 

 Atento a que los recursos energéticos están en la base del desarrollo económico y social, 
el acceso a ellos representa un aspecto clave de la agenda de política exterior de todo estado. 
La teoría de las relaciones internacionales ha reconocido la importancia de estos recursos en la 
economía política internacional (Hadfield, 2008), así como también su instrumentalización para 
los intereses nacionales.   

 En América Latina y el Caribe se encuentran abundantes y diversificados recursos ener-
géticos, pero no están distribuidos uniformemente en el territorio. Por este motivo, según Oxilia y 
Blanco (2016, p. 29) al no estar los recursos distribuidos uniformemente “existen oportunidades 
para la integración energética en la Región”. Estos autores a su vez explican que esto es así 
porque las ventajas de las complementariedades de recursos y de su aprovechamiento coordi-
nado y óptimo, hacen posible construir de esta forma una base para avanzar en un proceso diri-
gido a la integración y desarrollo de cadenas productivas con enfoque regional. 

 La región tiene una disponibilidad favorable de recursos energéticos renovables y no-re-
novables, lo que le otorga una considerable ventaja comparativa (Oliveira, 2006). 

Retomando nuevamente el proceso de integración energética, de acuerdo con Santos 
(2014) existe una confusión acerca de los conceptos de integración y cooperación energética, lo 
que hace que estos términos se usen como sinónimos en la literatura. Es por ello que, en esta 
tesis es que la cooperación energética corresponde a una etapa intermedia del proceso de inte-
gración regional energética, según el modelo teorizado por la empresa colombiana de intercone-
xión eléctrica S.A.S.S.P (ISA) como se indica en la siguiente figura: 

Figura 1: Etapas esperadas del proceso de Integración Energética 

!  

Fuente: Santos, 2014.
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Se observa que los primeros cuatro momentos del proceso de integración energética re-

gional formulado por ISA (etapas 0 a 3) se relacionan con los mercados nacionales, que están 
construyendo progresivamente las interconexiones físicas entre los países, y luego, por el des-
pacho coordinado e integrado entre ellos. Hasta ahora, ha habido distintas formas de coopera-
ción energética entre países; sin embargo, la siguiente etapa, la de "integración regional" (paso 
4), que está marcada por la presencia de operadores, administradores y agentes regionales, 
está determinada por la existencia de un mercado regional, y el proceso se complementa en la 
última etapa (paso 5) denominada “integración supraregional”. 

 Ciertamente, como en cualquier otro modelo, hay simplificaciones y abstracciones norma-
tivas, sin embargo, se presenta la Figura 1 para mostrar la evolución del proceso, que no nece-
sariamente tiene que pasar por todos los pasos presentados, que no están fechados en el tiem-
po y donde las características de cada una de las etapas pueden a su vez estar mezcladas. 

 Otro aspecto a destacar acerca del proceso de integración energético en la región de 
América Latina es el descripto por Santos (2014), ya que según este autor, tarde o temprano, 
durante el proceso de integración, en mayor o menor medida, se requerirá un arreglo institucio-
nal que sea capaz de promover la creación de un entorno propicio para el desarrollo de la inte-
gración regional.  

 Es decir, la integración desafía la relación tradicional entre soberanía, territorio, nacionali-
dad y funciones estatales. Dichos elementos son considerados como fundamentales a ser supe-
rados para una integración armónica. 

 A su vez, acerca de este factor que caracteriza a Latinoamérica, la CEPAL/GIZ/BMZ 
(2013) afirma que en la región la electricidad es considerada como un servicio estratégico al 
mismo tiempo que lo relaciona con argumentos de soberanía, además que la autosuficiencia es 
vista como un objetivo de la política eléctrica para evitar la dependencia de otros países. Es por 
ello que explica que se generan tensiones entre los objetivos que persigue la integración y los de 
conseguir la autarquía proclamada por la política eléctrica en estos países. 

 Es así que la CEPAL/GIZ/BMZ (2013) explica que la energía, tanto por su caracterización 
como servicio estratégico, como por aspectos que involucran cuestiones de soberanía, se procu-
ra que los sistemas eléctricos alcancen el mayor grado de autosuficiencia en el abastecimiento, 
evitando caer en una dependencia significativa respecto de otros países. Este informe a su vez 
manifiesta que “La experiencia reciente mostró que consideraciones de carácter geopolítico, así 
como aspectos que involucran cuestiones de soberanía, deberán ser tomadas en cuenta a la 
hora de dar un nuevo impulso a la integración energética regional. El énfasis en la seguridad del 
abastecimiento y la reducción de la dependencia ocuparán seguramente un lugar importante en 
la agenda energética regional”. 

 En el proceso de integración existe una gran tensión entre los conceptos de integración 
energética y soberanía ya que se suele percibir que todo avance en el proceso de integración 
implica, de alguna forma, una restricción en la toma decisiones soberanas de los países. 
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 Por lo expuesto, en la presente investigación y de acuerdo con Santos (2014), se sostie-
ne que la integración energética de América Latina tiene el potencial para promover la profundi-
zación del desarrollo regional. A su vez, una integración de esta magnitud es un gran motivo para 
que los países como Argentina y Brasil dejen en el pasado sus ideas de soberanía energética 
basada en los combustibles fósiles y vean como futuro en común una integración energética de 
energías renovables. La complementariedad entre países de la región es una gran oportunidad 
para aprovechar la generación de sinergias que permitirían la optimización y sustentabilidad en 
el uso de los recursos energéticos. 

1.3.1.La experiencia de la Unión Europea, los países Nórdicos, América del Norte 
y América Central

 En las distintas regiones del mundo se han ido desarrollando políticas de integración 
energética, en este apartado se describirán brevemente algunas de ellas. 

 En la UE, el Parlamento Europeo destaca que de conformidad con el Tratado de Lisboa, 
los principales objetivos de la política energética son: garantizar el funcionamiento del mercado 
de la energía, garantizar la seguridad del abastecimiento energético en la Unión, fomentar la efi-
ciencia energética y el ahorro energético, así como el desarrollo de formas de energía nuevas y 
renovables ,y fomentar la interconexión de las redes energéticas .  3

 Uno de los pilares clave de la estrategia energética de la UE de los últimos diez años ha 
sido el enfoque en la promoción de fuentes de energía renovables. Es por ello que en enero de 
2014, la Comisión Europea propuso un marco político para el clima y la energía con el fin de ex-
pandir los objetivos 20-20-20 del año 2020 al año 2030. En octubre de ese mismo año, el Conse-
jo Europeo llegó a un acuerdo que dio como resultado tres objetivos a alcanzar para 2030: 1) un 
recorte del 40% en las emisiones de GEI en comparación con los niveles de 1990; 2) al menos el 
27% de la energía renovable en el consumo final bruto de energía y 3) un ahorro de energía del 
27% como mínimo en comparación con el escenario de business as usual (BAU) (IRENA, 2018). 

 Actualmente, en la UE funciona el Modelo de Electricidad de la Comisión Europea, cuyo 
objetivo es integrar los mercados eléctricos de los países miembros. El Price Coupling of Re-
gions (PCR), se trata del proyecto de un mercado eléctrico para desarrollar un sistema de aco-
plamiento de mercados que calcule los precios de la electricidad en toda Europa, y que permita 
asignar la capacidad transfronteriza en los mercados de corto plazo. Su objetivo es lograr un 
mercado eléctrico europeo armonizado (Newbery et al. 2016). 

 El PCR opera actualmente en siete mercados de electricidad: EPEX SPOT, GME, Nord 
Pool Spot, OMIE, OPCOM, OTE y TGE; el PCR acopla los precios de los mercados diarios de 
electricidad en Austria, Bélgica, República Checa, Dinamarca, Estonia, Finlandia, Francia, Ale-
mania, Eslovaquia, Eslovenia, España, Italia, Letonia, Lituania, Luxemburgo, los Países Bajos, 
Noruega, Polonia, Eslovenia, Portugal, Rumanía, Suecia, Suiza y Reino Unido. La iniciativa co-

 Parlamento Europeo. Recuperado de: http://www.europarl.europa.eu/ftu/pdf/es/FTU_5.7.1.pdf3
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menzó en 2009 y la firma del Acuerdo de Cooperación y Copropiedad por todos los miembros 
del PCR se produjo en junio de 2012. 

 Pineau et al. (2004) destacan otra región que es importante por su integración energética: 
los países Nórdicos. Esta región incluye países independientes (Finlandia, Suecia, Noruega, Di-
namarca e Islandia) más tres regiones autónomas (Aland, Islas Feroe y Groenlandia). En 1963 
los cinco países Nórdicos crearon una Organización para la Cooperación en Energía Eléctrica 
Nórdica denominada Nordel que proporcionó un foro de discusión y asesoramiento entre los líde-
res de la industria eléctrica hasta el año 2000, cuando se convirtió en el organismo principal para 
coordinar las operaciones de sistemas y los desarrollos de transmisión en los países nórdicos.  

 El impulso de los países nórdicos para la integración en el sector eléctrico es único en el 
mundo. De hecho, la integración se ha realizado a través de un marco regional descentralizado, 
en virtud del cual cada país ha conservado toda su soberanía legislativa. Según Pineau et al. 
(2004), actualmente en estos países existe un alto nivel de integración del sector eléctrico en los 
sectores de infraestructura, reglamentario y comercial. 

 Siguiendo a Pineau et al. (2004) la característica más llamativa de la integración de este 
mercado de electricidad en los países Nórdicos es la falta de leyes desarrolladas conjuntamente, 
acompañadas por la ausencia de reguladores multinacionales ejecutivos. La existencia de leyes 
de comercio ambientales e impositivas compatibles (y similares) permitió esta integración y evitó 
la creación de otra capa de gobierno. Esto explica por qué los países nórdicos están a mitad de 
camino en la dimensión regulatoria hacia la integración total. El límite de este enfoque será la 
dificultad para una mayor integración de sus infraestructuras de transmisión. A su vez, sin un ór-
gano supranacional, los diferentes participantes pueden desarrollar, con el tiempo, diferentes in-
tereses y enfoques bajo su respectiva legislación. 

 Estos países tienen una elevada participación de energías renovables en su generación 
eléctrica, y esto se da gracias a que la principal política energética de los gobiernos nórdicos es 
difundir la utilización de las energías renovables proporcionando diferentes regulaciones y me-
canismos. Es por ello que, actualmente se encuentran entre los países líderes en el desarrollo 

exitoso de energías renovables y eficiencia energética (Aslani et al. 2013). 

 Otra región importante es la conformada por los tres países de América del Norte, Cana-
dá, Estados Unidos y México. Pineau et al. (2004) explica que estos países han tomado en el 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) los primeros pasos hacia el comercio 
trilateral de energía y electricidad. A su vez, una revisión de la integración del sector eléctrico re-
gional de América del Norte, como lo indica la magnitud de las dimensiones estructurales, regu-
latorias y comerciales, revela que las relaciones comerciales de electricidad en América del Nor-
te son bilaterales: Canadá-Estados Unidos y Estados Unidos-México. Norte América sólo ha 
desarrollado las etapas iniciales de su integración infraestructural, regulatoria y comercial. 

 Por último, es dable destacar el SIEPAC en América Central, que está conformado por el 
Itsmo centroamericano que abarca a siete países: Belice, Guatemala, Honduras, El Salvador, 
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Nicaragua, Costa Rica y Panamá. Sin embargo, Belice no se incluye por no ser parte, hasta la 
fecha del proceso de integración eléctrica de los países de América Central (Echevarría et al. 
2017). La primera etapa en el desarrollo de la integración eléctrica regional consistió en la cons-
trucción de interconexiones binacionales, haciendo posible las primeras transferencias interna-
cionales de energía entre los países del Istmo. El proyecto SIEPAC reunió ambos componentes: 
la creación y puesta en marcha del Mercado Eléctrico Regional (MER), y el desarrollo y cons-
trucción del primer sistema de transmisión regional. La estructura institucional definida para dar 
cobertura al funcionamiento del MER comprende la Comisión Regional de Interconexión Eléctri-
ca, el Ente Operador Regional, y el Consejo Director del Mercado Eléctrico Regional.  

En el período 1975-2015, el servicio eléctrico en los países centroamericanos ha mostra-
do avances sustanciales y a nivel individual todos los países han logrado avances significativos 
con Costa Rica cercano a la meta de acceso universal (Echevarría et al. 2017).  

 Es importante destacar que, en esta región se hallan varias barreras a superar para el 
desarrollo del MER. Echevarría et al. (2017) han identificado dificultades políticas de estos paí-
ses para profundizar la integración lograda, el disgusto al riesgo de racionamiento, el paradigma 
de la autonomía energética, los sesgos percibidos contra la exportación de recursos naturales, y 
la incipiente coordinación interinstitucional. Uno de los principales obstáculos identificados por 
estos autores es la necesidad de acuerdos normativos y/o regulatorios que estos países necesi-
tan impulsar. 

 Por lo tanto, pueden observarse algunas diferencias, similitudes y aspectos a remarcar 
de los procesos de integración energética regional mencionados en este apartado.  

 La diferencia fundamental entre la integración energética Europea y la de los países Nór-
dicos, es que el enfoque de la UE está orientado por las políticas, a diferencia del enfoque nórdi-
co dirigido por el mercado. En lugar de construir desde la integración comercial y física actual, la 
integración europea está impulsada por los legisladores de la UE imponiendo el progreso en 
otras dimensiones y se estima que la integración energética de la UE afecté a la de los países 
Nórdicos (Pineau et al. 2004). A su vez, Mercosur y el SIEPAC también tiene un enfoque orienta-
do por las políticas. 

 En el caso de América del Norte, América Central y Mercosur, son regiones en las que 
todavía prevalece el fomento y desarrollo de los combustibles fósiles. Si bien tienen normativas 
que promueven las energías renovables son regiones en las que todavía se invierte en las ener-
gías fósiles.  

 A su vez, se puede observar que tanto América Central como el Mercosur tienen similitu-
des en cuanto a los obstáculos políticos, normativos  e institucionales que se dan en sus territo-
rios, que serán necesarios superar para que pueda haber un avance significativo en el proceso 
de integración energética. 

 Por último, ninguna de estas integraciones energéticas regionales son completas, si bien 
la Europea y la Nórdica se encuentran muy avanzadas también presentan dificultades a resolver 
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a futuro. El SIEPAC se encontraría en un lugar intermedio del proceso de integración con gran 
futuro en su desarrollo. En cambio América del Norte se encuentra en estado de iniciación al 
igual que el Mercosur.  

1.3.2.Integración Energética y situación actual del Mercosur.

El Mercosur inició el camino de la integración energética con el protocolo de Ouro Preto y 
la resolución Nº 32/98 del grupo Mercado Común, en la que se estimula a las partes a ampliar el 
intercambio de energía eléctrica en el Mercosur, con la finalidad de complementar sus recursos 
energéticos, optimizar la seguridad de abastecimiento a los usuarios, colocar los excedentes de 
energía y racionalizar la capacidad instalada de los estados partes . 4

 Desde la creación del Mercosur, de acuerdo con Casola y Freier (2018) el interés por las 

energías limpias ha estado presente tal como lo evidencia las Directrices de Políticas Energéti-
cas en el Mercosur de 1993 (Mercosur/GCM/Res. 57/93), entre las que se mencionan la promo-

ción de la producción y uso de energía renovable con bases económicas y ambientalmente sus-
tentables (directriz Nº 9) y la armonización de la legislación ambiental y el establecimiento de es-

tructuras que permitan mitigar los impactos sobre el medio ambiente resultantes de la produc-
ción, transporte, almacenamiento y uso de los energéticos (directriz Nº 10).

Con respecto al inicio del proceso de construcción de la integración energética en el Mer-
cosur, Ruiz Caro (2006) afirma que en principio las normativas más importantes en esta temática 
corresponden a dos decisiones aprobadas por el Consejo del Mercado Común (CMC), que datan 
de los años 1998 y 1999, respectivamente. Ambas respondieron a su vez a las Directrices de 
Políticas Energéticas de 1993. La primera, consiste en un Memorándum de Entendimiento Rela-
tivo a los Intercambios Eléctricos e Integración Eléctrica en el Mercosur. La segunda consiste en 
un Memorándum de Entendimento Relativo a los Intercambios Gasíferos e Integración Gasífera 
en el Mercosur. Los principios y disposiciones establecidos en ambas resoluciones son similares. 
En ambas, los países signatarios buscan avanzar en el proceso de integración eléctrica y gasífe-
ra, con el objetivo de complementar sus recursos energéticos, optimizar la seguridad del abaste-
cimiento a los usuarios, así como la colocación de excedentes de energía y la capacidad instala-
da de los países de la región. Los Estados se comprometen a no imponer políticas que alteren 
las condiciones normales de la competencia y a garantizar que no se realizarán prácticas discri-
minatorias en relación a los agentes de la demanda y la oferta de generación de electricidad o de 
gas natural. También, buscan asegurar que los precios y tarifas de compra y venta de electrici-
dad y gas natural, tales como transporte, distribución y almacenaje, respondan en sus respecti-
vos mercados a costos económicos, sin discriminación entre usuarios de similares característi-
cas y sin subsidios directos o indirectos que puedan afectar la competitividad de los bienes ex-
portables y el libre comercio en los países de la región (Ruiz Caro, 2006). 

 http://www.sice.oas.org/Trade/MRCSRS/Decisions/DEC1098.asp4
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 A su vez, los temas sobre energía y minería fueron tratados por dos SGT  distintos. En 5

2001 ambos SGT se fusionaron dando origen al SGT Nº 9 de Energía y Minería, en el que se 
establecieron pautas negociadoras. Pero en 2005 se procede nuevamente a la división de este 
SGT por considerar que la naturaleza de ambas cuestiones eran distintas, entonces, se crea el 
SGT Nº 9 de Energía y el SGT Nº 15 para los asuntos de Minería (Ruiz Caro, 2006). Freier 
(2016) explica que el SGT Nº 9 sobre Energía se creó mediante la Decisión Nº 07/05 del Conse-
jo del Mercado Común con el objetivo de trabajar la cooperación energética a nivel regional, fun-
cionando desde entonces como canal de intercambio de ideas entre los Estados miembros con 
relación a temas vinculados a la situación energética nacional.  

 De acuerdo con el autor ut supra mencionado, en las actas de las reuniones realizadas 
desde 2005 consta que el tema de la coordinación de políticas nacionales ha sido de gran impor-
tancia para estos últimos. Sin embargo, desde 2011 no han tenido lugar nuevas reuniones en el 
marco del SGT Nº 9. La última reunión plenaria del SGT Nº 9 tuvo lugar en Montevideo, en no-
viembre de 2011, y contó con participación de Paraguay, Argentina y Uruguay, aunque Brasil y 
Chile no estuvieron presentes. Según Freier (2016) el principal problema que derivó en la sus-
pensión de actividades fue la falta de acuerdo entre los Estados respecto al tema del tránsito de 
energía dentro del Mercosur. 

 Ruiz Caro (2006) destaca que en 2001, la Comisión de Energía aprobó seis pautas ne-
gociadoras. La primera estableció un Sistema de Información Pública de Energía en el Mercosur, 
para dar transparencia a los mercados de energía, operaciones de comercio e inversiones en la 
región. En la segunda y tercera pauta negociadora se establecieron analizar soluciones a los 
principios de simetrías mínimas acordados en el ámbito de los intercambios e integración eléctri-
ca. En la cuarta pauta negociadora se consideró el análisis y propuesta de soluciones para todo 
tipo de situaciones que pudieran afectar el efectivo cumplimiento del tratado que rige el Merco-
sur, en todas las etapas de las industrias de la energía eléctrica, gas, petróleo y derivados. La 
quinta pauta estableció facilitar iniciativas de integración energética en la región y se consideró 
que el SGT Nº 9 podría actuar como facilitador de emprendimientos de integración energética ya 
que las interconexiones eléctricas y el gas natural, requieren acuerdos operativos que posibiliten 
su normal desempeño. Ruiz Caro, 2006 observa que desde entonces, ya se planteaba que pu-
diesen existir circunstancias previstas o imprevistas en un Estado Parte y afectar el suministro, o 
la demanda de otro Estado Parte y que se debían contar con efectivos canales de información 
que permitieran evitar los efectos no deseados.  

 La sexta pauta negociadora planteó promover acciones de cooperación técnica horizontal 
y de capacitación conjunta de recursos humanos en materia de energías renovables en el área 
rural, técnicas de regulación y control y fiscalización. Entre otras, se plantearon acciones desti-
nadas a impulsar actividades vinculadas a la calidad energética, al intercambio de información 

 Artículo 3: “Se denominan Subgrupos de Trabajo (SGT) los órganos creados como ámbito técnico permanente de negociación para 5

la coordinación de políticas públicas y el desarrollo de políticas comunes de la agenda del proceso de integración, en los términos del 
artículo 1 del Tratado de Asunción”. Disponible en: http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/250000-254999/250227/nor-
ma.htm
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sobre tecnologías en el área de las energías renovables, y también sobre servicios energéticos 
(Ruiz Caro, 2006). 

 Estas pautas negociadoras establecidas en 2001 han sido orientadoras del proceso de 
construcción de la integración energética en el Mercosur. 

 De acuerdo con Freier (2016), con relación específicamente a los recursos renovables, 
en diciembre de 2005 se firmó un Acuerdo Marco de Complementación Energética entre los Es-
tados parte y los asociados, en el cual se mencionan los recursos renovables y las energías al-
ternativas como una de las áreas planificadas para la cooperación. 

 Este Acuerdo fue firmado por los miembros del bloque, sin embargo, no entró en vigor ya 
que no ha sido ratificado por ninguno de los Estados. Cabe señalar que el mismo fue realizado 
en la fecha en la que se había previsto suscribir un acuerdo sobre el proyecto de interconexión 
gasífera del Cono Sur (denominado “anillo energético regional”), el cual no ha podido concretar-
se por diferencias políticas y problemas coyunturales entre los Estados Parte (Ruiz Caro, 2006). 

 Es importante mencionar que en 2009, como resultado del trabajo del SGT Nº 9, el CMC 
aprobó las Directrices de Fuentes Renovables de Energía en el ámbito del Mercosur (Mercosur/ 
CMC/Rec. Nº 02/09). En este documento se declara de interés de los Estados la promoción de 
fuentes renovables para generación eléctrica y calor en forma sustentable. También se reco-
mienda, aumentar gradualmente la participación de esas fuentes en las matrices nacionales, 
promover el intercambio de información, analizar oportunidades de cooperación en zonas de 
frontera y adoptar medidas para promover la fabricación nacional de equipamientos para ener-
gías renovables. 

 A su vez, de acuerdo con Freier (2016), el SGT Nº 9 en 2009 trabajó en una propuesta de 
cooperación con Alemania en un proyecto denominado “Fortalecimiento de la Integración Regio-
nal, de la participación y del combate al cambio climático en el Mercosur, sobre la base del fo-
mento de la eficiencia energética y el uso de energías renovables” (SGT Nº 9 Energía/Acta Nº 
01/09 – Anexo VII), sin embargo, este proyecto no llegó a ejecutarse debido a diferencias políti-
cas. Según este autor, Brasil había asumido la posición de un Estado fuerte que no necesitaba 
de la cooperación externa, sin tener en cuenta que el Mercosur es un bloque con asimetrías den-
tro del cual, particularmente Paraguay y Uruguay querían el avance de los proyectos.  

 Relacionado con el plan antes mencionado, Freier (2016) destaca que durante la primera 
reunión ordinaria del SGT Nº 9 del año 2010, hubo una propuesta de cooperación de Alemania 
sobre Eficiencia Energética y Energías Renovables, y se presentó el proyecto de un Memorán-
dum de Cooperación entre el Mercosur y Alemania, destinado a brindar al bloque asesoramiento 
técnico, capacitación de recursos humanos y posibilitar el intercambio de expertos para la pro-
moción de energías renovables en la región. Sin embargo, este Memorándum nunca fue apro-
bado.  

 Otra manera en la cual el SGT Nº 9 ha buscado promover la cooperación regional en ma-
teria de energía renovable ha sido la organización de diferentes seminarios y jornadas de capaci-
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tación, entre las que se pueden mencionar los seminarios para intercambio de experiencias y 
conocimientos que tuvieron lugar en Asunción (2009) y Montevideo (2011), con el propósito de 
orientar la acción colectiva por medio de la redefinición de las ideas nacionales (Freier, 2016).  

Como puede observarse, en el Mercosur, desde sus inicios el sector de la energía es 
considerado de suma importancia para el crecimiento de la economía y el desarrollo social en la 
región, sin embargo, como se ha podido observar a través de los autores anteriormente mencio-
nados, los intentos y acuerdos realizados para una integración no han tenido resultado.  

Más allá de esta situación, el SGT Nº 9 es un instrumento mediante el cual los miembros 
del bloque han buscado fomentar y desarrollar el área de las energías renovables. Por lo tanto, 
se puede pensar que un futuro este SGT pueda volver a orientarse y reanudar actividad hacia la 
negociación, promoción y desarrollo de las energías renovables 

A su vez, como ya se ha mencionado, la gobernanza de la integración regional es una 
tarea compleja, y en el Mercosur se observa en los acontecimientos económicos y políticos de la 
región, las asimetrías y diferencias ideológicas. Es por todo ello, que la integración es un proce-
so complejo, pero a la vez muy útil a los fines políticos y económicos de sus Estados Miembros.  

Los sistemas energéticos nacionales de Mercosur son vulnerables a cambios políticos e 
ideológicos y los vínculos internacionales en la región se dan en acuerdos bilaterales sometidos 
a elevados riesgos políticos y comerciales y el resultado de este contexto ha sido un bajo grado 
de integración energética a pesar de las evidentes complementariedades (Bouzas, et al. 2008).  

En los últimos años se han llevado a cabo decisiones en el Mercosur para paliar las asi-
metrías que lo caracterizan, las posiciones de Paraguay en las mesas de negociaciones han 
apuntado a promover políticas que atiendan las asimetrías estructurales mientras que las posi-
ciones de Uruguay se orientan a un plan de reducción de asimetrías regulatorias o de política. 
Sin embargo, no ha habido avances y es un obstáculo a solucionar para que se pueda dar una 
integración más avanzada. 

 Por todo ello, cabe concluir que el Mercosur desde sus inicios ha promovido una integra-
ción energética y la importancia de las energías renovables. No obstante, el SGT Nº no ha vuelto 
a reunirse, lo que igualmente no implica que pueda crear proyectos a futuro como ha hecho des-
de sus comienzos.  
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2. DESARROLLO DE LAS ENERGÍAS RENOVABLES

2.1.Las Energías Renovables: definición y desarrollo global

 Existen diferentes acepciones de las energías renovables, en general atendiendo a su 
grado de desarrollo tecnológico. Siguiendo a Cleveland y Morris (2006), la energía renovable 
puede definirse como cualquier recurso de energía que se regenera naturalmente en una escala 
de tiempo breve y deriva directamente de la energía solar (solar térmica, fotoquímica y fotoeléc-
trica), indirectamente del sol (viento, energía hidroeléctrica y energía fotosintética almacenada en 
biomasa), o de otros flujos de energía natural (geotérmica y mareomotriz de olas); en contraste 
con las formas de energía no renovables, como el petróleo, el carbón y el uranio. Guzowski y 
Recalde (2010) argumentan que esta amplia definición comprende no sólo las nuevas fuentes 
renovables, sino también cualquier fuente renovable convencional . 6

 La Agencia Internacional de Energía (AIE), clasifica las fuentes de energía renovables en 
relación con su desarrollo tecnológico: La primera generación, desarrollada a finales del siglo 
XIX, incluye gran potencia hidráulica, combustión de biomasa y energía geotérmica y calor. Es-
tas son las fuentes renovables con mayor participación en los balances de energía. Las tecnolo-
gías de segunda generación, disponibles en su mayoría a partir de los años ochenta, están am-
pliamente desarrolladas en la combinación energética de los países desarrollados. Ellos son: Ca-
lefacción y Enfriamiento Solar, Energía Eólica, Solar FV y Formas Modernas de Bioenergía (que 
incluye generación de energía y calor a base de biomasa, biocombustibles para transporte y cul-
tivos de rotación corta para materias primas energéticas). Finalmente, la tercera generación de 
energía renovable aún se encuentra en desarrollo tecnológico y está compuesta principalmente 
por fuentes no comerciales, tales como: energía solar concentrada, energía oceánica, sistemas 
geotérmicos mejorados y sistemas integrados de bioenergía (IEA, 2007; Guzowski y Recalde, 
2010). 

 Según algunas semejanzas (grado de desarrollo tecnológico y económico), las dos últi-
mas generaciones de fuentes renovables se pueden agrupar en las denominadas Nuevas fuen-
tes de energía renovables (NFER). Hasta muy recientemente, debido a su bajo desarrollo tecno-
lógico y su baja rentabilidad, las NFER eran menos competitivas en relación con el combustible 
fósil y las tecnologías convencionales. Por esta razón, y particularmente en los países en 
desarrollo, se requiere una política energética (Guzowski y Recalde, 2010). Sin embargo, gracias 
al progreso tecnológico y la reducción de algunos costos energéticos, esta situación se puede 
encontrar mutando.  

 Para que un Estado tenga un desarrollo sostenible, la prestación de servicios de energía 
debe ser segura y tener un bajo impacto ambiental. El desarrollo social y económico sostenible 
requiere un acceso seguro y asequible a los recursos de energía necesarios para proporcionar 
servicios de energía esenciales y sostenibles. Para ser ambientalmente benignos, los servicios 

 Véase Anexo I.6
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energéticos deben proporcionarse con bajos impactos ambientales y bajas emisiones de GEI. 
Sin embargo, el 85% de las economías globales actuales que impulsan la energía primaria pro-
viene de la combustión de combustibles fósiles y el consumo de combustibles fósiles representa 
el 56.6% de todas las emisiones antropogénicas de GEI (Moomaw et al. 2011). En este sentido, 
las fuentes de energía renovable desempeñan un papel importante en la prestación de servicios 
de energía de manera sostenible y, en particular, en la mitigación del cambio climático (Moomaw 
et al. 2011).  

 Sin embargo, no todos los países promueven las energías renovables para la mitigación 
del cambio climático. Para los países industrializados, las principales razones para alentar las 
energías renovables incluyen la reducción de emisiones para mitigar el cambio climático, asegu-
rar las preocupaciones sobre el suministro de energía y la creación de empleo. En cambio, para 
los países en desarrollo, especialmente los más pobres, la importancia de la energía renovable 
está ligada a estimular la producción, la generación de ingresos y el desarrollo social, y para re-
ducir los graves problemas de salud causados por el uso de leña, carbón, estiércol y residuos 
agrícolas, parece haber sido una de las principales motivaciones para promover las energías re-
novables, en lugar del objetivo de reducción de emisiones. No obstante, en el futuro cercano es-
tos países también van a tener que implementar medidas para la reducción de emisiones de 
GEI, aspecto que se sumará a su motivación para promover energías renovables que pueden 
abrir oportunidades para abordar estas múltiples dimensiones ambientales, sociales y de 
desarrollo económico, incluida la adaptación al cambio climático (IPCC, 2015).  

 Es por ello que, de acuerdo a Soria et al. (2019), la naturaleza de objetivos múltiples de 
las políticas de energía y el clima debe reflejarse en estrategias integrales que aseguren la cohe-
rencia de los objetivos climáticos con otras políticas. Las reformas verdes deben considerar par-
ticularmente los importantes desafíos latinoamericanos, como la informalidad, la desigualdad, el 
desempleo, la calidad del aire o la falta de industrias nacionales para proporcionar insumos de 
capital para proyectos de energía renovable. 

 Las ventajas de usar fuentes de energía renovable son de naturaleza diferente. Además 
de tener un gran potencial para mitigar el cambio climático, estas energías pueden proporcionar 
beneficios más amplios. El IPCC (2011) detalla que las energías renovables pueden, si se im-
plementan adecuadamente, aportar ventajas y beneficios, tanto económicos, políticos y me-
dioambientales. 

 Desde una perspectiva económica, las fuentes de energías renovables permiten a los 
países reducir la dependencia energética de los combustibles fósiles. Como al menos una fuente 
renovable está disponible en todos los países, son una alternativa real a los combustibles fósiles. 
Según World Wide Fund for Nature (2014), existe el mito de que la energía renovable es muy 
costosa en comparación a los combustibles fósiles. Sin embargo, entre 2009 y 2014 los costos 
de generación de energía solar han disminuido en un 80% y los costos de generación de energía 
eólica, alrededor de un 60%. Por lo que actualmente ambas tecnologías son altamente costo 
competitivas con los combustibles fósiles en muchos mercados. 
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 También de acuerdo con el IPCC (2015) están disminuyendo de forma acelerada los cos-
tos de algunas tecnologías renovables, especialmente en el sector eléctrico. En varios países, 
las renovables tienen costos competitivos con nuevas fuentes de combustibles fósiles y nuclea-
res, el mencionado informe indica que esto es aún más evidente si se toma en cuenta el efecto 
ilusorio provocado por los subsidios. En este sentido, el informe de lPCC afirma que algunas 
tecnologías de energías renovables son ampliamente competitivas con los precios existentes en 
el mercado de energía. 

 La seguridad energética también es un motivo para el desarrollo de las energías renova-
bles, según el REN21 (2017), la reducción de la contaminación del aire y la seguridad energética 
son impulsores claves del desarrollo de las energías renovables.  

 Por todo ello, los beneficios que pueden traer aparejados las energías renovables son 
múltiples. Si se superan los obstáculos de cada región o país, podrían contribuir al desarrollo so-
cial y económico, al acceso de energía, a un suministro de energía seguro y a la reducción de 
los impactos negativos en el medio ambiente y la salud. 

 El descubrimiento de estos beneficios ha llevado a que el desarrollo de las energías re-
novables en el mundo vaya evolucionado significativamente, en su gran mayoría se debe a las 
políticas públicas para la promoción de estas fuentes desarrolladas por los diferentes países. La 
siguiente figura muestra el estado de situación de dichas políticas.  

Figura 2: Países con políticas de energía renovable, por tipo, 2016. 

!  

Fuente: REN21. 2017. 

 El mundo está cambiando hacía las energías renovables y esto significa que se están 
instalando nuevas capacidades de energías renovables, más que las de energía fósil y nuclear 
juntas. Las adiciones de capacidad instalada de energía renovable aumentaron en 2016, de 
acuerdo con el REN21 (2017) aumentaron con 161 gigavatios (GW por sus siglas en inglés) 
añadidos, lo cual aumentó el total mundial en casi 9% en comparación con el 2015. La capaci-
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dad solar FV fue la energía renovable que más se destacó en el 2016, pues representa cerca del 
47% de las adiciones totales, seguida por la energía eólica con 34% y la energía hidráulica con 
15,5%, y actualmente el mundo añade más capacidad de energía renovable al año que la capa-
cidad neta que añade para todos los combustibles fósiles combinados. 

 A su vez, siguiendo esta línea, Pablo-Romero et al. (2016) dicen que cada año desde 
2011 ha habido, a nivel mundial, una adición de más de 100 GW de nueva capacidad de energía 
renovable, y también esta cifra es la misma que la capacidad de generación instalada total de 
Brasil, o el doble de Arabia Saudita. Además, las energías renovables representan más del 50% 
de la capacidad neta que se ha agregado al sector de la energía mundial desde 2011.  

 No obstante las tendencias optimistas y positivas hacia una transición de energías reno-
vables, la velocidad en la que esta transición se desarrolla no es suficiente ni va a la velocidad 
esperada para llegar a alcanzar las metas establecidas en el Acuerdo de París (COP21). Esto 
puede deberse a que el despliegue de las energías renovables todavía tiene grandes y variados 
desafíos, que igualmente en el futuro van a poder superarse ya que la mayoría de los países en 
el mundo están tomando conciencia de la importancia de las energías limpias y los beneficiosas 
que son para el ambiente, el desarrollo social y económico. 

2.2.La relación entre el Cambio Climático y las Energías Renovables

 El cambio climático implica “un cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la 
actividad humana que altera la composición de la atmósfera mundial” . Durante la COP21 se 7

destacó la afirmación de que el cambio climático es un problema de toda la humanidad. Para evi-
tar los impactos adversos del cambio climático, el Acuerdo de París de la Conferencia de las Par-
tes, estableció limitar el aumento de la temperatura media global a no más de 2 grados Celsius 
(°C) por encima de los valores preindustriales.  

 Después de la adopción del Acuerdo de París, a pesar de las tendencias positivas, la 
transición no lleva la velocidad esperada para poder alcanzar las metas establecidas en el 
Acuerdo. Y a pesar de los esfuerzos y la suma total de las promesas de contribución nacional de 
todos los países que han ratificado el acuerdo se llegará más allá del límite. En la práctica, man-
tener el aumento de temperatura por debajo de 2° C, significa que las emisiones de CO2 del uso 
de la energía deben caer a cero para 2060 y permanecer a este nivel a partir de entonces para 
lograr este objetivo para fines de siglo (IRENA, 2017), es por ello que el despliegue acelerado de 
energía renovable y las medidas de eficiencia energética son los elementos clave de la transi-
ción energética.  

 El IPCC (2014) destaca que las emisiones antropogénicas totales de GEI han aumentado 
entre 1970 y 2010 con aumentos decádicos absolutos más grandes hacia el final de este perío-
do. A su vez, este informe detalla que las emisiones de CO2 de la combustión de combustibles 
fósiles y los procesos industriales contribuyeron aproximadamente el 78% del aumento total de 

 De acuerdo a lo establecido en el art. 1, párrafo 2, de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático. Dispo7 -
nible en https://unfccc.int/resource/docs/convkp/convsp.pdf
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las emisiones de GEI de 1970 a 2010, con una contribución porcentual similar para el período 
2000-2010. Las emisiones de CO2 relacionadas con el combustible fósil alcanzaron 32 (± 2,7) 
GtCO2 / año en 2010, y aumentaron aproximadamente un 3% entre 2010 y 2011, y alrededor de 
un 1-2% entre 2011 y 2012. De los 49 (± 4,5) GtCO2eq / año en emisiones antropogénicas totales 
de GEI en 2010, por lo que el CO2eq sigue siendo el principal gas antropogénico que representa 
el 76% (38 ± 3.8 GtCO2eq / año) de emisiones antropogénicas totales de GEI en 2010. 

 Entre las muchas actividades humanas que producen GEI, el uso de energía representa 
la mayor fuente de emisiones. En consecuencia, como ya se ha mencionado en la introducción, 
una de las estrategias de varios países es la descarbonización del sector energético mediante el 
desarrollo de las energías renovables.  

 Pablo-Romero et al. (2016) explican que las emisiones de GEI de todas las tecnologías 
de generación de electricidad alimentadas por recursos no renovables son mucho más altas que 
las que funcionan con recursos renovables, excepto la nuclear. La mediana de los valores de to-
das las energías renovables oscila entre 4 y 46 g de CO2eq / kWh, mientras que estos valores 
oscilan entre 480 y 1.000 g de CO2eq / kWh para los que no son energías renovables (excepto 
los nucleares). Entre las energías renovables, las tecnologías FV y de bioenergía son las que 
más emiten, hasta 2-3 veces por encima del máximo en comparación con otras tecnologías de 
energía renovable. 

 Como puede observarse en la siguiente figura, la generación de energía es responsable 
de la mayor parte de las emisiones de GEI a nivel global, seguida de la manufactura y el tranpor-
te (IRENA, 2015).  

Figura 3: Emisiones globales de GEI por sector (2012) 

!

Fuente: IRENA, 2015
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En América del Sur, como puede observarse en la Figura 4, las emisiones de CO2 se en-

cuentran lideradas por el sector de transportes, luego por la industria y en tercer lugar por la ge-
neración de electricidad. 

 Figura 4: Emisiones de CO2: América del Sur. Emisiones totales: 1,017,161,32 Gg 

!  

Fuente: http://sier.olade.org/consultas/infograma-emisiones-metodo-tecnologias.aspx?or=546&ss=2&v=3 

 En América Latina, la eficiencia energética y las energías renovables presentan un gran 
potencial para mitigar los efectos negativos del consumo energético en continuo crecimiento, in-
ducido tanto por la economía y el crecimiento de las sociedades con una intensa demanda de 
energía. 

 Particularmente, el Mercosur de acuerdo con Casola y Freier (2018) posee gran riqueza 
en recursos naturales y es una de las áreas más afectadas por el cambio climático. A su vez, 
cuenta con muchas reservas de hidrocarburos que son explotadas para abastecer la industria 
energética, es decir, que la región es emisor de GEIS y a la vez se ve perjudicada por sus efec-
tos adversos en el clima.  

 Como puede observarse en este apartado, el sector de la energía es el mayor contribu-
yente de emisiones de GEI a nivel global por la combustión fósil, por lo que las energías renova-
bles aparecen como la mejor alternativa para un desarrollo sostenible, mitigar el cambio climáti-
co, además de favorecer al desarrollo social y económico. 

2.3.Energías Renovables en el Mercosur y su importancia regional

 Como es sabido, las matrices energéticas de Argentina, Brasil y Venezuela se componen 
de altos porcentajes de fuentes no renovables. En el caso de Argentina, su matriz eléctrica está 
compuesta de un porcentaje mayoritario de gas con 39,5 % y en segundo lugar por petróleo con 
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26,4 %, luego le sigue la energía hidráulica con 3,28 % . En Brasil la matriz energética está 8

compuesta por un 43 % de energía renovable (bioenergía e hidroeléctrica) pero tiene casi un 
38% de petróleo y 14% de gas natural . La matriz eléctrica de Venezuela según la revista de edi9 -
ción digital Energía Bolivia, está integrada por petróleo con un 45,69 %, gas natural con 31,79% 
e hidroelectricidad con 22,22 % . 10

  En cambio, en Uruguay, la matriz está compuesta en un 43% de biomasa, luego le sigue 
energía hidráulica, la energía eólica y por último la energía solar . Y la matriz eléctrica de Pa11 -
raguay se caracteriza por una elevada oferta de energía primaria de origen renovable y local, 
específicamente 54% de hidroenergía, 28% de biomasa y 18% es importado .    12

 El Banco de Desarrollo de América Latina (CAF, 2013) explica que el Mercosur se carac-
teriza por poseer recursos naturales y climatológicos aptos para el desarrollo de energías reno-
vables que potenciarían la economía, el medio ambiente y la seguridad energética a nivel regio-
nal. Esto se debe a que la región posee un importante potencial de recursos renovables como la 
hidroelectricidad, energía solar, energía eólica, biomasa, entre otros. Sin embargo, pese a esta 
situación favorable los Estados Partes no han avanzado en el desarrollo de energías renovables 
dentro de las políticas de integración energética regional que llevaría a obtener grandes benefi-
cios. De acuerdo a la IEA, el Energy Technology Systems Analysis Program (ETSAP) e IRENA 
(2015) el desarrollo de las energías renovables en el Mercosur podría ayudar a la mitigación de 
los efectos de GEI y a su vez ser una solución al abastecimiento energético de la región. 

 En América Latina, Argentina y Brasil son los países con mayor potencial eólico. Todos 
los países tienen una importante capacidad hidroeléctrica. Brasil representa un potencial hidro-
eléctrico del 51% del potencial hidroeléctrico total de la región. Argentina, Chile, Ecuador y Perú 
son los países menos "verdes" con respecto a la composición de su mezcla de electricidad en 
sus matrices energéticas y Uruguay es el país que tiene la mayor proporción de NFER en el sec-
tor eléctrico (Recalde, 2016). A su vez, actualmente Costa Rica es el país mejor posicionado de 
América Latina en el Índice de Sostenibilidad Energética del WEC 2013 y está cerca convertirse 
en el primer país de la región impulsado por un 100% de energía renovable (World Wide Fund 
for Nature, 2014). 

 Dentro del Mercosur, Uruguay y Brasil son los países que más han logrado integrar las 
energías renovables en sus sistemas eléctricos. De acuerdo al World Wide Fund for Nature 
(2014), Uruguay en el 2008, en línea con las aspiraciones de desarrollo del país, aprobó su es-
trategia nacional de Política Energética 2005-2030 que establece el aumento de la proporción de 
fuentes de energía renovables en la generación de energía, esto muestra el alto compromiso po-

 https://www.argentina.gob.ar/energia/hidrocarburos/balances-energeticos-08

 De acuerdo al Ministerio de Minas y Energía en su informe “Resenha Energética Brasileira 2016 – Resultados 2015”. Disponible en: 9

http://www.aben.com.br/Arquivos/456/456.pdf.

 http://www.energiabolivia.com/index.php?option=com_content&view=article&id=3903&Itemid=10510

 http://www.ben.miem.gub.uy/oferta1.html11

 https://www.ssme.gov.py/vmme/pdf/balance2016/BEN%202016.pdf12
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lítico con las energías renovables y por ello también ha lanzado el Plan Nacional sobre el Cam-
bio Climático que aborda específicamente la relevancia de la diversificación de la combinación 
energética.  

 Uruguay también tiene una buena calificación en sinergia, ya que es el país con el mayor 
número de Acciones Nacionales Apropiadas de Mitigación (NAMA por sus sigas en inglés) regis-
tradas en la CMNUCC relacionadas con la energía renovable (Recalde, 2016). La política ener-
gética de este país constituyó un instrumento a largo plazo para mejorar la productividad y el 
desarrollo social, al mismo tiempo que mejoraba y fomentaba la competitividad industrial, la in-
dependencia energética, la sostenibilidad económica y ambiental, y la integración social. En 
2014 fue el país de América Latina con la mayor tasa de crecimiento de las inversiones en ener-
gías limpias (World Wide Fund for Nature, 2014). De esta forma, el gobierno de Uruguay busca 
proveer acceso universal a la energía a través de la promoción de la generación eléctrica FV y la 
energía solar térmica. 

 Siguiendo con el caso de Brasil, este país demostró desde el inicio del proyecto regional 
Mercosur un crecimiento sustancial en su economía, lo cual ha repercutido en una mayor de-
manda de energía y lo ha posicionado como el tercer mayor consumidor de energía de América 
y el octavo mayor del mundo, al punto que su demanda ha sido mayor que su producción en ma-
teria de combustibles fósiles (EIA, 2014), en consecuencia aumentar el desarrollo de las ener-
gías renovables ha sido una buena alternativa con el fin de satisfacer la demanda energética 
(World Wide Fund for Nature, 2014). A su vez, como puede observarse en la Figura 5, Brasil es 
el país que más ha invertido en energías renovables en los últimos años en América Latina. 

 Figura 5: Inversión en Energías Renovables en América Latina y el Caribe (excluyendo energía 

hidroeléctrica) 2005 - 2015. 

!  

     Fuente: REN21, 2017. 
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 A su vez, es dable destacar la generación de hidroelectricidad en Brasil, que ha sido fun-
damental para el crecimiento de este país y la que ha permitido que otras energías renovables 
crezcan (World Wide Fund for Nature, 2014). 

 Por otro lado, Argentina es un país que ha mostrado un gran crecimiento luego de la cri-
sis económica de 2001, representando el segundo mayor consumidor de energía de Sudaméri-
ca, luego de Brasil (EIA, 2015), pero el problema de su deuda externa la ha mantenido a un lado 
fuera del mercado financiero mundial hasta 2016. Y aunque el Estado tiene las condiciones natu-
rales para el desarrollo de las energías renovables, las políticas económicas implementadas du-
rante la última década, las restricciones para el acceso a divisas extranjeras y la inflación, han 
sido factores que han incrementado los riesgos políticos y de inversión, a lo que se suma la falta 
de seguridad jurídica.  

 Durante el 2003 hubo un gran repunte económico en Argentina, de acuerdo a datos del 
Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (Indec) entre 2003 y 2007 el PBI creció a tasas que 
superan el 8% anual. Uno de los principales pilares de la estrategia gubernamental para soste-
ner este repunte económico fue la contención de los precios internos, en particular se utilizaron 
los precios de los energéticos (Barrera, 2011). Esto al mismo tiempo amortiguaría el impacto de 
la devaluación sobre la desigualdad y la pobreza. En este sentido, se consideró a la energía 
como un bien de consumo esencial para la vida, su aporte a la superación de la pobreza, y el 
impacto que podría tener sobre los ingresos de los sectores más bajos.  

 A su vez, la energía se destacó como insumo productivo. Pero “a partir de 2004 se co-
mienzan a evidenciar síntomas de la crisis energética, principalmente relacionadas con la dispo-
nibilidad de gas natural, recurso fundamental del sistema energético nacional, como resultado de 
una creciente demanda de energía, y una reducción en los niveles de producción y reservas de 
hidrocarburos. En este contexto, el gobierno comienza a implementar diferentes medidas, las 
cuales no fueron suficientes para atenuar los problemas de abastecimiento que se profundizarán 
a lo largo de ésta y la siguiente década” (Recalde et al. 2015, p. 102). 

 Asimismo, Recalde et al (2015) explican que esta crisis del gas natural llevó a que las 
NFER fueran consideradas como alternativas para generación en zonas aisladas, y como una 
forma de incrementar la oferta energética sobre la base de recursos diferentes al gas natural y a 
los combustibles líquidos. Por lo que se empezó a debatir también que pudieran integrar la ma-
triz energética.  

 En abril de 2012, continua el contexto de crisis energética y el gobierno nacional de 
Argentina decide recuperar el control de YPF S.A., y mediante la Ley 26.741 “declara de interés 
público nacional el logro de autoabastecimiento de hidrocarburos (…)”. Sin embargo, durante 
esos años no existieron nuevas leyes tendientes a la promoción de las NFER (Recalde et al. 
2015).  

 A su vez, según Recalde et al. (2015) es en el 2012 cuando se evidencia el mayor in-
cremento de la capacidad instalada relacionado con la implementación del Programa para la 
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Generación con Energías Renovables (GENREN), la apertura de diferentes concursos privados 
de precios y el surgimiento de determinadas resoluciones que significaron importantes oportuni-
dades para los nuevos generadores, motivados muchos de ellos en la búsqueda del aumento de 
la oferta. Y a finales de ese año, en una iniciativa del Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pes-
ca y del Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, con la asistencia técni-
ca de la ONU para la Alimentación se realizó el proyecto para la promoción de la energía deriva-
da de biomasa (probiomasa). Sin perjuicio de ello, se destaca que el financiamiento de las inver-
siones fue señalado como una de las principales barreras del proyecto. Por ello, desde 2013 se 
fueron desarrollando acciones para elaborar una propuesta acorde con el NAMA con base en 
probiomasa, para acceder al financiamiento internacional (Recalde et al. 2015). Estas autoras 
afirman que se trató de “un aspecto novedoso, ya que es una de las primeras iniciativas a nivel 
nacional en las cuales la política energética y ambiental se coordinan para el desarrollo de la ge-
neración con NFER” (Recalde et al. 2015, p. 109). 

 De acuerdo con Recalde (2016) Argentina, a pesar de haber implementado políticas de 
energía renovable hace más de 15 años, ha establecido un cupo bajo para energías renovables, 
y las NFER se mencionan como de interés nacional solamente en la Ley 26.190 para la promo-
ción de energías renovables.  Sin embargo, hace poco tiempo se promulgó la ley de Régimen de 
Fomento a la Generación Distribuida de Energía Renovable Integrada a la Red Eléctrica Pública, 
norma que permitirá habilitar a usuarios residenciales y pymes generar su propia energía obteni-
da de la producción de equipos de energías renovables de baja potencia en todo el país.  

 Con respecto a la sinergia los puntajes también son bajos. A pesar de estar desarrollando 
la Estrategia Nacional de Cambio Climático, todavía no hay un documento oficial que se relacio-
ne claramente con el Cambio Climático y las NFER, y el país no ha presentado ningún NAMA a 
la CMNUCC. Según Recalde (2016), el puntaje de las instituciones también es bajo, ya que el 
país no tiene una institución u organización independiente para promover las NFER.   

 Por otro lado, el World Economic Forum (2014) explica que Argentina presenta una cali-
dad regulatoria baja y derechos de propiedad bajos. Debido a las fluctuaciones económicas 
como el incumplimiento de la deuda externa y la ruptura de diferentes contratos de servicios pú-
blicos, su negociación con los donantes externos no ha avanzado y el financiamiento se ha re-
ducido (Recalde, 2016). 

 Por otra parte, en Paraguay, predomina la generación hidroeléctrica como energía no 
convencional, en este caso, Mercosur puede presumir de tener la central hidroeléctrica más 
grande del mundo, la represa de Itaipú, ubicada entre Brasil y Paraguay. También comparte con 
Argentina la hidroeléctrica Yacyreta, represa situada sobre el río Paraná. 

 A pesar de tener gran porcentaje de energía renovable en su matriz eléctrica como ya se 
mencionó anteriormente, el Poder Ejectutivo de Paraguay vetó totalmente el Proyecto de Ley de 
Energías Renovables en 2016, borrando así la gran expectativa de inversores internacionales en 
desarrollar este sector energético, sin embargo en 2018 se presentó un nuevo proyecto de Ley 
que actualmente se encuentra en debate en el Congreso. 
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 De acuerdo a la información publicada por el Banco Central del Paraguay, las exportacio-
nes de energía eléctrica (en su totalidad generada en centrales hidroeléctricas) alcanzaron en el 
año 2016 un valor de 2.130,5 millones de USD. La cifra anterior significa que el 25% del valor del 
total de las exportaciones paraguayas al mundo está constituido por energía renovable. No obs-
tante, las importaciones de diesel en el año 2016 crecieron ligeramente respecto al año 2015 
(0,6 %) y representan el 60,3% de las importaciones totales de derivados del petróleo . 13

 En Venezuela, como se puede observar en la composición de su matriz eléctrica, predo-
minan los combustibles fósiles, y esto se debe a que su promoción es un objetivo de su política 
nacional. A su vez, la generación hidroelétrica es la que predomina como energía no convencio-
nal. La hidroeléctrica Raúl Leoni está ubicada en el cañón de Necuima, siendo la mayor produc-
tora de energía eléctrica del país. También posee la represa Macagua, construida en los saltos 
inferiores del río Caroní. En el informe de la CEPAL (2003), se explica que Venezuela presenta 
un indicador muy volátil y de altísimo valor absoluto, resultado de la ineficiencia de los proceso 
productivos en términos de uso de la energía, por lo que demuestra ser un país donde no se ob-
serva una tendencia positiva hacia el ahorro energético.  

 Por otra parte, entre 2005 y 2013 Venezuela instaló más de 3.000 sistemas con energías 
renovables para electrificación rural. Sin embargo, el gobierno actual sigue beneficiando ener-
gías convencionales. En total, el estado venezolano, a través de Fundelec y el programa “Sem-
brando Luz”, ha instalado más de 3.000 sistemas de energía solar fotovoltaica en el país, la ma-
yoría de los cuales hoy prestan servicio eléctrico en las zonas más alejadas y en las comunida-
des más apartadas del territorio nacional . “Respecto a este plan la Asociación Empresarial Eó14 -
lica ha manifestado que “En el Plan de Desarrollo del Sistema Eléctrico 2013-2019 (PDSEN 
2013-2019) se establece, en la página 53, la meta de la instalación de 149 sistemas híbridos eó-
lico-fotovoltaicos (incluido el de Apiapá), sin embargo, desde que fueron transferidas estas com-
petencias a la Gerencia de Fuentes Alternas de Corpoelec no se ha instalado ninguno, siendo el 
último instalado por Fundelec, en el año 2013.“El programa “Sembrando Luz” podría ser una re-
ferencia nacional, regional e incluso a nivel internacional. Pero ha sido silenciado y olvidado por 
las autoridades del sector eléctrico” . 15

 Dentro de este cuadro de circunstancias, la actividad macroeconómica y política, influen-
cia recíprocamente a los países del Mercosur y, por lo tanto, los análisis sobre el funcionamiento 
de este bloque deben prestar especial atención a la calidad de las relaciones políticas y econó-
micas entre ellos. 

 Tanto Uruguay como Brasil se encuentran en un gran avance respecto a la promoción y 
desarrollo de las energías renovables, y puede observase que Argentina y Paraguay van por el 
mismo camino con leyes, proyectos de leyes y programas que cada vez son más ambiciosos. No 
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obstante, el caso de Venezuela es diferente ya que tiene como gran prioridad en su política na-
cional la promoción y desarrollo de las energías convencionales. 

 Siendo Brasil y Argentina el núcleo del Mercosur puede concluirse que se espera un gran 
futuro de las energías renovables en la región. 

 2.4.Régimen legal de las Energías Renovables en los Estados Miembros de 

Mercosur
Debido a la geografía de los países que integran el Mercosur, cuenta con gran varieda-

des de recursos naturales y por lo tanto de diversos climas, a los que el cambio climático los 
afecta en gran medida y de diferente forma en los distintos territorios. 

 Desde el comienzo del Mercosur la política energética ha sido un tema importante tratado 
por el bloque, ello puede observarse a partir de las Directrices de Políticas Energéticas en el 
Mercosur de 1993 (Mercosur/GCM/Res. 57/93) ya mencionadas. 

 En principio se destaca Uruguay como líder en el desarrollo y promoción de las energías 
renovables y esto se debe al buen desempeño normativo e institucional del país. En Uruguay las 
principales leyes y decretos a fin de tener una referencia en materia normativa uruguaya referida 
a la energía renovable son: la Ley 14.694 (Ley Nacional de Electricidad), Ley 16.832 (Ley de 
Marco Regulatorio del Sector Eléctrico), decreto 276/002 (Reglamento General del Marco Regu-
latorio del Sistema Eléctrico Nacional), decreto 277/002 (Reglamento de Distribución de Energía 
Eléctrica), decreto 278/002 (Reglamento de Transmisión de Energía Eléctrica), decreto 354/009 
(Promoción de Energías Renovables), decreto 258/009 (Mapa Eólico), decreto 403/009 y159/011 
(Celebración de Contratos de Compraventa de Energía Eólica). Además, se ha buscado el 
desarrollo e impulso de las energías renovables con políticas de Estado y decretos como el 
403/009 y 159/011. A su vez, el marco regulatorio de Uruguay para las tecnologías solares es 
quizás uno de los más completos de la región. Incluye al menos 17 instrumentos jurídicos que 
favorecen la expansión de dichas tecnologías (World Wide Fund for Nature, 2014). 

 Asimismo, también este país, lanzó una herramienta de estímulo para afianzar el linea-
miento de política pública enfocado al fomento de las energías renovables mediante la participa-
ción de inversores privados. 

 Uruguay fomenta y promueve las energías renovables y a su vez también cuenta con le-
yes y políticas públicas para combatir el Cambio Climático. 

 Por otro lado, otro país que es líder en la región en energías renovables es Brasil, los lo-
gros respecto las energías renovables se deben al marco institucional, que pueden observarse 
en la existencia de instituciones específicas para la promoción de energías renovables y com-
bustibles renovables; y el compromiso expresado en su reciente aumento en la proporción de 
electricidad, como se menciona en en su NDC’s. Desde 2009, Brasil tiene una Ley Nacional de 
Cambio Climático y muchos planes diferentes relacionados con la mitigación. A su vez, también 
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presenta información de alta calidad sobre el sector energético y sobre energías renovables (Re-
calde, 2016). 

 De acuerdo con Casola y Freier (2018) se puede observar una prolífica actividad regula-
toria en materia ambiental en este país. Destacan que respecto al cambio climático el sistema 
normativo consta de tres regulaciones: el Decreto 2.652/98, que promulga la CMNUCC y esta-
blece que su contenido resulta obligatorio dentro del país; el Decreto 5.445/05, que promulga el 
Protocolo de Kioto, estableciendo también la plena obligatoriedad de sus disposiciones; y la Ley 
12.187/09, que instituye una Política Nacional sobre Cambio Climático, la cual fue posteriormen-
te reglamentada mediante Decreto 7.390/10. A su vez, el sistema normativo descrito es comple-
mentado con un Plan Nacional y un conjunto de planes sectoriales de mitigación y adaptación al 
cambio climático. 

 A su vez, este país también cuenta con programas para el fomento de las energías reno-
vables, ya que lanzó la iniciativa RenovaBio, dirigida a ampliar la participación de los combusti-
bles renovables en forma compatible con el crecimiento del mercado y en armonía con los com-
promisos internacionales asumidos en el marco de la COP 21. Entre sus premisas, se encuen-
tran la búsqueda de convergencias; la definición de normas claras, transparentes y estables; el 
reconocimiento de las externalidades; la seguridad del abastecimiento; la previsibilidad al sector 
y el fortalecimiento de un mercado competitivo y armonioso con otros energéticos (OLADE, 
2017). La electricidad FV y la energía solar térmica representan la estrategia de oferta energéti-
ca. 

 Es por todo ello, que si bien Brasil presenta normativa acerca del cambio climático, y 
promueve las energías renovables, no incluye estas en la lucha contra el cambio climático. Ade-
más que todavía sigue fomentando las energías convencionales a través de su normativa. Esta 
contrariedad puede observarse en la normativa brasileña y se debe a que el objetivo de promo-
ción de las energías limpias sigue siendo el autoabastecimiento y suministro de energías. 

 Por otra parte, Argentina a través del tiempo ha ido desarrollando un marco regulatorio 
que es ambicioso pero podría serlo más en cuanto al porcentaje a alcanzar en la matriz eléctrica. 
La política ha tenido un alto grado de ambición en lo que hace a la penetración de las renovables 
en el último tiempo, a su vez, ha tomado como política de Estado el desarrollo de las energías 
renovables.  

 Ante el insuficiente crecimiento del uso de las energías renovables en 2015 se sanciona 
la Ley 27.191, que se titula “Régimen de Fomento Nacional para el uso de Fuentes Renovables 
de Energía” . En señal de continuidad jurídica, se reglamentó la normativa a través del decreto 
reglamentario 531 del Ministerio de Energía y Minería y la contribución al crecimiento de ener-
gías limpias goza de un amplio consenso social. La Ley declara de interés nacional la genera-
ción de energía eléctrica a partir del uso de fuentes de energía renovables con destino a la pres-
tación de servicio público como así también la investigación para el desarrollo tecnológico y fa-
bricación de equipos con esa finalidad.  
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 Argentina cuenta con una capacidad instalada cercana a los 800 megavatios para la ge-
neración de energía renovable . La Ley 27.191 tiene por objetivo la contribución de fuentes de 16

energía renovables hasta alcanzar el ocho por ciento (8%) del consumo de energía eléctrica na-
cional, para el 2018 y el 20 por ciento para el 2025. De esta manera, el país se propone alcanzar 
los 10 mil megavatios renovables en 10 años .  17

 Es necesario destacar que, este país cuenta con programas para el crecimiento de las 
energías renovables, es por ello que lanzó el Programa “RenovAr” para el período 2016-2025, 
dirigido a la contratación en el Mercado Eléctrico Mayorista (MEM) de energía eléctrica de fuen-
tes renovables . 18

 Asimismo, se debe tener en cuenta que el contradictorio marco normativo y político de 
Argentina muestra la estrecha vinculación que el Estado reconoce entre el cambio climático y el 
sector energético. A su vez, no posee ningún régimen específico de cambio climático (Casola y 
Freier, 2018).  

 Una vinculación normativa entre las energías renovables y el cambio climático no ha sido 
posible ya que Argentina sigue promoviendo normativamente y con sus políticas el desarrollo de 
energía convencional, y esto se debe a que su objetivo en la política energética sigue siendo ex-
clusivamente el desarrollo económico.  

 No obstante esta situación nacional, Argentina es un país que se encuentra en el camino 
hacía un buen y ambicioso desarrollo normativo de energías renovables y como ejemplo de la 
continuación en la promoción de las energías limpias es la Ley 27.424 que regula la Generación 
Distribuida de Energía Renovable integrada a la Red Eléctrica Pública. 

 Paraguay es otro país que busca el desarrollo de las energías renovables y que tiene 
mucho potencial, pero sus leyes regulatorias aún no llegan a esclarecer bien la promoción de las 
energías limpias. La legislación actual energética en Paraguay que promueve las energías reno-
vables se compone de: La Ley 3009 del productor independiente, que básicamente señala que la 
Administración Nacional de Electricidad (ANDE) debe de dar una licencia al privado para generar 
energía eléctrica y vender a la propia institución, inclusive para el autoconsumo. 

  En el decreto N° 6092, del 10 de octubre de 2016, se estableció desarrollar las energías 
renovables hasta un 10% en la matriz energética para el 2040. En este documento se menciona 
que la visión estratégica es “Atender las necesidades de energía de la población y de todos los 
sectores productivos, con criterios de calidad, responsabilidad socio-ambiental y eficiencia, cons-
tituyéndose la energía en factor de crecimiento económico, desarrollo industrial y de progreso 
social, en el marco de la integración regional”. También es dable destacar que en diciembre de 

 Renovar. Plan de Energías renovables: https://scripts.minem.gob.ar/octopus/archivos.php?file=6548/AS_14695676441.pdf16
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2016 el Poder Ejecutivo promulgó la Política Energética 2016-2040, en la cual se compromete a 
desarrollar las energías renovables hasta un 10% en la matriz energética para el 2040 . 19

 Paraguay es un país que promueve y desarrolla las energías renovables, esto puede ob-
servarse también en su matriz eléctrica compuesta en su mayoría por energías limpias. Sin em-
bargo, al igual Argentina y Brasil, su normativa no está vinculada al cambio climático. 

 En cuanto a Venezuela, no posee un marco normativo fuerte en cuanto a las energías 
renovables, se caracteriza por ser un país donde las energías convencionales tienen prioridad 
para la economía nacional y es por ello que el marco normativo sobre la energía renovable no 
las promociona de manera ambiciosa. La principal ley que se refiere a las energías renovables 
es Ley de Uso Racional y Eficiente de la Energía vigente desde el año 2011, cuyo artículo 1 es-
tablece: “Esta Ley tiene por objeto promover y orientar el uso racional y eficiente de la energía en 
los procesos de producción, generación, transformación, transporte, distribución, comercializa-
ción, así como el uso final de la energía, a fin de preservar los recursos naturales, minimizar el 
impacto ambiental y social, contribuir con la equidad y bienestar social, así como, con la eficien-
cia económica del país, mediante el establecimiento de políticas enfocadas en el uso racional y 
eficiente de la energía, la educación energética, la certificación de eficiencia energética y la pro-
moción e incentivos para el uso racional y eficiente de la energía”. 

 En Venezuela, al ser una prioridad en la política nacional el desarrollo y promoción de las 
energías derivadas de los combustibles fósiles no hay normativa ambiciosa que fomente las 
energías renovables ni que las vincule con el cambio climático. 

 A su vez, es dable tener en cuenta que todos los países miembros plenos del Mercosur 
ratificaron el Acuerdo de Paris (COP21), a través del cual la mayoría de los gobiernos del mundo 
se comprometieron de manera colectiva a mantener el aumento de la temperatura mundial por 
debajo de los 2°C con respecto a niveles pre-industriales, con el fin de mantenerlo en un límite 
más seguro de 1,5°C. Para el cumplimiento de este objetivo, en el 2015 los países presentaron 
Contribuciones Previstas y Determinadas a Nivel Nacional (INDC’s por sus siglas en inglés), y su 
revisión durante el año 2016, para la cual 117 países adoptaron las Contribuciones Determina-
das a Nivel Nacional (NDC’s por sus siglas en inglés), en donde 55 de estas naciones presenta-
ron objetivos en materia de energías renovables y 107 presentaron objetivos en materia de efi-
ciencia energética. 

 Surge de los NDC’s presentados por cada uno de los países del Mercosur que destacan 
la implementación de energías renovables en la lucha contra el cambio climático . Uruguay es el 20

país que más se destaca en cuanto a la implementación y avance en las energías renovables. 
Como alternativa al Acuerdo de París, la reducción de la contaminación atmosférica, además de 
la disminución de las emisiones de GEI, podría alcanzarse gracias al despliegue de fuentes de 
energía renovable. Esta es la razón por la cual la mayoría de los esfuerzos de los países no sólo 

 https://aper.org.py/noticias/energias-renovables-en-paraguay/19

 https://www4.unfccc.int/sites/ndcstaging/Pages/Home.aspx20
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apuntan a alcanzar un acuerdo sobre las emisiones, sino que también la mayoría de sus políti-
cas públicas apuntarían a promover el uso de energía renovable, mejorar la eficiencia energética 
y la seguridad energética. 

 Para concluir, se puede apreciar en los párrafos precedentes que los países del Mercosur 
tienen distintos marcos regulatorios para la promoción de las NFER, Uruguay y Brasil tienen 
marcos normativos ambiciosos, donde en el primero hay vínculo normativo con el cambio climá-
tico y en el segundo recién se está asomando ese vínculo. En Argentina y Paraguay van por ese 
camino con normativa y proyectos de leyes que promueven las energías renovables pero sin que 
éstas tengan un vínculo normativo con el cambio climático. Más allá de eso, son países que tie-
nen políticas energéticas que fomentan las energías renovables. Venezuela en cambio posee 
leyes que fomentan las energías renovables pero que actualmente no se estarían aplicando, y 
esto se debe a que es una prioridad de la política nacional el desarrollo de energías convencio-
nales. 

 En este panorama normativo de los países miembros del Mercosur puede observarse 
que la mayoría de estos Estados promueven y desarrollan las energías renovables, pudiendo 
afirmar que aunque en la mayoría no haya un estrecho vínculo con el cambio climático, es indu-
dable que en el futuro los objetivos del fomento de las NFER van a estar centrados en la mitiga-
ción de las emisiones de gases de GEI provocadas por la combustión de combustibles fósiles  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3. BARRERAS AL DESARROLLO DE ENERGÍAS RENOVABLES 

EN MERCOSUR

3.1.Barreras a las Energías Renovables: definición y clasificación

Se distinguen múltiples aportes desde el lado teórico e histórico para definir las barreras a 
las energías renovables. Para ello se presentan las contribuciones vinculadas a la definición de 
las barreras por diversos autores. En este sentido Boldt et al. (2012) define este fenómeno como 
una razón por la cual un objetivo se ve afectado adversamente, incluidas las contramedidas falli-
das o faltantes que podrían o deberían haber evitado el (los) efecto (s) no deseado (s); es decir, 
son los obstáculos que enfrentan las tecnologías para ingresar al mercado, y que pueden ser 
removidos mediante políticas e instrumentos específicos. Recalde explica que “Estas barreras 
(obstáculos o impedimentos) a las que se enfrentan las energías renovables, se pueden definir 
como factores artificiales que interfieren entre la capacidad instalada potencial y real de las 
energías renovables y deben eliminarse; de lo contrario, se traducirán en mayores costos y ries-
gos” (Recalde, 2016, p. 307).  

 Siguiendo esta línea, Verbruggen et al. (2010) agregan que, en un contexto de política, 
las barreras son factores o atributos creados por el hombre que operan entre el desarrollo o uso 
de las energías renovables real y potencial y por lo tanto, pueden ser intencionales como no in-
tencionales, y dicen que “una barrera impide o dificulta la acción, impide el progreso o el logro en 
la realización de potenciales” (Verbruggen et al. 2010, p. 852) y a su vez, expresan que “Las ba-
rreras son contextuales y evolucionan dinámicamente con el tiempo, son difíciles de identificar 
con precisión” (2010, p. 859). 

 El IPCC (2015) describe las barreras como los obstáculos para alcanzar un objetivo, 
adaptación o potencial de mitigación que pueda ser superado o atenuado por una política, pro-
grama o medida. 

 Entonces, se podría definir a las barreras como obstáculos que impiden el despliegue, el 
desarrollo y la integración de las energías renovables en la región del Mercosur, que deben ser 
identificadas para luego poder superarlas o eliminarlas. 

 El análisis de barreras no es una ciencia exacta, y una comprensión profunda de las ba-
rreras a menudo puede lograrse mediante la aplicación de diferentes enfoques, o mediante la 
combinación de los elementos más apropiados de diversos enfoques. Esto puede ayudar a cen-
trarse en las causas de las barreras en lugar de sólo los síntomas (Boldt et al. 2012). 

 Esto es así, porque lo que causa que aparezcan barreras es lo que hay que evitar. La 
identificación de las barreras para una región determinada ayuda a que se puedan crear elemen-
tos estratégicos para evitar que surjan los obstáculos. Coviello (2003) sostiene que las barreras 
en Latinoamérica son un problema para integrar las energías renovables y también para alcan-
zar patrones de desarrollo más sustentables en los países de la región. 
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 Por otro lado, se distinguen escasos aportes desde el ámbito académico que refieran a 
las barreras específicas que existen en los países miembros de Mercosur y sean obstáculo para 
una integración en el sistema energético. 

 Sin embargo, encontramos literatura específica sobre barreras a las energías renovables 
en distintas regiones y países (Beck y Martinot, 2004; Margolis y Zuboy, 2006; Boldt et al. 2012). 
Las barreras se discutieron también en el informe del IPCC (2011). El Fondo para el Medio Am-
biente Mundial (FMAM) tiene un programa operacional completo sobre la eliminación de barre-
ras. A su vez, puede encontrarse una discusión detallada sobre las barreras y las medidas para 
superar las barreras en un documento del FMAM por Martinot y McDoom (1999), en el que tam-
bién discuten las barreras estudiadas en varios proyectos de eficiencia energética y proyectos de 
tecnología de las energías renovables financiados por el FMAM. A su vez, las barreras y las for-
mas de superarlas se pueden encontrar en Oliver y Jackson (1999). Barreras a la penetración de 
las tecnologías de energías renovables con discusiones especiales sobre barreras financieras e 
iniciativas para eliminarlas también han sido desarrolladas por Painuly y Fenhann (2002). Pero 
todos estos autores no ahondan en el análisis específico del desarrollo de energías renovables 
en los países que son miembros plenos del Mercosur. 

 La penetración de las energías renovables en los países de la región se encuentra obsta-
culizada en gran medida por barreras de entrada. El IPCC (2015) define estas barreras de entra-
da como cualquier obstáculo para desarrollar y desplegar un potencial de energía renovable que 
puede ser superado o atenuado por una política, programa o medida. Por lo que las barreras 
para el despliegue de energías renovables son impedimentos no intencionados o construidos 
intencionalmente por el hombre (por ejemplo, edificios mal orientados o criterios de acceso a la 
red eléctrica que discriminan a los generadores de energías renovables independientes). 

 El hecho de que las energías renovables representen sólo una porción modesta para sa-
tisfacer la demanda comercial de energía del mundo significa que no se está aprovechando 
completamente de su potencial e implementación, y esto se debe a las barreras (Painuly y Fen-
hann, 2002). Porque, como ya se ha mencionado antes, a pesar de los desarrollos tecnológicos 
y la viabilidad económica para varias aplicaciones, la energía renovable se ha aprovechado so-
lamente en una pequeña fracción de su potencial y esto se debe a la existencia de varios tipos 
de barreras a la penetración de estas energías. 

 En la literatura económica y política se describen distintas barreras a las energías reno-
vables, dependiendo de la región o país. Por lo tanto, se analizarán en este apartado las más 
relevantes. 

 Una buena elaboración de políticas energéticas para el desarrollo de energías renovables 
en la región, como se ha explicado, necesita sortear obstáculos que a veces impiden o dificultan 
el despliegue de las mismas. En consecuencia, es primordial identificar cuáles son esas barre-
ras, estudiarlas y analizar cuáles son los escenarios en que se dan para que luego se puedan 
entablar los instrumentos necesarios a las necesidades de cada país. 
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 Las barreras varían según el contexto y el tiempo en que se dan y, por lo tanto, requieren 
instrumentos de política específicos del país y estrategias específicas para eliminarlas. Sin em-
bargo, la evidencia empírica muestra que sólo un instrumento no es suficiente para promover las 
energías renovables de forma exitosa, por lo que, se va a necesitar una combinación de instru-
mentos ya que las tecnologías de las NFER enfrentan muchas barreras (Recalde, 2016).  

 La relevancia de estas barreras para la penetración de las NFER ha sido ampliamente 
discutida en la literatura económica, y cada autor hace una clasificación diferente de ellas. 

 Painuly (2001) nombra como principales barreras a las energías renovables las siguien-
tes: 

1. Fallas de mercado;  

2. Distorsiones del mercado; 

3. Económicas y financieras; 

4. Institucionales; 

5. Técnicas; 

6. Sociales, Culturales y Conductuales; 

7. Otras barreras: Falta de infraestructura, Ambientales, Políticas gubernamentales inciertas y 
Percepción de alto riesgo de las energías renovables. 

 Coviello (2003): para este autor existen dos razones de por qué no se suele dar un “en-
torno facilitador” (“enabling environment”) para la penetración de las energías renovables: 

 “I) La falta de marcos políticos e institucionales apropiados: La “voluntad política” de con-
siderar las energías renovables como una opción seria, es una condición previa fundamental; 
mientras que las energías renovables están integradas, por lo menos parcialmente, en las políti-
cas energéticas principales en Europa (y en los países de la OCDE en general), esto a menudo 
no es el caso en América Latina. 

 II) La implementación deficiente de la legislación y de los programas existentes: El proce-
so de motivar a las autoridades políticas para legislar sobre el tema del uso eficiente de la ener-
gía y las energías renovables, es aparentemente muy complejo. Además el hecho que exista una 
ley de que exista una ley de fuentes renovables o de eficiencia energética por sí sólo no da nin-
guna garantía de que se introduzcan programas y medidas correspondientes en la práctica” (Co-
viello, 2003, p. 14). 

 Boldt et al. (2012) dicen que las barreras a las energías renovables se pueden categori-
zar de varias maneras. Las categorías típicas son: 

1. Económico y financiero: falta de acceso a las finanzas, alto costo de capital, financieramente 
no viable, incentivos inapropiados; 
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2. Fallas del mercado: infraestructura de mercado deficiente, campo de juego desigual, fuentes 
inadecuadas de rendimientos crecientes, control del mercado por parte de los titulares; 

3. Política, legal y regulatoria: marco legal insuficiente, sector altamente controlado, choque de 
intereses, inestabilidad política, burocracia, comportamiento de búsqueda de rentas; 

4. Fallas de red: conectividad débil entre los actores; 

5. Capacidad institucional y organizativa: falta de instituciones profesionales, capacidad institu-
cional limitada; 

6. Habilidades humanas: capacitación inadecuada, falta de personal calificado; 

7. Social, cultural y de comportamiento: preferencias del consumidor y prejuicios sociales, tradi-
ciones, asentamientos dispersos; 

8. Información y conciencia: información inadecuada, comentarios faltantes, falta de conciencia; 

9. Técnico: competencia técnica desigual, falta de estándares y códigos, falta de operación y 
mantenimiento (O & M), producto poco confiable; 

10. Otro: impactos ambientales, falta de infraestructura física. 

 Para el IPCC (2015): Las barreras para la implementación de energías renovables inclu-
yen: 

• Barreras institucionales y políticas relacionadas con la industria existente, la infraestructura y la 
regulación del sistema de energía; 

• Fallas del mercado, incluidos los costos ambientales y de salud no internalizados, cuando co-
rresponda; 

• Falta de información general y acceso a datos relevantes para el despliegue de energías reno-
vables, y falta de conocimientos técnicos;  

• Barreras relacionadas con los valores sociales y personales que afectan la percepción y acep-
tación de las tecnologías de energías renovables. 

 Como puede observarse, existen diferentes formas de categorizar las barreras de acuer-
do a cada autor, y a su vez existen múltiples barreras dentro de las categorías anteriormente 
mencionadas. 

 En consecuencia, los autores anteriormente citados explican que las inversiones en las 
NFER enfrentan diferentes problemas, tanto económicos, socioculturales, políticos, entre otros, 
en países en desarrollo como Argentina y Brasil, problemas que no enfrentan los países desarro-
llados. 

 En base a la revisión de la literatura presentada, se ha adoptado en este trabajo la si-
guiente clasificación de barreras a la entrada de las NFER, la cual fue estructurada en función de 
las distintas definiciones de los autores revisados:  
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Figura 6: Descripción de las barreras a las NFER. 

Fuente: Elaboración propia en base a Painuly y Fenhann, (2002); Boldt et al. (2012); Coviello, 2003,IPCC (2015),  Gu-

zowski y Recalde, (2010). 

 Estas barreras pueden obstaculizar la entrada de las energías renovables, pueden darse 
en conjunto o en forma individual dependiendo el contexto en el que se den. A su vez, debe des-
tacarse que en la región del Mercosur existen factores que hacen de algunas barreras un impe-
dimento mayor que en otras regiones.  

Barreras a las 
NFER

Características 

Barreras  Regu-
latorias

Falta de motivación de las autoridades políticas para legislar sobre el 
tema de las energías renovables. Que existan leyes de energías renova-
bles no implica que haya programas o medidas para su concreta aplica-
ción en la práctica.

Barreras Institu-
cionales

Existe capacidad institucional limitada.

Barreras Eco-
nómicas o de 
Mercado y de 

Financiamiento 

Mercado de tamaño pequeño. Acceso limitado a mercados internaciona-
les para tecnologías modernas de NFER. Intervención limitada del sector 
privado. A su vez, incluye los costos ambientales y de salud no internali-
zados. 

Barreras de In-
fraestructura

Costos de infraestructura y de tecnología de calidad.

Barreras Tecno-
lógicas

Instalaciones de mantenimiento inadecuadas, mala calidad del producto

Barreras Infor-
mativas

La falta de información es la ausencia de acceso a la información sobre 
las NFER y tecnologías. Falta de información general y acceso a datos 
relevantes para el despliegue de energías renovables, y falta de conoci-
mientos técnicos.

Barrera Social y 
Cultural

Falta de aceptación social y de participación local. Están relacionadas 
con los valores sociales y personales y que afectan la percepción y acep-
tación de las tecnologías de energías renovables.

Barreras Políti-
cas

Falta de voluntad política de considerar seriamente a las NFER.
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3.2.Revisión de la literatura sobre las barreras a las energías renovables en los 

países bajo análisis

 Si bien el objetivo de este trabajo es el análisis de las barreras que enfrenta la integración 

de las energías renovables en la región del Mercosur, la revisión de la literatura muestra que la 
penetración de energías renovables enfrenta problemas en cada uno de los países bajo análisis. 
En este sentido, se considera de importancia dedicar este apartado a presentar los principales 
puntos que surgen de los estudios referidos a las barreas de entrada de las energías renovables 
en cada uno de los países del Mercosur. El motivo principal de esta revisión es el reconocimiento 
de que muy posiblemente la integración de las energías renovables se vea interrumpida por un 
obstáculo anterior, es decir, que sea la existencia de problemas para la incorporación de ener-
gías renovables en los sistemas eléctricos de los países.  

 Se presenta a continuación una descripción de las barreras a las energías renovables en 
los países del Mercosur desarrolladas por la literatura. 

 Con respecto a las barreras regulatorias que enfrenta la región del Mercosur, implica  la 
falta de mecanismos normativos que aseguren el proceso de penetración de las NFER, ya que 
conlleva a que haya inseguridad jurídica. Esta situación se da porque las normas son mecanis-
mos que se deben ir adaptando y variando a diferentes contextos, que en la región no se está 
dando, por lo tanto es necesaria una adaptación de las normativas para mantener un entorno 
estable para las inversiones en el sector de las energías renovables. 

 Las normas también garantizan confianza a largo plazo en el sistema de energía de una 
manera rentable, dan seguridad jurídica a las inversiones y estabilidad al sistema jurídico regio-
nal. Es por ello, que la seguridad jurídica en el sector energético es fundamental (Painuly, 2000). 

 Para lograr seguridad jurídica, es importante que se lleve adelante una política energética 
sobre las NFER, sin embargo, en la gran mayoría de los países latinoamericanos, esta visión no 
existe (Coviello, 2003).  

 Como se ha mencionado en el Capítulo 2, sección 2.4, en el Mercosur, tanto Uruguay 
como Brasil tienen buenos marcos regulatorios para el desarrollo de las energías renovables 
(World Wide Fund for Nature, 2014; Recalde, 2016). Argentina y Paraguay van por buen camino 
con normativa y proyectos de leyes que promueven las energías renovables y Venezuela en 
cambio posee leyes que fomentan las energías renovables pero que actualmente no se estarían 
aplicando debido a que es una prioridad de la política nacional el desarrollo de energías conven-
cionales. 

 Otra barrera fundamental es la institucional, ya que el desarrollo institucional actúa de 
forma casi directa sobre las condiciones de entorno de un país, es decir, sobre contexto nacio-
nal. En consecuencia, para que haya un contexto propicio para el desarrollo de energías renova-
bles debe haber un buen desarrollo institucional. Este vínculo, ha sido estudiado por diversos 
autores, y han establecido una relación entre el desarrollo económico y las instituciones públicas, 
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que se ve en el efecto que tienen estas instituciones sobre la performance económica y política 
(Recalde et al. 2015). Las condiciones de entorno que deberían cumplimentarse para el desarro-
llo de las energías renovables son: la calidad institucional y el cumplimiento de las normas regu-
latorias, la capacidad de adaptación de los países a nuevas tecnologías, el acceso al financia-
miento, y el conocimiento tecnológico y capital humano (Recalde et al. 2015). 

 La situación con respecto a esta barrera en los países miembros plenos del Mercosur es 
la siguiente, en el caso de Brasil, el buen desempeño está relacionado con el marco institucional, 
demostrado en la existencia de instituciones específicas para la promoción de energías renova-
bles y combustibles renovables (Recalde, 2016). El World Wide FundforNature (2014, p. 18) dice 
que “el sector de la energía eólica de Brasil se ha beneficiado por dos factores clave: el desarro-
llo de una cadena de valor local para el sector y una política energética favorable que ha sido 
capaz de ofrecer seguridad a los inversionistas a largo plazo. En gran medida, una política indus-
trial ha impulsado el desarrollo de la cadena de valor eólica. Particularmente debido al estable-
cimiento de reglas que exigen a los desarrolladores de proyectos a utilizar equipos de fabricación 
nacional para acceder al financiamiento del Banco de Desarrollo de Brasil (BNDES)”.  

 Uruguay también muestra un alto compromiso político con las NFER, esto se puede ob-
servar claramente en el Plan Nacional de Energía 2005-2030, que establece el aumento de la 
proporción de fuentes de energía renovables en la generación de energía; y el Plan Nacional so-
bre el Cambio Climático que aborda específicamente la relevancia de la diversificación de la 
combinación energética (Recalde, 2016).  

 La existencia de instituciones que trascienden los ciclos políticos es crucial para crear 
confianza en los inversores privados. Este es, de hecho, uno de los aspectos clave para explicar 
el éxito de la política de energías renovables en Uruguay. La promoción de la buena gobernabili-
dad a través de las reformas institucionales y la estabilidad económica han sido importantes para 
ubicar al país como el segundo país más exitoso de la región de América Latina en la promoción 
de energías limpias en el 2014 (World Wide FundforNature, 2014; Recalde, 2016). En cambio, 
Argentina, tiene un nivel Institucional bajo, ya que, como dice Recalde (2016), se trata de un país 
que no tiene una institución u organización independiente para promover las nuevas fuentes de 
energías renovables. Y lo mismo sucede con Paraguay y Venezuela. 

 Un contexto de instituciones fuertes implica organizaciones independientes de ciclos polí-
ticos, que llevarían a que haya confianza en las políticas públicas de un país y se den las condi-
ciones propicias para que haya inversiones. Con respecto a las medidas institucionales, en va-
rios países que llevan adelante la promoción de las NFER se han creado agencias especializa-
das para planificar y promover las tecnologías de las energías renovables. 

 Siguiendo con las barreras de infraestructura, estás barreras se encuentran ligadas a 
las regulatorias. Existen barreras técnicas y de infraestructura para las cuales son necesarias 
regulaciones, como para las interconexiones de las redes de energías renovables. Beck y Marti-
not (2004) explican que la regulación de las interconexiones aplican a la generación distribuida y 
a la remota con energías renovables que requieren transmisión de acceso como la energía eóli-
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ca. La habilidad de conectar legalmente un sistema de energías renovables a una red depende 
de las leyes y reglamentaciones del gobierno local y federal. Estas políticas permiten la conexión 
y determina cómo físicamente la conexión es alcanzada. 

 A su vez, los costos de infraestructura se encuentran dentro de las barreras económicas. 

 Las barreras económicas en la región son fundamentales, ya que en los países del 
Mercosur, el mayor incentivo para desarrollar las energías renovables es el comercial y econó-
mico. Al ser países en desarrollo, la economía es una prioridad. De acuerdo con Guzowski y Re-
calde (2008) este tipo de barrera tiene varias categorías que engloban el mercado, los costos y 
los riegos. La inversión y los costos de O & M para las energías renovables son más altos que 
para los combustibles convencionales y los costos son las barreras económicas más importantes 
para que estas fuentes se incluyan en los sistemas de energía. Siguiendo a estos autores, los 
fondos de inversión constituyen la barrera de entrada a las energías renovables más importante 
en los países en desarrollo, ya que generalmente tienen mercados de crédito inmaduros y débi-
les, lo que dificulta la búsqueda de acuerdos financieros para estos proyectos. 

 De acuerdo con Guzowski y Recalde (2008), el riesgo de mercado que tienen estos paí-
ses está relacionado con las principales características de la actividad y su competitividad en re-
lación con los combustibles convencionales. A su vez, según Gomelsky (2003), el financiamiento 
de proyectos o empresas de tecnologías limpias y eficiencia energética responde siempre a una 
estructura de capital y deuda, es decir, inversión directa y financiamiento bancario, ya sea de 
banca de desarrollo comercial y también eventualmente financiamiento de proveedores.  

 Es así que la mayoría de los problemas de los proyectos de energías renovables se de-
ben al riesgo de la actividad. Cuanto mayor sea el riesgo, mayor será el rendimiento requerido 
de la inversión y más difíciles de encontrar financiación (Guzowski y Recalde 2008). En este sen-
tido, también supone un riesgo la falta de información. Los mercados funcionan mejor cuando 
hay buena información. Obstáculos como la falta de habilidades técnicas o comerciales se deben 
a la falta de información y la falta de información lleva a la incertidumbre y bloquea decisiones 
(Beck et al. 2004). 

 Como ya se ha mencionado, el Mercosur es un bloque regional con asimetrías, por lo que 
una característica  del bloque que se destaca es la inestabilidad económica que suelen atravesar 
la mayoría de sus miembros plenos. Lo que conlleva a que haya riesgos en los mercados de es-
tos países y poca seguridad jurídica para los inversores, por ejemplo en el caso de Argentina, 
Bloomberg New Energy Finance (2014) señaló la falta de alternativas de financiamiento, los sub-
sidios y los bajos precios minoristas de la electricidad, el riesgo de mercado, el riesgo de la con-
traparte y las políticas que no se implementan o ejecutan de forma completa son los principales 
obstáculos que enfrentan las energías renovables en este país. 

 Las barreras tecnológicas, implican la capacidad de adaptación de los países a nuevas 
tecnologías y de las inversiones en tecnologías de calidad. Esta es una barrera que deben supe-

!51



rar los países de la región, pero que tiene como obstáculo la dificultad de atraer inversión para 
superarlas.  

 En cuanto a las barreras a la información, estas se deben a la falta de conocimientos 
técnicos para el despliegue de las energías renovables, ya que implican falta de información en 
la sociedad que hace que culturalmente no haya una adaptación a las nuevas tendencias hacia 
el desarrollo sustentable con el uso e implementación de las energías renovables. 

 En algunos países las barreras sociales y culturales son de mayor importancia que en 
otros, depende de información que llega a la sociedad y cómo socio-culturalmente es recepcio-
nada. En Latinoamérica la barrera social está ligada a la educación y prioridades de la sociedad. 

 Por último, en cuanto a la barrera política, está íntimamente relacionada con la idea de 
soberanía que llevan como estandarte la mayoría de los países miembros plenos del Mercosur, 
sin embargo, no se encuentra en la literatura un análisis acerca de cuál es su verdadero impacto 
como obstáculo a la integración de las energías renovables en el bloque. 

 Como ya se ha mencionado, las ideas de soberanía energéticas implican dar prioridad a 
las transacciones de carácter comercial nacional (Oxilia y Blanco, 2016). En la región, la electri-
cidad es vista como un servicio estratégico, considerando la autosuficiencia como objetivo de la 
política energética para evitar la dependencia de otros países (Santos, 2014; CEPAL/GIZ/BMZ, 
2013. 

 A su vez, es dable destacar el análisis que realiza Freier (2016) que demuestra que la 
falta de integración regional en materia energética en el Mercosur, derivaría de las diferencias 
ideológicas que caracterizan el nuevo regionalismo, pero que a su vez, explica que hay elemen-
tos de un incipiente proceso de difusión que permiten descartar una fragmentación legal hacia el 
interior del bloque. Opina que lo que dificulta la integración regional, la posibilidad de lograr un 
grado de acercamiento normativo y político entre Argentina y Brasil, en áreas estratégicas, se 
deriva de los procesos de difusión que pueden servir de fundamento para una futura cooperación 
energética intra-bloque. 

 Es así que los autores analizados en el presente Capítulo si bien en su mayoría coinciden 
en cuáles son las barreras a la integración de las NFER en la región, difieren en el grado de im-
portancia que tiene cada una. 

 A continuación, para una mejor descripción de las barreras a las NFER en los países del 
Mercosur, se ha elaborado el siguiente cuadro en función a las distintas definiciones de los auto-
res citados: 
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Figura 7: Descripción de las barreras a las NFER en el Mercosur 

Fuente: Elaboración propia en base a Painuly (2000); Beck et al. (2004); Guzowski y Recalde (2008); CEPAL/GIZ/BMZ 

(2013); World Wide Fund for Nature (2014); Recalde et al. (2015); Oxilia y Blanco (2016); Recalde (2016). 

 Todas las barreras que se han mencionado se dan en distintos grados de importancia y a 

su vez se encuentran relacionadas, entrelazadas unas a otras. La regulación del mercado de las 
energías renovables, la existencia instituciones independientes, riegos de mercados, costos de 
infraestructura, no aprovechar las nuevas tecnologías, la falta de información de acceso y en la 
sociedad y los vaivenes políticos que sufren la mayoría de los países del bloque se convirtieron 
en barreras fundamentales a superar.  

 Razón por la que se hace necesaria la creación de normativas que den seguridad a la 
inversión y al comercio. Es necesario invertir en infraestructura y tecnología que permita las in-
terconexiones entre los países del bloque y para ello dejar de lado las ideas de autosuficiencia 
que tienen la mayoría de los países del bloque. Así es como las barreras que se indican en la 
hipótesis de esta tesis se entrelazan, las normativas que regulan el comercio de la electricidad 
de la región deben regular las inversiones en infraestructuras y tecnologías para que las cone-
xiones de la red entre los países puedan desplegarse y desarrollarse. Para todo ello es necesa-
rio una política energética en conjunto que establezca instituciones fuertes y lleven información 
correcta a las sociedades de la región. 

Barreras a las 
NFER en el Mer-

cosur
Características

Barreras Regula-
torias

Falta normativa para un entorno estable para las inversiones en el sec-
tor de las energías renovables y que de seguridad jurídica.

Barreras Institu-
cionales

Falta de instituciones que den estabilidad y seguridad.

Barreras Econó-
micas o de Mer-

cado

En la mayoría de los países miembros del Mercosur no tienen estabili-
dad económica, ni de mercado. El riesgo hace que haya poca inversión 
en la región.

Barreras de In-
fraestructura

Altos costos de infraestructura, de transportes, construcciones, materia-
les.

Barreras Tecno-
lógicas 

Falta de inversiones para la instalación de tecnología de calidad.

Barreras de In-
formación

Falta de información general, de acceso a datos relevantes y de cono-
cimientos técnicos.

Barrera Social y 
cultural

Falta de información en la sociedad hace que culturalmente no haya 
adaptación que lleva al rechazo social de los proyectos destinados al 
desarrollo de las energías renovables.

Barrera Política Ideas de soberanía y autosuficiencia.
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4. ESTUDIO DE CASO

Dado que el objetivo de esta tesis ha sido contrastar la hipótesis que las energías reno-
vables en el bloque del Mercosur se han encontrado obstaculizadas principalmente por 
una conjunción de factores políticos, normativos, institucionales, económicos, y de cos-
tos de infraestructura, los cuales dificultarían el proceso de integración energética, se ha 
trabajado con distintos elementos metodológicos. 

 Siguiendo el abordaje metodológico planteado en la introducción, luego de haber realiza-
do una revisión de la literatura respecto de cuál es la situación de las energías renovables en el 
Mercosur y cuáles han sido las barreras que enfrentaron los países del Mercosur, en este capitu-
lo se presenta el análisis del estudio de caso, el cual ha sido elaborado mediante una metodolo-
gía cualitativa, de revisión descriptiva que implica la revisión de la literatura como un análisis crí-
tico del tema de interés al tiempo que se se encontraron similitudes e inconsistencias en la litera-
tura analizada. Esto se complementa con un estudio de caso para el que se utilizó la herramienta 
de la entrevista a actores calificados. Por lo que se procedió a una combinación de fuentes pri-
marias y secundarias. 

4.1.Metodología para la investigación en las ciencias sociales 

Existen dos tipos de investigación en las ciencias sociales, la cualitativa y la cuantitativa. 
Sautú, et al. (2005), explican que en general, las investigaciones cualitativas enfatizan la discu-
sión del paradigma y los principios que sustentan la posición metodológica, mientras que las in-
vestigaciones cuantitativas se centran en la teoría sustantiva del problema a investigar, ya que 
de ahí se derivan las proposiciones o conceptos que luego serán incorporados al objetivo de in-
vestigación.  

 Para las investigaciones cuantitativas, el investigador (sujeto) debe separarse de su obje-
to de estudio para poder generar conocimiento objetivo sobre él; hay una realidad de naturaleza 
objetiva, y los valores del investigador no deben influir en el proceso de conocimiento (Sautú, et 
al. 2005). 

 En cambio, los investigadores cualitativos, postulan que la realidad es subjetiva e inter-
subjetiva, y ellos mismos, en tanto actores sociales intervinientes, contribuyen a producir y re-
producir el contexto de interacción que desean investigar. De acuerdo con este supuesto, los in-
vestigadores cualitativos han insistido más en reflexionar acerca de las implicancias de su rol 
como investigadores, de los efectos de sus propias prácticas de investigación sobre aquello res-
pecto delo cual se construye conocimiento. Asimismo, los investigadores cualitativos, en tanto 
una corriente contra hegemónica en algunas disciplinas de las ciencias sociales, se vieron obli-
gados en mayor medida a fundamentar sus prácticas para legitimar sus formas de conocimiento. 
En la investigación cuantitativa, los supuestos epistemológicos también son relevantes; sin em-
bargo, no se reflexiona tanto sobre ellos debido a que se asumen como generales, como parte 
constitutiva de la práctica de investigación (Sautú, et al. 2005). 
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 Según Olabuénaga (2012) el método cualitativo y cuantitativo difieren en muchos aspec-
tos, como en la visión del mundo que utiliza uno y otro, el plan de trabajo, los modos de recoger 
la información y, sobre todo, de analizar la información almacenada. El análisis cualitativo surge 
de aplicar una metodología específica orientada a captar el origen, el proceso y la naturaleza de 
los significados que brotan de la interacción simbólica entre los individuos. 

 Olabuénaga (2012) dice que “es más fácil describir los métodos cualitativos que definir-
los” (p. 12). Según este autor, los métodos cualitativos implican un estilo o modo de investigar los 
fenómenos sociales en el que se persiguen determinados objetivos para dar respuesta adecuada 
a unos problemas concretos, a los que se enfrenta esta misma investigación. 

Figura 8: Métodos y técnicas de producción de datos según diferentes estrategias metodológicas 

Fuente: Manual de Metodología de la Investigación social. Archivo Sautú, et al. (2005). 

La metodología que se ha seguido en este estudio ha sido la interpretativa o cualitativa, el 

método elegido ha sido el de estudio de caso a través de la entrevista.  

 Según Olabuénaga (2012) las características del método cualitativo son: 

1. Su objetivo es la captación y reconstrucción de significado 

2. Su lenguaje es conceptual y metafórico  

3. Su modo de captar la información no es estructurado sino flexible y desestructurado  

4. Su procedimiento es más inductivo que deductivo 

5. La orientación no es particularista y generalizadora sino bolística y concretizadora 

 Para Merriam (1998) en la investigación cualitativa el interés está puesto en comprender 
los significados que los individuos construyen, es decir, cómo toman sentido de su mundo y de 
las experiencias que tienen en él. Se asume, además, que el significado está inmerso en las ex-
periencias de los individuos y que este significado media a través de las percepciones propias 
del investigador. Por otra parte, el estudio es descriptivo y en la investigación cualitativa el inves-
tigador es el principal instrumento en la obtención y análisis de datos (Merriam, 1998). 

Metodología Métodos Técnicas de producción de 
datos

Cuantitativa

-Experimental 
-Encuesta 
-Análisis cuantitativo de 
datos secundarios (esta-
dística)

-Cuestionarios 
-Recopilación de datos 
existentes 
-Análisis de contenido de 
documentos

Cualitativa

-Etnográfico 
-Análisis cultural 
-Estudio de caso/s 
-Biográfico 
-Análisis de conversacio-
nes 
-Grupos focales

-Entrevistas interpretativas 
-Entrevistas etnográficas 
-Observación no partici-
pante 
-Observación participante 
-Análisis de documentos 
-Análisis de material vi-
sual/auditivo
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 A su vez, como ya se ha indicado, en el presente trabajo se realiza un estudio de caso. El 
estudio de caso se utiliza para obtener una comprensión en profundidad de una situación y de su 
significado para los implicados. El interés se pone en el proceso, más que en el producto, en el 
contexto, más que en una variable específica, en el descubrimiento más que en la confirmación. 
Los estudios de casos son descripciones y análisis intensivos de unidades simples o de sistemas 
delimitados (Smith, 1978). 

 Smith (1978) considera que las características especiales del estudio de casos es que es 
particularista, descriptivo y heurístico. El estudio de casos es particularista porque se enfoca en 
una situación, acontecimiento o fenómeno particular. El caso en sí mismo es importante por lo 
que revela acerca del fenómeno y por lo que representa. Es descriptivo, ya que el producto final 
es una descripción rica y densa del fenómeno bajo estudio. Incluye tantas variables como sea 
posible y retrata sus interacciones, por lo general, en un período de tiempo. Es heurístico, por-
que ilumina al investigador en la comprensión del fenómeno bajo estudio. Puede dar lugar al 
descubrimiento de nuevos significados, ampliar la experiencia del investigador o confirmar lo que 
ya se sabe. 

 Tomando en cuenta la intención general del estudio, los estudios de caso pueden ser 
descriptivos, interpretativos y evaluativos (Smith, 1978). En el estudio de casos descriptivo se 
explica detalladamente del fenómeno bajo estudio. Con frecuencia en este tipo de estudios se 
forma una base de datos para futuras comparaciones y la construcción de teorías. En el estudio 
de caso interpretativo se lleva a cabo una descripción rica y densa, y estos datos descriptivos se 
utilizan para desarrollar categorías conceptuales o para ilustrar, apoyar, o desafiar supuestos 
teóricos sostenidos con anterioridad a la recopilación de datos. Más que describir lo que se ha 
observado, en el estudio de casos interpretativo se consideran todos los datos para desarrollar 
una tipología, un continuo, o categorías que conceptualicen diferentes enfoques de la tarea 
(Smith, 1978). 

 En base a estas consideraciones, los estudios de caso llevados a cabo en la presente 
investigación han sido principalmente de tipo descriptivo e interpretativos, ya que se explican de-
talladamente los fenómenos bajo estudio, y los datos se utilizan para ilustrar y apoyar supuestos 
teóricos. 

4.2.El uso de entrevistas como herramienta de investigación cualitativa

 Las entrevistas son probablemente la técnica de investigación más utilizadas en las cien-
cias sociales que utilizan la metodología de investigaciones cualitativas para la realización de 
estudios de caso (Fideli y Marradi 1996).  

 Marradi et al. (2007) indican que las entrevistas en las ciencias sociales como metodolo-
gía de investigación no son otra cosa que “una forma especial de encuentro: una conversación a 
la que se recurre con el fin de recolectar determinado tipo de informaciones en el marco de una 
investigación” (p. 215). De forma más específica, la entrevista en profundidad (como la que se 
utiliza en la metodología de la presente tesis) es una forma de conversación entre dos o más 
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personas, dirigida y registrada por el investigador para favorecer la producción de un hilo de dis-
curso con el entrevistado e indagar sobre una línea argumental definido en el marco de una in-
vestigación (Alonso, 1998 en Marradi et al. 2007).  

 Entre las principales ventajas de las entrevistas, por sobre otras técnicas, Sauco et al. 
(2005) destacan la riqueza informativa e interpretativa con la que cuentan, que proporciona al 
investigador la oportunidad de clarificar y repreguntar en un marco flexible, que da accesibilidad 
a información difícil de observar de otro modo. Sin embargo, como cualquier método las entrevis-
tas tienen desventajas. Los autores mencionan que las entrevistas llevan más tiempo en térmi-
nos comparativos con las encuestas, que se requiere una capacidad de observación y comuni-
cación especial con el entrevistado y la carencia de interacción grupal (aspecto que las contra-
pone con la técnica de focus group).  

 Marradi et al. (2007) explican que existen diferentes formas de clasificar a las entrevistas. 
Básicamente se podrían clasificar de acuerdo a la presencia o contacto directo entre el entrevis-
tador y los entrevistados (personal, cara a cara, virtual) y el grado de libertad que se otorga a los 
entrevistados al momento de responder (lo que determina si se trata de entrevistas estructuradas 
o estandarizadas, semiestructuradas, y las entrevistas abiertas) .  21

 Barrios y Costell (2004) consideran que en términos de cantidad de personas involucra-
das es posible también realizar una clasificación, encontrando las entrevistas individuales en las 
cuales participa solamente el entrevistador y uno (o quizás dos) entrevistados, y las entrevistas 
grupales, de las cuales uno de los formatos más difundidos es el de focus group.  

 La herramienta utilizada en esta investigación cualitativa es la entrevista individual a pro-
fundidad, que de acuerdo a Barrios y Costell (2004) se trata de una técnica mediante la cual los 
participantes se seleccionan de acuerdo con ciertas características. Es por ello que en el presen-
te trabajo, para la selección de los agente calificados primero se realizó un cuestionario pero a 
su vez se trato de tener un balance entre género, países de origen de la región y disciplinas que 
estudiaron y se dedican profesionalmente. 

 El objetivo de las entrevistas a profundidad es entender los motivos de las elecciones in-
dividuales. Es altamente recomendada cuando el tema es muy personal, cuando tiene implica-
ciones emocionales o cuando se requiere de la opinión de expertos; siendo este último el motivo 
de elección de este tipo de entrevistas en el marco de esta investigación. Usualmente la dura-
ción de la entrevista fluctúa entre una y dos horas. Se inicia con preguntas generales y concluye 
con preguntas más específicas o concisas (Barrios y Costell, 2004). En estos casos, el entrevis-
tador toma un rol estratégico en el cual no direcciona las respuestas a obtener, asumiendo que 
es el entrevistado el verdadero experto en el tema objeto y solamente “invita” al mismo a expre-
sar su conocimiento a través de las preguntas en las cuales lo va guiando (Marradi et al. 2007). 
Es por este último motivo que suele mencionarse que este tipo de entrevistas cuentan con un 

 Existen en la literatura diferentes formas de denominar a cada uno de estos grupos de entrevistas. Así las entrevistas abiertas se 21

las conoce también como no directivas, no estandarizadas, intensiva, hermenéutica. 
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alto grado de subjetividad, lo que podría constituir una limitación de esta herramienta de investi-
gación.  

 Es importante reconocer, entonces que los resultados de las entrevistas en profundidad 
deben ser interpretados a la luz del reconocimiento de que las mismas expresan las opiniones 
de un individuo en particular en un medio social determinado. Marradi et al. (2007) remarcan que 
esto requiere que los resultados de estas herramientas de investigación necesitan de la contex-
tualización y la interpretación a la luz de las características propias de los entrevistados. Tal 
como destaca Alonso (1998) las entrevistas en profundidad cuentan con un alto potencial cuando 
se busca reconstruir o comprender situaciones del pasado reciente (Marradi et al. 2007). 

4.3.Tipo de muestra utilizada

En lo que respecta a la selección de la cantidad de sujetos a entrevistar, así como a quie-
nes entrevistar, existen algunos aspectos a tener especial consideración. En primer lugar, el he-
cho que las características propias de las entrevistas hacen que la cantidad de personas a en-
trevistar es reducida. Este aspecto es de particular importancia si se las compara con encuestas 
aleatorias en las cuales, como se dijo en párrafos anteriores, se busca extraer una generaliza-
ción estadística y por ello se requiere un número suficiente de casos elegidos aleatoriamente.  

 Luego, respecto de la selección de los entrevistados, la literatura muestra que no existe 
un criterio único para esta elección, sino que es bueno contar con algunas preguntas que guíen 
la elección de los actores.  

 Siguiendo estas consideraciones, en la selección de entrevistados de esta investigación 
se han utilizado básicamente las siguientes preguntas como lineamientos centrales para la se-
lección de actores: 

1. ¿Quiénes son actores de relevancia en el conocimiento de energías renovables? 

2. ¿Quiénes cuentan con información de integración energética? 

3. ¿Quién de ellos es accesible física o virtualmente? 

4. ¿Quiénes están dispuestos a colaborar proveyendo investigación? 

 En el caso de esta investigación, se inició con un conocimiento inicial de la tesista de con-
tactos en el tema de energías renovables e integración. Luego, se recurrió también al a conocida 
técnica bola de nieve (snowball), en la cual a partir de los contactos iníciales realizados y utili-
zando las redes personales, los propios contactos iníciales que se realizaron dieron nuevos con-
tactos a entrevistar. 

 No obstante, y a pesar de que se utilizó la técnica del snowball, se trató de tener un ba-
lance en la elección de los agentes a entrevistar, teniendo en cuenta distintos componentes. Es 
por ello que se ha buscado alcanzar algún tipo de balance entre ingenieros de distintias discipli-
nas, políticos y asesores, docentes, un historiador, economistas, todos ellos especializados en 
Energías Renovables. 
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 La siguiente tabla muestra la distribución de actores entrevistados, mostrando que la mi-
tad de ellos corresponden a ingenieros de diferentes áreas, pero especializados (a partir de es-
tudios de postgrado o de su experiencia en el mercado laboral) en energías renovables, dos pro-
fesionales formados en el área de ciencias económicas, un historiador y una licenciada en co-
municación social. En forma similar, se observa que existen al menos dos actores relacionados 
con trabajos en sectores políticos, con una participación de la mitad de los actores en los siste-
mas universitarios de ciencia y técnica.   

Figura 9: Cuadro de entrevistas realizadas 

Profesión Organización Fecha Duración 

Ingeniero Industrial. 

 Magíster en Ener-
gías Renovables

Asesor en Sustentabilidad y Energía Renova-
ble (SECISYU-GCBA, MINEM-GN) - Argentina

21/08/18 35 min.

Ingeniera Química.  

Magíster en Ener-
gías Renovables

Profesora en UADE - Argentina 9/10/18 50 min.

Ingeniero Industrial. 

 Magíster en Ener-
gías Renovables

Consultor independiente - Argentina 9/10/18 70 min. 

Lic. en Comunica-
ción Social. Pos-
grado en Derecho 

Ambiental. Maestría 
en Política y Eco-

nomía Internacional

Directora Ejecutiva en Círculo de Políticas 
Ambientales. Socia en Línea Verde Consult. 

Directora en Energía Positiva. Anterior Directo-
ra de campaña y directora política de Green-

peace - Argentina

31/10/18 120 min.

Diputado Nacional
Diputado Nacional por la Ciudad de Buenos 

Aires - Argentina
06/11/18 140 min.

Ingeniero Mecánico.  

Doctor en Planea-
miento Energético 

Profesor en Escuela Politécnica Nacional de 
Ecuador - Faculty of Mechanical Engineering- 

Energy Department - Ecuador
09/07/19 Vía e-mail

Historiador. 

Doctor con mención 
en Ciencias Socia-
les y Humanidades.

Instituto de Estudios sobre la Ciencia y la Tec-
nología Universidad Nacional de Quilmes. 

CONICET - Argentina
09/07/19 Vía e-mail
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Fuente: Elaboración propia. 

4.4.Dinámica y características de la entrevista 

 Tal como se ha mencionado anteriormente, la técnica elegida para llevar a cabo la 

investigación fue la de entrevista en profundidad, utilizando un cuestionario semiestructurado. 
Si bien las preguntas del cuestionario no fueron realizadas en forma exhaustiva y en algunos 
casos las mismas no fueron respondidas por todos los actores, se presentan a continuación: 

1. ¿Cómo ve el potencial de desarrollo de energías renovables en la región? 
2. ¿Cuáles son desde su perspectiva las principales barreras para el desarrollo de energías 

renovables en los países del Mercosur?  
3. ¿Cuál ha sido y es la situación, desde su perspectiva, de la integración energética en la 

zona del Mercosur? 

Ingeniero Mecánico. 

  Magíster en inge-
niería mecánica. 

Doctor en Energías 
Renovables y Efi-
ciencia Energética 

 Grupo de Investigaciones Ambientales - Es-
cuela de Ingenierías - Universidad Pontificia 

Bolivariana - Colombia 
09/07/19 Vía e-mail

Ingeniera Civil con 
orientación hidráuli-

ca.  

Posgraduada en 
Economía y Planifi-
cación Energética

Fundación Bariloche - Argentina 15/07/19 Vía e-mail

Estudios de finan-
zas y Mercados de 

capitales. 

 Postgrado en Ase-
guramiento de la 

Calidad

Director del Consejo de Investigación y Tecno-
logías de Valorización Energética de Residuos 
de Colombia y Gerente de ICATER SAS - Co-

lombia

19/07/19 Vía e-mail

Economista. 

Magíster en Eco-
nomía. 

Doctora en Econo-
mía

Departamento de Economía - IIESS 

Universidad Nacional del Sur - Argentina
23/07/19 50 min.
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4. ¿Considera que existe potencial para la integración de energías renovables en la región 
del Mercosur? 

5. ¿Cuáles serían los principales obstáculos o barreras para la integración de energías re-
novables en la región? 

6. ¿Cómo podrían superarse esas barreras? 
7. ¿Considera que podría ser beneficioso avanzar en políticas de integración en energías 

renovables en la región? ¿Cuáles son a su entender los posibles beneficios de esta inte-
gración? 

4.5.Análisis de los resultados obtenidos 

A continuación, se presentan los principales aspectos identificados a lo largo de las en-

trevistas con los agentes calificados.

4.5.1.Potencial de desarrollo de las energías renovables en el Mercosur

 Como se mencionó anteriormente, un punto de arranque para poder analizar la situación 
de la integración de las energías renovables en la región del Mercosur, es la existencia de po-
tencial de generación de electricidad con las mismas. Podría asegurarse que la existencia de 
potencial de energías renovables en al menos alguno de los países de la región es condición ne-
cesaria (aunque no suficiente) para poder pensar en algún proceso de integración. Si bien la re-
visión de la literatura y de los informes, muestra la existencia de dicho potencial, se consideró 
relevante iniciar las entrevistas con los actores con este interrogante. A estos efectos, la primer 
pregunta realizada fue: ¿Cómo ve el potencial de desarrollo de energías renovables en la re-
gión?. 

 Los resultados obtenidos muestran que en general todos los entrevistados coinciden al 
remarcar que los países del Mercosur cuentan con un gran potencial para el desarrollo de las 
energías renovables, aunque con algunas diferencias entre países. Uruguay, Brasil, y Argentina 
han sido remarcados como los países con mayor potencial, y destacando también Chile dentro 
de la región. Estos comentarios coinciden con lo encontrado y presentado en el Capítulo 2, y 
manifestado en los informes del World Wide Fund for Nature (2014), el IPCC (2015) y el CAF 
(2013). 

Este aspecto podría estar poniendo de relieve que entonces una de las principales condi-
ciones necesarias para pensar en la integración de energías renovables se cumpliría. No obstan-
te, cada uno de los entrevistados ha dado alguna información adicional sobre la existencia de 
este potencial y como el mismo puede ser aprovechado por cada uno de los países. 

 En este sentido, alguno de los entrevistados ha remarcado la necesidad de diferenciar 
entre el potencial basado en las condiciones naturales, que es muy alto para todos los aprove-
chamientos renovables y la potencialidad relacionada con la infraestructura, financiamiento y as-
pectos regulatorios, en donde existen algunas limitaciones. Y a la vez destaca que es un aspecto 
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en el que se cuenta con una potencialidad poco aprovechada es en el plano científico-tecnológi-
co. 

 Esto lleva a que se vea un punto de consenso entre varios de los actores consultados, 
que ha sido el impacto que tiene el desarrollo del plano científico tecnológico sobre el reconoci-
miento del potencial de las NFER, ya que es poco aprovechado. 

 Otro de los entrevistados sostiene que cada uno de los países del Mercosur puede 
desarrollar su potencial comprando la tecnología, como se ha venido haciendo hasta el momen-
to, pero considera que es imperativo que, en países como Brasil, se construya la infraestructura, 
y se aproveche la existente, para apropiarse de la tecnología y fabricar los equipos, sobre todo 
de pequeña y mediana escala, que permitan atender el mercado del Mercosur. 

 Un aspecto de importancia, se refiere a las motivaciones que podrían estar implícitas 
dentro del impulso al desarrollo de renovables. Por lo que parecería ser que la tendencia de los 
últimos años indica una creciente participación de las renovables en las matrices energéticas, y 
esto ha sido tanto por el marco de los compromisos ambientales o los NCD’s de algunos países 
(y las posibilidades de conseguir financiamiento, subsidios y/o exenciones en esa dirección), así 
como en otros países por la necesidad de depender menos de las importaciones de hidrocarbu-
ros (por ejemplo, Uruguay y Chile). También la electrificación de zonas rurales aisladas ha sido 
un incentivo para la instalación de paneles y calentadores solares. 

 A su vez, otro de los entrevistados destaca que es claro el desarrollo de energías renova-
bles que ha mostrado Uruguay en los últimos años, principalmente en lo que concierne a la 
energía eólica y la energía solar. Brasil, Paraguay y también Argentina presentan números inter-
esantes respecto a su matriz energética renovable, apalancados principalmente por la central 
hidroeléctrica de Itaipu; también los desarrollos de Brasil en Biocombustibles, principalmente en 
el etanol producido por caña de azúcar, y en el uso del bagazo para producir electricidad por 
medio de ciclos Rankine. Esta respuesta también coincide con la opinión de otro de los agentes 
calificados, que destaca que Uruguay tiene un gran porcentaje de energía hidroeléctrica (energía 
tradicional) pero que a su vez también tiene energía eólica y agrega que Brasil lidera la región y 
que Argentina empezó a desarrollar enormemente las NFER con el plan RenovAr. Por lo que 
concluye que hay un gran potencial en la región, sobre todo en Uruguay, Brasil, Argentina y Chi-
le. 

 Como puede observarse, para los agentes calificados ha sido importante remarcar la po-
tencialidad de la región, pero a su vez diferenciar la dotación de recursos naturales que tienen 
los países miembros del bloque con la potencialidad relacionada con otros factores, como aspec-
tos de infraestructura, regulatorios y tecnológicos, que llevan a la conclusión que si bien los mis-
mos cuentan en la actualidad con un alto potencial natural, su potencial regulatorio/político/tec-
nológico aún no ha sido desarrollado al 100%. 
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4.5.2.Barreras a la entrada de energías renovables en los países del Mercosur

En segundo lugar, si bien el objetivo es realizar el análisis sobre las barreras a la integra-
ción de las energías renovables en el Mercosur, es posible que la integración de energías reno-
vables no logre avanzar hasta tanto se logre remover las barreras que enfrentan cada uno de los 
países.  

Como se ha mencionado en el apartado anterior, si bien en la región hay gran potencial 
en cuanto a recursos naturales, este no ha sido aprovechado por completo y a su vez esta po-
tencialidad se vería obstaculizada por otros factores, lo que llevó a la realización de la segunda 
pregunta a los agentes calificados: ¿Cuáles son desde su perspectiva las principales barreras 
para el desarrollo de energías renovables en los países del Mercosur?.  

 Si bien con respecto a esta pregunta, la revisión de la literatura, muestra diferencias con 
los resultados encontrados en el análisis del presente estudio de caso, existe una complementa-
riedad entre lo descripto por Painuly (2000); Beck et al. (2004); Guzowski y Recalde (2008); CE-
PAL/GIZ/BMZ (2013); World Wide Fund for Nature (2014); Recalde et al. (2015); Oxilia y Blanco 
(2016); Recalde (2016), y lo descripto por los agentes entrevistados. 

 Consultados sobre las barreras que parecerían enfrentar estos países para poner en 
marcha en forma autónoma distintas formas de energías renovables en general, como puede 
observarse en la Figura 10, que fue elaborada mediante un análisis e interpretación de las res-
puestas realizadas por los agentes calificados, los entrevistados coinciden en que las principales 
son: las regulatorias y los costos de infraestructura.  

 En este sentido uno de los entrevistados menciona que la principal barrera que se obser-
va hasta el momento es de acceso al financiamiento y adecuación regulatoria. Sobre todo, si se 
propone avanzar imitando los modelos implementados en Europa. A su vez, opina que el sistema 
energético heredado de las reformas aplicadas en las décadas de 1980 y 1990 imponen un mo-
delo basado exclusivamente en incentivos de mercado en un contexto de recursos limitados. 

 Otro de los agentes entrevistados destaca que, las barreras que enfrentan cada uno de 
estos países son las de legislación, la normativa energética y ambiental. Y como también alguno 
de los agentes manifiesta, entre las principales barreras pueden destacarse las siguientes: el fi-
nanciamiento, los subsidios tarifarios que dan señales opuestas al uso eficiente y equitativo de 
los recursos. A su vez, explica que la inversión en infraestructura todavía es más cara que la co-
rrespondiente a las fuentes convencionales (ello debido a los mayores costos/kw instalado, y a la 
necesidad de tener el respaldo necesario para cubrir la variabilidad de la oferta renovable). 

 Como se observa en la Figura 10, luego aparecen en segundo plano la barrera política, la 
económica y financiera, costos y precios de distribución y la intermitencia (la variabilidad que se 
da en las energías renovables eólica y solar) y por último, el resultado que arroja el estudio de 
caso como obstáculos al desarrollo de las energías renovables son las barreras institucionales y 
técnicas.  
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En este aspecto, uno de los agentes entrevistados destaca que un factor determinante 

como barrera de entrada es la planificación de la política energética de los países a 20 – 30 
años, con una base los suficientemente sólida para que los gobiernos de turno en lugar de retra-
sar los proyectos los fortalezcan y los aceleren. Y opina en este sentido, que es de esperar que 
la problemática asociada al cambio climático, en lo que respecta a la vulnerabilidad que presen-
tan muchos de los países latinoamericanos, pueda apalancar proyectos de energías renovables.  

 Por otro lado, uno de los entrevistados manifiesta que entre las principales barreras pue-
den destacarse las siguientes: el financiamiento, los subsidios tarifarios que dan señales opues-
tas al uso eficiente y equitativo de los recursos, la inversión en infraestructura que todavía es 
más cara que la correspondiente a las fuentes convencionales, por ejemplo, en Argentina, la po-
tencialidad del yacimiento de Vaca Muerta (petróleo y gas no convencionales), podría a futuro 
desincentivar el avance de las renovables, impactando tanto a nivel local como en países veci-
nos como Chile, Uruguay, e inclusive Brasil (países importadores en el pasado, hacia los que ya 
nos unen gasoductos de integración energética), a su vez,  también Bolivia podría interesarse a 
futuro en importar gas natural, debido a sus limitadas reservas, y a la disponibilidad de su infra-
estructura de exportación. 

 Siguiendo esta línea, otro de los agentes calificados expresa que la principal barrera a la 
entrada es el bloqueo tecnológico, que se da cuando un país se acostumbra a funcionar con una 
fuente de energía (como por ejemplo el gas natural) en vez de superar el lock- in a otra energía. 
Y en un plano secundario destaca las barreras de financiamiento, falta de garantías instituciona-
les y económicas, seguridad jurídica, política, desarrollo de combustibles convencionales y sub-
sidio a fósiles. 

Figura 10: Principales barreras al desarrollo de Energías Renovables en los países del Mercosur identifi-

cadas en las entrevistas 

Fuente: elaboración propia en base a las entrevistas realizadas. 
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 Entonces, las barreras a la entrada de las energías renovables dependen de las condi-
ciones de entorno, del contexto en que se dan, y específicamente en los países del Mercosur el 
análisis del estudio de caso arroja como resultado que las principales barreras al desarrollo de 
las energías renovables serían la regulatoria y los costos de infraestructura. En un segundo 
plano se encontrarían las barreras políticas, económicas y financieras, costos y precios de distri-
bución, y la intermitencia. Y parecería que las barreras institucionales y técnicas no son funda-
mentales.  

4.5.3.Integración energética en el Mercosur

 En tercer lugar, dado que es fundamental para este trabajo la integración de las energías 
renovables en el Mercosur, y como se ha mencionado en el Capítulo 1 sección 3.2, la revisión de 
la literatura muestra que desde la creación del Mercosur, los temas sobre energía fueron trata-
dos por el SGT Nº 9, donde a través del tiempo se fueron planeando acciones destinadas a im-
pulsar actividades vinculadas a la calidad energética, al intercambio de información sobre tecno-
logías en el área de las energías renovables, y también sobre servicios energéticos de acuerdo a 
Ruiz Caro (2006) y Freier (2016), sin embargo, de acuerdo a estos autores desde el año 2011 no 
ha habido avances y el SGT no ha vuelto a reunirse. Los autores analizados sobre este aspecto 
explican diversos factores, pero en su mayoría coinciden en que las diferencias políticas han 
sido una gran barrera.  

 Entonces, esta situación se ha dado, de conformidad a lo ya mencionado el en Capítulo 
ut supra citado, por la tensión política que existe entre los países miembros del bloque, y porque 
la electricidad es vista como un servicio estratégico, al mismo tiempo que se la relaciona con ar-
gumentos de soberanía, considerando la autosuficiencia como objetivo de la política eléctrica 
para evitar la dependencia de otros países. Es por ello que se generan tensiones entre los obje-
tivos que persigue la integración y los de conseguir la autarquía proclamada por la política eléc-
trica en cada país (CEPAL/GIZ/BMZ, 2013). 

 Y por esa razón se consideró de importancia realizar la siguiente pregunta a los entrevis-
tados: ¿Cuál ha sido y es la situación, desde su perspectiva, de la integración energética en la 
zona del Mercosur?. 

 Ante esta pregunta, todos los entrevistados coinciden en el hecho de que la integración 
energética en la región latinoamericana en general no ha logrado avanzar.  

 En este sentido, uno de los entrevistados destaca que la integración energética en el 
Mercosur sigue siendo deficiente, ya que si bien en algunos casos se avanzó en un proceso de 
interconexión (como es el caso de Argentina y Uruguay) explica que uno de los puntos críticos 
que limitan la posibilidad de avanzar en ese sentido es que se sigue operando bajo una lógica de 
mercados eléctricos independientes. 

 Otro de los agentes entrevistados menciona que la deficiencia de la integración energéti-
ca está en la cantidad de centrales hidroeléctricas de mediana y gran envergadura, que conside-
ra atentan con los parámetros de sostenibilidad. Sin embargo, es dable aclarar que, dos de los 
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agentes entrevistados, manifiestan que estas centrales hidroélectricas son un avance. Uno de 
ellos opina que hay proyectos hidroeléctricos, de carácter binacional que llevaron a acuerdos bi-
laterales entre los países de la región, que se pueden ver como pequeños pasos para una futura 
integración. Y el otro agente que opina en esta línea, explica que el mayor logro en la integración 
energética se ha dado a partir de la construcción de las centrales hidroleléctricas binacionales de 
gran porte como son Yacyretá, Itaipú y Salto Grande. Describe que la conformación y fortaleci-
miento de los sistemas de interconexión eléctricos nacionales, sustentados y justificados en gran 
medida por esas centrales han permitido conformar anillos eléctricos de interconexión muy fuer-
tes, conformando un polo eléctrico regional muy importante, aún con sistemas de diferentes fre-
cuencias. 

 Desde otra perspectiva, uno de los entrevistados manifiesta que se ha dado una integra-
ción incompleta y deficiente y que continuará siendo así por los conflictos sin resolver entre mu-
chos de los países y por los conflictos internos en cada uno de ellos que no permiten tener bue-
nas relaciones de mercado con el resto de países.  

 Y otro de los agentes concluyó que no se ha podido lograr una integración energética ya 
que se encuentran muchas barreras en la región que la obstaculizan. A su vez, manifiesta que 
existe excedente de generación eléctrica en Paraguay, Uruguay y Argentina actualmente, pero 
que faltan marcos institucionales y jurídicos, y opina que para lograr una integración energética 
se necesita una integración económica, social y también consensos sociales y políticos. 

 Entonces, si bien todos los agentes entrevistados han coincidido en que la región del 
Mercosur tiene gran potencial para el desarrollo de las energías renovables, también coinciden 
que no se ha logrado un avance en la integración energética, considerada necesaria para que se 
pueda dar una integración en energías renovables, y esto parecería deberse a las barreras que 
obstaculizan el avance. 

4.5.4.Potencial para la integración de energías renovables en el Mercosur

En cuarto lugar, siguiendo la línea de la pregunta formulada anteriormente y el resultado 

del análisis a las opiniones de los agentes calificados a la misma, y teniendo en cuenta la revi-
sión de la literatura en el Capítulo 2 sección 1, mediante el cual se afirma que el Mercosur tiene 
un gran potencial para que pueda darse una integración energética, según informes como el de 
la CEPAL (2017), se consideró de relevancia realizar a los agentes calificados la siguiente pre-
gunta: ¿Considera que existe potencial para la integración de energías renovables en la región 
del Mercosur?. 

 En este aspecto, la mayoría de los entrevistados contestaron positivamente. Sin embar-
go, uno de los agentes entrevistados indicó que no observa que haya actualmente un potencial 
en la región para una integración energética, pero que sería posible cuando cada país haya 
avanzado en la implementación de proyectos de energías renovables y hayan alcanzado 
desarrollar un buen porcentaje de su potencial. Opina que de esta forma sería posible sentar los 
países del bloque a la mesa de negociación. 
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 Aquellos que ven potencial en la región manifiestan que el potencial existe, pero que es 
necesario que se logre desarrollar un sistema energético integrado con reglas claras bajo una 
misma estrategia. Esto es común entre todos los entrevistados, ya que coinciden que es necesa-
rio un marco regulatorio común que de seguridad jurídica. 

 Otro de los entrevistados explica que la existencia de importantes potenciales, y el des-
censo de costos de instalación, podrían augurar crecientes inversiones en generación en el largo 
plazo. Opina que existe una importante infraestructura de interconexión y que el desarrollo de 
tecnologías que permitan acumular cantidades importantes de energía eléctrica generada por 
energías renovables intermitentes, va a permitir que sea más fácil disponer de la misma y garan-
tizar potenciales compromisos de respaldo o complementariedad con países vecinos. A su vez 
también destaca que un antecedente importante en cuanto a posibilidades de integración a partir 
de energías limpias se ha dado entre Uruguay y Brasil, ya que el primero ha tenido excedentes 
de generación eólica, que como su mercado no lo precisó en ese momento, los ha podido expor-
tar al sistema sur de Brasil destacándose que los niveles de intercambio alcanzados, han permi-
tido casi recuperar la inversión realizada. 

 A su vez, es interesante la respuesta de uno de los agentes consultados que responde 
que no existen dudas sobre el potencial para una integración energética, y resalta el tema de los 
residuos generados en la región, y su potencial no solamente para la generación de electricidad, 
sino también de productos químicos, combustibles y productos de alto valor añadido. Manifiesta 
que el procesamiento de residuos por medio de procesos W2E (pirólisis, gasificación y combus-
tión) está en total sintonía con las directrices de economía circular y sostenibilidad. Adicional-
mente, resalta el potencial eólico y solar que presentan los países de la región e insiste en la im-
portancia de políticas energéticas que incentiven este tipo de proyectos. 

 Otro de los agentes hace una reflexión ante esta pregunta, manifestando que las ener-
gías renovables están transformando las matrices energéticas de los Estados partes del Merco-
sur, y generaron que estos países tengan excedentes de energía. Opina que el camino para 
evacuar ese excedente de energía eléctrica y de renovables es la integración pero que para po-
der realizar ese camino son necesarios acuerdos entre los Estados. 

 En resumen, casi todos los entrevistados han coincidido que el Mercosur presenta poten-
cial para una integración energética de energías renovables y que será necesario que los países 
armen una estrategia y un marco regulatorio común.

4.5.5.Obstáculos a la integración de las energías renovables en el Mercosur

En quinto lugar, y quizás la pregunta de mayor importancia a los efectos de esta tesis, ha 
sido: ¿Cuáles serían los principales obstáculos o barreras para la integración de las energías 
renovables en la región?. Se llegó a la formulación de esa pregunta en principio gracias a la revi-
sión de la literatura que se ha hecho a lo largo de la presente investigación. La revisión de la lite-
ratura específica sobre este tema fue realizada en el Capítulo 3, donde se analizaron varios au-
tores sobre el tema, como por ejemplo, Painuly (2000); Beck et al. (2004); Guzowski y Recalde 
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(2008); CEPAL/GIZ/BMZ (2013); World Wide Fund for Nature (2014); Recalde et al. (2015); Oxi-
lia y Blanco (2016); Recalde (2016); Freier (2016). Todos ellos sentaron las bases para que pu-
diese formularse la pregunta. 

 En lo que respecta a los resultados de las entrevistas ante esta pregunta, como puede 
observarse en la Figura 11, que fue elaborada mediante un análisis e interpretación de las res-
puestas realizadas por los agentes calificados, la mayoría de los entrevistados han coincidido 
que la política es un obstáculo determinante, ya que los países de la región, con excepción de 
Uruguay, tienden a cambiar sus tendencias políticas, que no los hace consistentes. Aquí es don-
de entran en juego las demás barreras analizadas, que la mayoría de los entrevistados coinciden 
en que son necesarias de superar, que son: la regulatoria, la institucional, la económica y de fi-
nanciamiento, los costos y precios de distribución y la intermitencia. 

 En este sentido, uno de los entrevistados destaca que el principal problema en la región 
para la integración de las energías renovables es el ideológico. Manifiesta que Brasil y Argentina 
continúan con la creencia de que la soberanía energética está en los combustibles fósiles y la 
energía nuclear. Explica que a las energías renovables se las ve como un tema políticamente 
correcto y que el problema de soberanía energética es una cuestión de concepción de Estado 
Moderno. Estos países tienen la concepción de que el recurso estratégico es el petróleo y la ra-
zón en esto es porque tienen disponibilidad de este recurso. Otra barrera es la institucional, con 
excepción de Uruguay y Chile, los demás países son más pendulares en el sentido de que sus 
políticas van acorde a sus ideologías lo cual lleva a que no sean consistentes en sus decisiones.  

 Siguiendo esta línea, otro agente entrevistado manifiesta que políticamente la mayoría de 
los países del Mercosur tienen la idea de que hay que ser soberano en términos energéticos y 
que cualquier intercambio es visto como una debilidad. Históricamente, estos países tienen la 
concepción de que hay que tener autonomía energética, y esto tiene que ver con una concep-
ción geopolítica de antaño y que por esta razón para la mayoría de los países del Mercosur de-
pender de compras energéticas a terceros países es un síntoma de debilidad. Sin embargo, ex-
plica que el mundo nuevo de las energías renovables va a en sentido opuesto a esto, ya que va 
hacia un vínculo importante y profundo entre los países, donde la compra de energías a terceros 
países o venderles, ya no es síntoma de dependencia o debilidad, pero para que esto se pueda   
realizar en la región del Mercosur se deben dejar atrás dogmas o que esos dogmas queden neu-
tralizados por una institucionalidad confiable. 

 Así también, un tercer agente calificado concuerda con los anteriores mencionados en 
que el problema fundamental es político y que esto se debe a que los gobiernos enfrentan varias 
barreras para realmente poder integrarse energéticamente, no apenas intercambios comerciales 
de oportunidad, sino, una real integración energética que supone una planificación centralizada 
del despacho regional, e inversión compartida entre países sobre los proyectos definidos en fun-
ción de la complementariedad de energías renovables en la región.  

 Siguiendo esta línea, otro de los entrevistados manifiesta que los principales obstáculos 
están asociados a políticas energéticas y regulatorias que no permiten complementar los siste-
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mas. Sobre todo, la imposición de los intereses de grandes operadores privados y la incapacidad 
de los estados de establecer alternativas. 

 Se destaca también por otro de los agentes la falta de coherencia entre las diferentes po-
líticas energéticas y sus dinámicas de comercio entre los países de la región, así como otro de 
los entrevistados manifiesta las dificultades en la fluidez de las relaciones entre países en el 
momento de establecer acuerdos de intercambio de largo plazo y la débil garantía del cumpli-
miento de los compromisos.  

 A su vez, otro de los agentes entrevistados que coincide con los agentes mencionados 
anteriormente, destaca que la principal barrera es el sistema político y económico de cada país 
en el momento de proponer una integración. 

 Como muestra la Figura 11, existen otras barreras para una integración de las energías 
renovables en la región, como la regulatoria y la institucional. Tres de los agentes entrevistados 
manifestaron la importancia de estas barreras. Uno de ellos expresa que en Mercosur hay poca 
unificación regulatoria y que es necesario un marco regulatorio que garantice la inestabilidad 
económica y política que caracterizan a Brasil, Argentina y Venezuela. También destaca que la 
barrera institucional que debe superarse a la par de la regulatoria para que haya confianza y  
ambas puedan dar garantía entre los países y se genere una futura integración energética que 
no esté sometida a riesgos. 

Otro de los entrevistados manifiesta que son barreras a la integración: las dificultades en 
la fluidez de las relaciones entre países en el momento de establecer acuerdos de intercambio 
de largo plazo; la débil garantía del cumplimiento de los compromisos, en especial de los países 
exportadores; las diferencias de políticas de precios y subsidios entre países, la demora en la 
expansión y consolidación de los sistemas interconectados internos para recoger la energía eléc-
trica generada a partir de energías renovables; no se aprecia en los planes de los países que las 
interconexiones sean parte de una visión estratégica y de largo plazo; la falta de coordinación y 
planificación regional que proporcione señales económicas, subsidios necesarios y equilibrados, 
y acompañamiento a los que toman las decisiones; los acuerdos y tratados internacionales no 
son implementados con rigurosidad y se postergan sus objetivos permanentemente; los cambios 
en las tendencias políticas en los países, no deberían generar dificultades nacionales, así como 
de impacto regional; no todos los países tienen normativa específica sobre integración eléctrica a 
partir de energías renovables, y la falta, por ahora de una tecnología disponible masivamente de 
almacenamiento eléctrico. 

Por otro lado, tres de los agentes entrevistados señalan como barrera a la integración, la 
intermitencia como otra barrera fundamental, es decir, la variabilidad que se dan en algunas 
energías renovables, como en la energía eólica y la solar. Es dable destacar que esta barrera 
surgió como fundamental a través de las entrevistas realizadas. 

En este sentido, uno de los agentes entrevistados destacó que el desarrollo de las ener-
gías renovables va a requerir una mayor integración eléctrica entre los países del Mercosur, no 
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ya atado a un proyecto en particular, lo cual implicaría un salto enorme, porque, cuanto más ex-
tendida y más amplia es una red eléctrica, cuanto más amplio es el mercado que administra esa 
red es mejor para el desarrollo de las renovables, ya que se podría ampliar el nivel de potencia 
instalada y el nivel de penetración de las renovables en la matriz que aumenta en la medida que 
existe una red más extensa. Este agente opina que el problema de intermitencia que tienen al-
gunas renovables se compensa mejor cuanto más amplia es la red. Si bien la red de Argentina 
es grande, si se integrara a la de Brasil, pasaría a ser inmensa, entonces nunca habría exceso 
de generación, por ejemplo si hay mucha generación eólica en la Patagonia, se va a poder dre-
nar hacia Chile, Uruguay y Brasil. Es decir, a su vez, cuando hay excesos en Uruguay, podría 
volcarse hacia Argentina 

Otra de las barreras fundamentales identificadas en el resultado del estudio de caso es la 
económica y la de financiamiento. Uno de los agentes calificados manifiesta que son barreras 
importantes el acceso al financiamiento y las garantías económicas. Otro de los agentes entre-
vistados explica acerca de la inestabilidad económica que caracteriza a los países del Mercosur, 
así como los riesgos que conlleva esa inestabilidad. 

Dos de los agentes entrevistados opinan que es un gran obstáculo que en el Mercosur no 
haya un mercado eléctrico común, y que será necesario que en el futuro se arme uno para que 
no haya inestabilidad de precios y costos. 

A su vez, uno de los agentes entrevistados ha manifestado una barrera importante se da 
por el potencial económico de la región. Según este agente, las tecnologías aún tienen un alto 
costo de capital, especialmente cuando se las compara con las energías convencionales de la 
región (hidroeléctrica, gas natural, carbón) y que la situación sería diferente si se incluyeran im-
puestos al carbono y si se valoraran las externalidades ambientales. No obstante, en este aspec-
to es dable señalar que según la literatura revisada, actualmente las tecnologías de las energías 
limpias están siendo competitivas con las energías convencionales (World Wide Fund for Nature, 
2014; IPCC, 2015). 

Y por último, se puede observar en los resultados del análisis a esta pregunta, que las 
barreras de costos de infraestructura y los costos y precios de producción y distribución son con-
sideradas obstáculos solamente por el 5% de los entrevistados de acuerdo a la Figura 11, que si 
bien son barreras consideradas fundamentales por los agentes calificados para el desarrollo de 
las energías renovables en los países de la región, parecería que no son barreras fundamentales 
para la integración de las energías limpias. 
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Figura 11: Principales barreras a la Integración de las Energías Renovables identificadas en las entrevistas 

�  

Fuente: elaboración propia en base a las entrevistas realizadas. 

Por lo expuesto parecería que parte de la hipótesis del presente trabajo se cumpliría, y 
esto es porque el resultado de las entrevistas a los agentes calificados ha sido que la política se-
ría un factor superior como obstáculo a las energías renovables para una integración en el Mer-
cosur.  Y como puede observarse en la Figura 11, en un segundo plano se observan las barreras 
regulatorias, institucionales, económicas y financieras y la intermitencia/variabilidad. Por último 
se observan las barreras de costos de infraestructura y precios de distribución que no serían 
obstáculos relevantes en la región. 

4.5.6.Superación de las barreras

En sexto lugar, teniendo en cuenta la pregunta anterior, más la revisión de la literatura 
realizada, en la que se observa que varios autores destacan las distintas posibilidades y medidas 
que parecería podrían lograr superar las barreras a las energías renovables. Autores como Oxilia 
y Blanco (2016), Painuly y Fenhann, (2002); Castro (2011); Oxilia y Fagá (2010); Boldt et al. 
(2012); Coviello (2003), IPCC (2015), entre otros; es por ello, que se realizó la siguiente pregun-
ta: ¿Cómo podrían superarse esas barreras?.  

 Ante esta pregunta, la mayoría de los agentes consultados coincidieron en que es nece-
sario que se desarrolle una política conjunta entre los países del Mercosur, además un marco 
regulatorio que dé seguridad jurídica y la conformación de instituciones fuertes que aseguren es-
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tabilidad. Y uno de los agentes consultados destacó que para la superación de las barreras, 
Mercosur juega un papel decisivo. 

 En este sentido, otro de los agentes entrevistados manifiesta que debería haber un marco 
regulatorio que de seguridad a la inversión inicial, más en los países con alto riesgo e inestabili-
dad política y económica para que haya seguridad jurídica en los contratos y transacciones.  

 Otro de los agentes consultados destaca que las barreras a la integración de energías 
renovables en el Mercosur pueden superarse con madurez institucional y política de cada país; 
con la vuelta a la mirada regional de largo plazo, en la que esté incorporado como un punto rele-
vante la integración eléctrica a partir del aprovechamiento de las complementariedades de la 
oferta y la demanda de cada país. 

 Y es siguiendo esa misma línea que uno de los agentes opina que pueden superarse es-
tás barreras, desarrollando una política conjunta orientada al desarrollo de energías renovables a 
nivel regional. Estableciendo objetivos comunes, gestionar financiamiento conjunto y cruzado, 
potenciar complementariedades positivas (por ejemplo, complementar el potencial hidroeléctrico 
que presenta Paraguay y Brasil con nueva potencia solar y eólica que puede aportar Argentina, 
Uruguay y Bolivia).  A su vez, otro de los agentes opina que las barreras pueden superarte com-
plementando energías, es decir, combinar energías para que haya seguridad energética 

 Uno de los agentes opina que políticamente, las energías renovables para que se 
desarrollen a gran escala a futuro en el Mercosur necesitan que se configure un mercado eléctri-
co común. 

 Otro de los entrevistados agrega que además de instituciones fuertes se necesita un 
marco regulatorio que garantice los vaivenes económicos y políticos que caracterizan tanto a 
Brasil, Argentina y Venezuela. Mercosur debe lograr dar garantía institucional y jurídica. 

 Es así que uno de los agentes entrevistados destaca que la superación de los obstáculos 
van a poder darse con acuerdos y consensos entre los Estados, y así uno de los agentes con-
cluye que la capacitación de los gobernantes debería parecerse a los de países como Noruega, 
Dinamarca y otros países modelos, donde el ejercicio de los gobernantes, sin ser perfecto, es 
con el objetivo de mejorar la condición del otro, para compartir lo mejor entre los países. 

 Entonces, de acuerdo al análisis de los resultados del estudio de caso ante esta pregun-
ta, parecería que las barreras a la integración a las energías renovables podrían superarse me-
diante una política conjunta y un marco regulatorio en común entre los países miembros. 

4.5.7.Beneficios de una integración de energías renovables en el Mercosur

Y por último, a raíz de todas las preguntas que fueron llevadas a cabo más la revisión de 
la literatura realizada a lo largo de todo el trabajo de investigación, y específicamente la analiza-
da en el Capítulo 1 sección 3, Capítulo 2 sección 2.1, 2.3 y 2.4, es que han sido formulada las 
siguientes preguntas a los agentes entrevistados: ¿Considera que podría ser beneficioso avan-
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zar en políticas de integración en energías renovables en la región? ¿Cuáles son a su entender 
los posibles beneficios de esta integración?. 

 Todos los agentes calificados consultados coincidieron en que sería beneficiosa una inte-
gración. A su vez, la mayoría coincide acerca de los beneficios de las complementariedades en-
tre las diversas potencialidades de los Estados, lo que se condice con algunas las respuestas a 
la pregunta anterior, en la que varios de los agentes entrevistados opinan que la superación de 
las berreras a las energías renovables llevaría al aprovechamiento de las complementariedades 
de los países. 

 En  este aspecto, en la revisión de la literatura se encuentra similitudes entre lo expresa-
do por los agentes calificados con lo manifestado por los autores Castro (2011) y Oxilia y Fagá 
(2010), Fuser (2011), Santos (2014) y el informe del CAF (2013). 

 Es así que uno de los agentes entrevistados destaca que la integración sería muy benefi-
ciosa, ya que las energías renovables en la región se complementan muy bien, planificar la ex-
pansión y operación del sistema energético tomando en cuenta esta complementariedad y diver-
sidad de recursos, harían que el costo nivelado energético fuese menor para todos.  

 En este sentido, otro de los entrevistados manifiesta que el beneficio estaría en generar 
complementariedades entre diferentes potencialidades y consolidar un sistema más grande que 
amplíe la capacidad de incorporación de nueva potencia renovable. Además, se pueden generar 
escalas para inversiones productivas asociadas al desarrollo de equipamiento y servicios rela-
cionados a las energías renovables. 

 Cabe destacar que otro de los agentes entrevistados manifiesta que gran parte de los 
beneficios de la integración eléctrica, que permiten aprovechar cualidades relevantes de la oferta 
y demanda de la región son las complementariedades de la oferta energética (existente y de po-
tenciales de recursos), y de la demanda de energía y potencia (diferencias de estructura secto-
rial de demanda, diversidad horaria, así como complementariedad estacional); las posibilidades 
técnicas y ambientales, debido a la geografía, a la disponibilidad de nuevas y más económicas 
tecnologías en generación, la experiencia y capacidad técnica constructiva y de operación de 
mercados mayoristas, así como de la existencia de nuevas tecnologías para desarrollar sistemas 
de transmisión de gran escala que cumplan los requisitos de robustez y confiabilidad, que exigen 
los esquemas de interconexión; la posibilidad de reducción de las necesidades de reserva de 
potencia y energía, y la posibilidad de exportar  excedentes eléctricos no almacenables (eólicos, 
hidroelectricidad de pasada) de un país a otro, lo que conllevaría a la disminución de costos de 
abastecimiento, con impacto favorable en las tarifas locales. A su vez, opina que estos son algu-
nos de los principales factores favorables que permiten justificar los proyectos de integración 
eléctrica a los que deberían a futuro incorporarse los proyectos de energías renovables, sobre 
todo, los de gran escala. 

 Los beneficios de una posible integración, agrega otro de los agentes, son la disminución 
del consumo de hidrocarburos en cada país, mayor utilización de la energía eléctrica para los 
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sistemas de transporte público, menor contaminación ambiental y desarrollo más sostenible. Es 
decir, que existe coincidencia en que los posibles beneficios no sólo serían de desarrollo econó-
mico sino también de sostenibilidad y sustentabilidad ambiental. 

 Entonces, de acuerdo a la revisión de la literatura y los resultados del estudio de caso 
ante esta última pregunta, se afirma que una integración energética y en particular de energías 
renovables conllevaría grandes beneficios a los países miembros del Mercosur. 

 En resumen, y en relación a la hipótesis de este trabajo, las entrevistas han permitido 
identificar que los países del Mercosur tienen un gran potencial para el desarrollo de las energías 
renovables en la región, aunque, se encuentran obstáculos para que estos países pongan en 
funcionamiento de forma autónoma estás energías, y las barreras a la entrada más importantes 
son, las regulatorias y las de costos de infraestructura, le siguen las barreras políticas, las eco-
nómicas y de financiamiento, los costos y precios de distribución y la intermitencia. Y por último, 
las barreras institucionales y técnicas. 

 A su vez, la integración energética en el Mercosur ha sido deficiente y no ha podido 
desarrollarse ampliamente, pero la región posee todos los elementos para que se pueda avanzar 
en una integración, razón por la que hay esperanzas para que pueda realizarse ya que existe 
gran potencial para la integración de las energías renovables en la región del Mercosur. 

 Sin embargo, a pesar de este potencial, la política de la mayoría de los Estados miem-
bros del bloque es inestable y tendencial, por lo que parecería que es la barrera determinante 
para la integración de las energías renovables en el Mercosur. Con excepción de Uruguay, los 
demás países tienen políticas inestables y para que se logre dar una estabilidad ante esta situa-
ción es necesario superar los obstáculos regulatorios e institucionales para que haya mayor se-
guridad jurídica y económica. 

 Para superar estos obstáculos será necesario una política en conjunto, la creación de un 
marco regulatorio común que dé seguridad jurídica y la creación de instituciones fuertes. Los be-
neficios serían grandes y llevarían a aprovechar las complementariedades entre las diversas po-
tencialidades de los Estados miembros del Mercosur.  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5. CONCLUSIONES 

En esta tesis se trataron cuestiones vinculadas a las energías renovables en el proceso 
de integración energética de los países miembros plenos del Mercosur. La hipótesis a contrastar 
fue que las energías renovables en el bloque del Mercosur se han encontrado obstaculizadas 
principalmente por una conjunción de factores políticos, normativos, institucionales, económicos, 
y de costos de infraestructura, los cuales dificultarían el proceso de integración energética. 

Los resultados obtenidos del análisis realizado avalarían parcialmente la hipótesis plan-
teada. Tal como se mencionó al final del apartado anterior, los factores normativos son barreras 
de mucha relevancia pero, de acuerdo a la opinión de la mayoría de los principales informantes 
calificados entrevistados, el factor político podría ser una condición superior a la integración de 
las energías renovables en la región. Esto se debe a que, una integración energética en términos 
globales es necesaria para que se dé luego la integración de energías renovables y de acuerdo 
a los agentes entrevistados la razón de esta falta de integración de un mercado eléctrico es la 
sensibilidad política que sigue existiendo entre los países miembros plenos del Mercosur.  

 Por lo tanto, la barrera principal a la integración energética general, y en particular de 
energías renovables, parecería deberse a factores políticos. Y esto puede observarse no sólo en 
el resultado de las entrevistas a los agentes calificados, en la revisión de la literatura del Capítulo 
1 sección 3.2, se explica que desde el año 2011 el SGT Nº 9 de energía del Mercosur no ha 
vuelto a reunirse y los acuerdos previamente realizados no han tenido éxito por razones políti-
cas. 

 En en el Capítulo mencionado anteriormente, se observa que de acuerdo al autor Freier 
(2016), en el año 2005 se firmó un Acuerdo Marco de Complementación Energética entre los Es-
tados parte y los asociados del Mercosur, en el que se mencionan los recursos renovables y las 
energías alternativas como una de las áreas planificadas para la cooperación. Sin embargo, este 
Acuerdo fue firmado pero no entró en vigor ya que no ha sido ratificado por ninguno de los Esta-
dos. A su vez, el autor Ruiz Caro (2006) destaca que el mismo fue realizado en la fecha en la 
que se había previsto suscribir un acuerdo sobre el proyecto de interconexión gasífera del Cono 
Sur, el cual, no ha podido concretarse por diferencias políticas y problemas coyunturales entre 
los Estados Parte. 

 En este sentido, y de acuerdo a los autores mencionados en el párrafo anterior, esto se 
debió a cuestiones políticas sensibles, ideas de soberanía y en la creencia de la autonomía 
energética como una estrategia de posicionamiento internacional. 

 En el mundo ya se han creado procesos de integración eléctrica, son ejemplo de ello, Eu-
ropa y América Central. Europa con el PCR, que funciona en la mayoría de los países de Europa 
Occidental en el cual se negocia la energía y las capacidades de intercambio en las intercone-
xiones internacionales. En América Central funciona el proyecto SIEPAC que reunió ambos com-
ponentes: la creación y puesta en marcha del MER. En el Mercosur, actualmente no existe un 
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mercado energético común y esto parecería que se debe a las disparidades políticas entre sus 
miembros que han obstaculizado su integración. 

 De acuerdo a los resultados del estudio de caso, los agentes entrevistados coincidieron 
que en un segundo plano, la barrera regulatoria, la institucional, la económica y también la inter-
mitencia, que ha surgido de las entrevistas, son obstáculos fundamentales para lograr el proceso 
de integración en el Mercosur.  

 El factor normativo es fundamental para una integración regional entre diversos países. 
Como se muestra a través de la revisión de la literatura, a pesar de que no hay una regulación 
integracional conjunta, a nivel nacional, Uruguay es el que mayor desarrollo normativo tiene ac-
tualmente para la promoción, despliegue y desarrollo de las energías renovables y también acer-
ca del cambio climático. Brasil tiene muy buen desarrollo de leyes sobre energías renovables y 
se está asomando una vinculación normativa con el cambio climático. Argentina cuenta con le-
yes y un programa ambicioso para el crecimiento y desarrollo de energías renovables y ha pro-
mulgado una ambiciosa ley de generación distribuida de energía renovable, sin embargo, no 
existe vinculación de las energías renovables con el cambio climático. En el caso de Paraguay, 
este país, se encuentra con un proyecto de ley para el fomento de energías renovables en el 
Congreso y no contiene normativa acerca del cambio climático. Por último, en el caso de Ve-
nezuela, los datos que se han encontrado muestran que no hay una reglamentación acerca de 
energías renovables que se este aplicando y tampoco cuenta con normativa acerca del cambio 
climático. 

 Un marco regulatorio claro, de acuerdo a los resultados del estudio de caso y la revisión 
de la literatura pareciera ser una condición necesaria para una integración energética, que dote 
de una regulación común a los países del bloque.  

 A su vez, la seguridad jurídica es importante para que países con sensibilidad política 
puedan dirimir sus conflictos en buenos términos y no afectar acuerdos con terceros actores. 
También es fundamental para atraer inversiones a la región, y es por ello que, los resultados de 
las entrevistas realizadas muestran que la barrera económica y financiera se encuentra entre las 
más necesarias a superar para que pueda darse una integración entre los países analizados. 

 El factor económico es considerado fundamental en los países del Mercosur ya que la 
mayoría de ellos tienden a la inestabilidad económica y cambios en las regulaciones monetarias 
y cambiarias que afectan gravemente a los inversionistas. Por ello es importante que se logre en 
el futuro un marco normativo común. 

 Asimismo, el factor institucional es necesario para garantizar el buen funcionamiento de 
un país, para dar estabilidad y se puedan descartar los riesgos. Los resultados del estudio de 
caso muestran que esta barrera es necesariamente complementaria con las mencionadas ante-
riormente. Y esto se debe a que, el desarrollo institucional actúa sobre las condiciones de en-
torno de un país, ya que las instituciones públicas tienen efectos y consecuencias sobre las 
cuestiones políticas y económicas.  
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 Es por ello que, la existencia de instituciones fuertes e independientes que trascienden 
los ciclos políticos es crucial para crear confianza a los inversores. La promoción de la buena 
gobernabilidad a través de las reformas institucionales es importante para dar seguridad, con-
fianza y estabilidad. Este es, de hecho, uno de los aspectos clave para explicar el éxito de la po-
lítica de energías renovables en Uruguay. 

 Con respecto a la intermitencia y variabilidad  que se da en las energías renovables, 
como en la eólica y solar, es una barrera que surgió de las entrevistas a tener muy en cuenta, ya 
que es un aspecto sobre la interconexión que sólo podría superarse con una red eléctrica grande 
y en integración de varios países. 

 En cuanto al factor de costos de infraestructura, no ha sido identificado por los informan-
tes como una barrera fundamental, por lo tanto, no parecería ser válida como factor obstaculiza-
dor al proceso de integración energético y en particular de las energías renovables. Esto se debe 
a que, si bien los costos iníciales de inversión son altos para el despliegue de las tecnologías de 
las nuevas fuentes de energías renovables, no son costos que no puedan solventarse en el largo 
plazo. En el corto plazo las tecnologías renovables pueden observase como costosas pero en el 
largo plazo son incluso menos costosas que los combustibles fósiles. De acuerdo con los actores 
calificados entrevistados, la mayoría coinciden en que hoy en día las energías renovables son 
competitivas y esto también puede observarse en la revisión de la literatura en el Capítulo 2 sec-
ción 1. A su vez, los países del Mercosur al tener las condiciones necesarias para el desarrollo 
de las energías renovables podrían atraer inversores para el despliegue de las nuevas tecnolo-
gías. 

 En la región, tanto las barreras regulatorias, como las económicas y de infraestructura 
están encadenadas, así también, se ha de agregar la institucional. Sin una buena regulación de 
las energías renovables no hay inversiones suficientes, y esto se debe a la garantía y seguridad 
que da un buen sistema normativo de un país o región. Sin inversión no hay fondos suficientes 
para sobrellevar el mercado eléctrico de energías renovables y sin fondos no es posible el des-
pliegue de infraestructura para la creación de redes que se necesitan para la interconexión de 
energías renovables en la región. Y al no haber un buen marco regulatorio no puede haber insti-
tuciones fuertes para un despliegue sin riegos para las energías renovables. 

 A su vez, como ya se ha mencionado, Brasil y Argentina son el núcleo del Mercosur, sus 
rivalidades históricas llevan a que las sensibilidades políticas-ideológicas afecten al desarrollo de 
una integración energética regional. Teniendo en cuenta las características del escenario actual 
internacional y los objetivos nacionales de cada miembro del Mercosur, la integración parecería 
dejar de ser una opción y pasa a ser un imperativo económico y político. Por lo tanto, si cada 
miembro del bloque quiere dar sentido y obtener beneficio de su participación, debe realizar un 
trabajo en profundidad, adecuando sus políticas y estructuras internas en el marco de una estra-
tegia de desarrollo en el que se considere a la integración como un factor estratégico primordial y 
de suma importancia. 

!77



 Para concluir, el Mercosur está integrado por países con alto potencial de generación de 
energías renovables pero su mayor obstáculo para una integración energética y en particular de 
energías renovables parecería ser la sensibilidad política que hay entre sus miembros. A pesar 
de esto, en la mayoría de estos países, sus normativas nacionales están en pleno desarrollo 
para la concreción de un buen despliegue de las NFER que son indicio de que en un futuro cer-
cano podría realizarse un proyecto en conjunto a nivel regional que sienten las bases para una 
integración energética y en particular de energías renovables que conllevaría a grandes benefi-
cios para la región. 
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7. ANEXOS

 Anexo I 

 Distintos tipos de energías renovables 

 La energía hidroeléctrica: de acuerdo a la IEA (2007) esta energía se encuentra dentro 
del grupo de energías renovables de tecnología de primera generación. La energía Hidroeléctri-
ca aprovecha la energía del agua que se mueve de elevaciones más altas a elevaciones más 
bajas, principalmente para generar electricidad. Los proyectos de energía hidroeléctrica abarcan 
proyectos de presas con embalses, proyectos fluviales e in-stream y cubren un continuo en la 
escala del proyecto. Esta variedad le da a la energía hidroeléctrica la capacidad de satisfacer 
grandes necesidades urbanas centralizadas, así como las necesidades rurales descentralizadas. 
Los proyectos de energía hidroeléctrica explotan un recurso que varía temporalmente. Sin em-
bargo, la producción controlable proporcionada por las instalaciones hidroeléctricas que tienen 
embalses se puede utilizar para satisfacer las demandas máximas de electricidad y ayudar a 
equilibrar los sistemas de electricidad que tienen grandes cantidades de generación variable de 
energía renovable. El funcionamiento de los embalses hidroeléctricos a menudo refleja sus múl-
tiples usos, por ejemplo, el agua potable, el riego, el control de inundaciones y sequías, y la na-
vegación, así como el suministro de energía (IPCC, 2015). La energía hidroeléctrica es una tec-
nología extremadamente flexible desde la perspectiva de la operación de la red eléctrica. La gran 
energía hidroeléctrica ofrece una de las opciones de menor costo en el mercado energético ac-
tual, principalmente porque la mayoría de las plantas se construyeron hace muchos años y sus 
costos de instalación se han amortizado por completo. Las principales barreras para explotar una 
capacidad hidroeléctrica más pequeña en todo el mundo son el acceso a los sistemas de trans-
misión y las preocupaciones ambientales y sociales (IEA, 2007). 

 La combustión de biomasa: para calor y energía es una tecnología completamente madu-
ra y de acuerdo a la IEA (2007) esta energía se encuentra dentro del grupo de energías renova-
bles de tecnología de primera generación al igual que la hidroeléctrica. Ofrece tanto una opción 
económica de combustible como un mecanismo de eliminación de desechos orgánicos munici-
pales, agrícolas e industriales. Uno de los problemas de la biomasa es que el material que se 
quema directamente en las cocinas produce contaminantes, lo que conlleva graves consecuen-
cias para la salud y el medio ambiente; aunque los programas mejorados de estufas para cocinar 
están aliviando algunos de estos efectos. Un segundo problema es que la quema de biomasa 
emite CO2, a pesar de que la combustión de biomasa se considera generalmente como "carbono 
neutral" porque el carbono es absorbido por el material vegetal durante su crecimiento, creando 
así un ciclo de carbono. Las tecnologías de biomasa de primera generación pueden ser econó-
micamente competitivas, pero aún pueden requerir soporte de implementación para superar la 
aceptación pública y los problemas a pequeña escala. 
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 La energía geotérmica: utiliza la energía térmica accesible del interior de la Tierra. El ca-
lor se extrae de los depósitos geotérmicos usando pozos u otros medios. Los depósitos que son 
naturalmente suficientemente calientes y permeables se llaman depósitos hidrotérmicos, mien-
tras que los depósitos que son suficientemente calientes pero que se mejoran con la estimula-
ción hidráulica se denominan sistemas geotérmicos mejorados. Una vez en la superficie, se 
pueden usar fluidos de diversas temperaturas para generar electricidad o se pueden usar más 
directamente para aplicaciones que requieren energía térmica, incluida la calefacción urbana o el 
uso de calor a baja temperatura de pozos poco profundos para bombas de calor geotérmicas 
utilizadas en calefacción o aplicaciones de enfriamiento. Las plantas de energía hidrotermal y las 
aplicaciones térmicas de la energía geotérmica son tecnologías maduras. Cuando se utilizan 
para generar electricidad, las plantas de energía geotérmica generalmente ofrecen un rendimien-
to constante (IPCC, 20015). Está energía también es tecnología de primera generación según la 
IEA (2007) que a su vez explica que las plantas de energía geotérmica pueden operar las 24 ho-
ras del día, proporcionando una capacidad de carga base. Los costos de la energía geotérmica 
se han reducido sustancialmente de los sistemas construidos en la década de 1970. Sin embar-
go, la energía geotérmica es accesible sólo en áreas limitadas del mundo. Los desafíos para ex-
pandir la energía geotérmica incluyen tiempos de desarrollo del proyecto muy largos y el riesgo y 
costo de la perforación exploratoria. La generación de calor geotérmico puede ser competitiva en 
muchos países que producen electricidad geotérmica, o en otras regiones donde el recurso es 
de una temperatura más baja. 

 Energía solar directa: de acuerdo con la IEA (2007) esta energía es tecnología de segun-
da generación. Las tecnologías aprovechan la energía de la radiación solar para producir electri-
cidad a partir de energía FV y la concentración de energía solar, para producir energía térmica 
(calentamiento o enfriamiento, ya sea a través de medios pasivos o activos), para satisfacer las 
necesidades de iluminación directa y, potencialmente, para producir combustibles que podrían 
usarse para el transporte y otros fines. Muchas de las tecnologías son de naturaleza modular, lo 
que permite su uso tanto en sistemas de energía centralizados como descentralizados. La ener-
gía solar es variable y, hasta cierto punto, impredecible, aunque el perfil temporal de la produc-
ción de energía solar en algunas circunstancias se correlaciona relativamente bien con las de-
mandas de energía (IPCC, 20015). 

 Calentamiento Solar y Enfriamiento: Los colectores solares térmicos ya son ampliamente 
utilizados en ciertos países, principalmente para la producción de agua caliente. Varias tecnolo-
gías son cada vez más utilizadas, como los colectores de agua de tubos sin esmaltar, esmalta-
dos y evacuados. En principio, los sistemas más grandes se pueden usar para calefacción de 
espacios residenciales y, en combinación con bombas de calor de absorción, para enfriamiento. 
Sin embargo, se necesitan reducciones de costos importantes antes de que la última aplicación 
sea rentable (IEA, 2007). 

 Energía solar fotovoltaica: El mercado FV ha crecido ampliamente desde 1992. Los es-
fuerzos de investigación, desarrollo y demostración (I+D+D), junto con las políticas de desplie-
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gue del mercado, han producido de manera efectiva impresionantes reducciones de costos: cada 
duplicación del volumen producido provocó una disminución de los costos de alrededor del 20%. 
La fotovoltaica aún requiere inversiones sustanciales en I+D+D, así como también apoyos de 
implementación, para obtener aprendizaje sobre el mercado. A corto plazo, los esfuerzos de I+D
+D se centrarán en mejorar los componentes del equilibrio del sistema tanto para aplicaciones 
conectadas a la red como para aplicaciones independientes. Incluso con estos soportes, no se 
espera que la fotovoltaica sea generalmente competitiva hasta después de 2020, aunque conti-
nuará compitiendo bien en una gama creciente de nichos de mercado en los que el costo de los 
soportes de implementación es moderado. 

 La energía eólica: se trata de una tecnología de energías renovables también de segunda 
generación (IEA, 2007). Es una energía que aprovecha la energía cinética del aire en movimien-
to. La principal aplicación de relevancia para la mitigación del cambio climático es producir elec-
tricidad a partir de grandes aerogeneradores ubicados en tierra o en mar o agua dulce. Las tec-
nologías de energía eólica en tierra ya se están fabricadas y desplegadas a gran escala (IPCC, 
2015). En este sentido, la IEA (2007) dice que la tecnología eólica se ha vuelto muy confiable, 
operando con disponibilidades de más del 98% y con una vida útil de diseño de 20 años o más. 
Además, a medida que los costos de los aerogeneradores han disminuido constantemente, la 
confiabilidad técnica ha aumentado. Los factores que actualmente limitan la penetración en el 
mercado de la energía eólica incluyen la variabilidad, la aceptación del público y la confiabilidad 
de la red. Sin embargo, los recientes desarrollos en la reforma del mercado eléctrico, que pro-
mueven una mejor integración de la red y una mejor gestión de los ciclos naturales de las ener-
gías renovables, disminuyen las barreras tecnológicas que han limitado la penetración del mer-
cado. En esta línea el IPCC (2015) argumenta que la electricidad eólica es variable y, hasta cier-
to punto, impredecible, pero la experiencia y los estudios detallados de muchas regiones han 
demostrado que la integración de la energía eólica en general no presenta barreras técnicas in-
superables. 

 Bioenergía: de acuerdo al IPCC (2015) la bioenergía puede producirse a partir de una 
variedad de materias primas de biomasa, incluidos los residuos forestales, agrícolas y ganade-
ros; plantaciones forestales de rotación corta; cultivos energéticos; el componente orgánico de 
los desechos sólidos municipales; y otras corrientes de desechos orgánicos. A través de una va-
riedad de procesos, estas materias primas se pueden usar directamente para producir electrici-
dad o calor, o se pueden usar para crear combustibles gaseosos, líquidos o sólidos. La gama de 
tecnologías de bioenergía es amplia y la madurez técnica varía sustancialmente. Las tecnologías 
de bioenergía tienen aplicaciones en entornos centralizados y descentralizados, y el uso tradi-
cional de biomasa en los países en desarrollo es la aplicación actual más extendida. La bioener-
gía suele ofrecer un rendimiento constante o controlable. Los proyectos de bioenergía general-
mente dependen de la disponibilidad del suministro de combustible local y regional, pero los 
desarrollos recientes muestran que la biomasa sólida y los biocombustibles líquidos se comercia-
lizan cada vez más a nivel internacional (IPCC, 20015). 
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 Formas modernas de bioenergía: dentro de las tecnologías de energías renovables de 
segunda generación se encuentran las formas más modernas de bioenergía que incluyen gene-
ración de energía y calor a base de biomasa, anillo de co-fi, biocombustibles para el transporte y 
cultivos de rotación corta para materias primas energéticas. Estos son más avanzados y cada 
uno tiene sus propios beneficios únicos. La electricidad generada a partir de biomasa se basa en 
la tecnología de turbinas de vapor. El anillo de co-fi es una forma de bajo costo y bajo riesgo de 
agregar capacidad de biomasa. Los sistemas de anillo de co-fi que utilizan el suministro de bio-
masa de bajo costo pueden tener períodos de amortización de hasta dos años. Este anillo es de 
particular interés en los países en desarrollo, ya que mejora la calidad económica y ecológica de 
muchas plantas de energía de coalfi rojo más antiguas. Los biocombustibles de la producción de 
biomasa agrícola son otra tecnología de conversión bien desarrollada. La biomasa que se cultiva 
como cultivos energéticos dedicados puede brindar nuevas oportunidades económicas a los 
agricultores y propietarios de bosques. Las barreras principales para un mayor uso de la bioma-
sa a gran escala son el costo de los sistemas necesarios para la producción, recolección y 
transporte de materias primas dedicadas, así como las tecnologías de conversión de combusti-
ble. Con más soporte de I+D+D y despliegue en 2020-30, estas tecnologías podrían lograr la 
comercialización (IEA, 2007). 

 La energía oceánica: según la IEA (2007) es una tecnología de tercera generación, se 
deriva de la energía potencial, cinética, térmica y química del agua de mar, que puede transfor-
marse para proporcionar electricidad, energía térmica o agua potable. De acuerdo al IPCC 
(2015), es posible utilizar una amplia gama de tecnologías, como diques para mareas, turbinas 
submarinas para corrientes marinas y oceánicas, intercambiadores de calor para la conversión 
de energía térmica oceánica y una variedad de dispositivos para aprovechar la energía de las 
olas y los gradientes de salinidad. Las tecnologías oceánicas, a excepción de las represas de 
mareas, se encuentran en fase de demostración y de proyecto piloto y muchas requieren I+D 
adicional. Algunas de las tecnologías tienen perfiles de salida de energía variable con diferentes 
niveles de predictibilidad (por ejemplo, onda, rango de mareas y corriente), mientras que otros 
pueden ser capaces de una operación casi constante o incluso controlable (por ejemplo, gradien-
te térmico y de salinidad oceánica). IEA (2007) dice que en los últimos 20 años, la tecnología de 
energía oceánica recibió relativamente poca financiación de I+D. Las tecnologías de energía 
oceánica aún deben resolver dos problemas principales al mismo tiempo: demostrar el potencial 
de conversión de energía y superar un riesgo técnico muy alto en un entorno hostil. Otras barre-
ras no técnicas incluyen la evaluación de recursos, las herramientas de diseño y pronóstico de la 
producción de energía, los estándares de prueba y medición, los impactos ambientales, los con-
juntos de granjas de sistemas de energía oceánica y las plantas de doble propósito que combi-
nan energía y otras estructuras. 

 Concentración de energía solar: también es una tecnología de tercera generación según 
la IEA (2007). Tres tipos de tecnologías de concentración de energía solar apoyan la producción 
de electricidad basada en procesos termodinámicos: canales parabólicos, platos parabólicos y 
receptores centrales solares. Los esfuerzos actuales de I+D+D se concentran en la tecnología 
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de cilindros parabólicos. Las condiciones óptimas para la concentración de energía solar son un 
clima árido o semiárido, limitando su utilidad al sur de Europa, norte y sur de África, Medio Orien-
te, India occidental, Australia occidental, la meseta andina, noreste de Brasil, norte de México y 
el suroeste de EE. UU (IEA, 2007). 

 Sistemas geotérmicos mejorados: son de tecnología de tercera generación según la IEA 
(2007). Los sistemas geotérmicos mejorados, conocidos como roca seca caliente, utilizan nue-
vas técnicas para explotar recursos que hubieran sido antieconómicos en el pasado. Estos sis-
temas aún se encuentran en la fase de investigación y requieren I+D+D adicional para nuevos 
enfoques y para mejorar los enfoques convencionales, así como para desarrollar unidades mo-
dulares más pequeñas que permitan economías de escala en el nivel de fabricación. Varios pro-
blemas técnicos requieren una mayor investigación financiada por el gobierno y una estrecha 
colaboración con la industria para hacer que la explotación de los recursos geotérmicos sea más 
económicamente atractiva para los inversores. Estos están relacionados principalmente con la 
exploración de embalses, perforación y tecnología de generación de energía, particularmente 
para la explotación de ciclos de baja temperatura (IEA, 2007). 

 Sistemas Bioenergéticos Integrados: también son de tecnología de tercera generación 
según la IEA (2007). Se trata del gasoducto integrado de biomasa / turbina de gas (BIG / GT). La 
economía general de la generación de energía basada en biomasa debería mejorar considera-
blemente con los sistemas BIG / GT en lugar de los sistemas de turbina de vapor. El concepto de 
biorefinería para las materias primas de biomasa también tiene el potencial de satisfacer una 
gran proporción de la demanda energética futura, particularmente una vez que se desarrollan 
cultivos dedicados a la medida de los requisitos de la biorefiación. Los esfuerzos actuales de I+D
+D se centran en reducir los costos de plantaciones, mitigar los impactos ambientales potencia-
les de las biorefinerías y crear una industria bioenergética integrada que vincule los recursos 
bioenergéticos con la producción de una variedad de otros productos energéticos y materiales. 

 La situación dentro de la región de América Latina y el Caribe es diversa, y dentro del 
Mercosur puede dividirse en países donde predomina gran generación hidroeléctrica como Pa-
raguay, Brasil, Venezuela, Uruguay, y con mayor participación de la generación térmica, Argenti-
na (Recalde, 2016). Aumentar la proporción de energías renovables en la combinación energéti-
ca de un país requerirá de políticas para estimular los cambios en el sistema energético. El IPCC 
(2015) dice que el despliegue de las tecnologías de energías renovables ha aumentado rápida-
mente en los últimos años, y se prevé que su participación aumentará sustancialmente en los 
escenarios de mitigación más ambiciosos. 
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Anexo II

Entrevistas

1. Entrevista a Nicolás Brown, Consultor - Asesor en Energía Renovable. Ingeniero Indus-
trial, Magíster en Energías Renovables. Fecha de la entrevista: 21 de Agosto de 2018. 

1.1 ¿Cuáles son las principales barreras que ves en la región al desarrollo de las energías reno-
vables?  
La barrera más importante sería la técnica y de infraestructura. El principal problema en el largo 
plazo serían la intermitencia y el rampeo. La intermitencia implica incertidumbre en las energías 
eólica y solar, es decir, no saber cuánta energía se va a generar. El rampeo es no poder contro-
lar la disminución de la intermitencia. Más que nada es un problema de generación eléctrica. 
Otra barrera son los costos/precios, que deberían ser más estables.  

1.2 ¿Cómo se puede arreglar esta situación? 
Hay tres formas de arreglar esto: a) Integración regional: más territorio implica más instalaciones.  
Más redes, más centrales para compensar la incertidumbre y así poder ser más eficiente. Habría 
más potencia ante la incertidumbre. Con más integración entre los países de la región habría 
más eficiencia energética y también podría haber un acuerdo de costos y precios para que haya 
más estabilidad en el mercado. Armar un mercado de costos internacional sería una solución a 
este problema. Y al lograr una integración energética regional más completa se podría llegar a 
un 100% de energías renovables. Por lo tanto, si se quiere llegar a un 100% de energía renova-
ble se necesita la integración regional; b) Complementar con otras energías, es decir, combinar 
energías para que haya seguridad energética; c) Controlar la variabilidad: mediante el almace-
namiento de energía y la gestión de la demanda, es decir, controlar la demanda con un sistema 
interconectado en red. 

1.3 ¿Entre qué países se podría dar una integración regional eficaz? 
Entre Argentina,  Chile, Brasil y Uruguay, por la posición geográfica en la región y la red eléctrica. 

2. Entrevista a María Lonera Belmaña, Proferora en UADE. Ingeniera Química, Magíster en 
Energías Renovables. Fecha de la entrevista: 9 de Octubre de 2018. 

2.1 ¿Qué barreras consideras hay para el desarrollo de energías renovable en el Mercosur?  
Primero es el costo de distribución. Lo más caro de la energía es el transporte. Por ejemplo, esto 
sucede con la biomasa, al ser una energía local sería muy difícil transportarla.  
Pienso que una integración a nivel regional no es posible.  
También otra barrera es el costo de la infraestructura para la generación de la energía. Esto in-
cluye tanto la transferencia, el traslado, cables, todo tipo de infraestructura. La tercer barrera es 
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la variabilidad de la energía renovable. Al ser variable sería difícil coordinar el consumo con la 
generación de la energía en una integración regional. Se logra mejor desempeño de la energía 
renovable a nivel local, ya que se aprovecha y se abastece mejor. 

2.2 ¿Cómo ves la situación de las energías renovables en Argentina? 
Argentina aumentó el consumo de la energía renovable pero también de la energía derivada de 
combustibles fósiles. El problema es que no sustituyó la energía fósil, sólo suple el aumento de 
demanda de energía. 

3. Entrevista a Daniel Benzaquen. Consultor independiente. Ingeniero Industrial. Magíster 
en Energías Renovables. Fecha de la entrevista: 11 de Octubre de 2018. 

3.1 ¿Cuáles son los obstáculos/barreras que observas para el desarrollo de las energías reno-
vables en la región?. 
1. Regulatorios 
2. El riesgo país 
3. Intermitencia en la energía solar y eólica 
4. Costos de infraestructura 
5. Costos operativos (mantenimiento y producción) 

3.2 ¿Cómo se podrían solucionar estos obstáculos? 
Debería haber un marco regulatorio que de seguridad a la inversión inicial, más en los países 
con alto riesgo e inestabilidad política y económica para que haya seguridad jurídica en los con-
tratos y transacciones.  

3.3 ¿Qué pensás sobre los subsidios a las energías renovables? 
En los países del primer mundo se subsidiaron las energías renovables en el inicio para el 
desarrollo de las energías renovables y para que puedan competir con los combustibles fósiles. 
Hacer esto es lo ideal para comenzar pero luego esos subsidios deben ser retirados para que 
puedan competir de forma real. 

4. Entrevista a María Eugenia Testa. Directora Ejecutiva en Círculo de Políticas Ambienta-
les. Socia en Línea Verde Consultores. Directora en Energía Positiva. Anterior Directora de 
campaña y Directora Política de Greenpeace. Lic. en Comunicación Social. Posgrado en 
Derecho Ambiental. Maestría en Política y Economía Internacional. Fecha de la entrevista: 
31 de Octubre de 2018.  

4.1 ¿Crees que hay barreras regulatorias para el despliegue de energías renovables en el Mer-
cosur? 
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No. El principal problema en la región para la integración de las energías renovables no es ni re-
gulatorio ni de costos de infraestructura, el problema es ideológico. Brasil y Argentina siguen con 
la creencia de que la soberanía energética está en los combustibles fósiles y la energía nuclear. 
A las energías renovables se las ve como un tema políticamente correcto. Este problema de esta 
soberanía energética es una cuestión de concepción de Estado Moderno. Estos países creen 
que el recurso estratégico es el petróleo y la razón es porque tienen disponibilidad de este recur-
so. Otra barrera es la institucional, salvo Uruguay y Chile, los demás países son más pendulares 
en el sentido que sus políticas van acorde a sus ideologías lo cual lleva a que no sean consisten-
tes en sus decisiones.  

4.2. ¿Cómo pueden superarse estás barreras? 
El Mercosur debería crear instituciones fuertes para que se pueda dar una integración energéti-
ca. 

5. Entrevista a Juan Carlos Villalonga. Diputado Nacionalpor la Ciudad de Buenos Aires. 
Fue premiado por la Global Wind Energy Council (GWEC) y la Asociación Argentina de 
Energía Eólica (AAEE) con el cargo ‘Global Wind Ambassador’. Villalonga impulsó la Ley 
25.019 de energía solar y eólica (1998); su sustituta, la Ley 26.19012 (2006) y en 2017 im-
pulsó la ley Nacional 27.424 de Régimen de Fomento a la Generación Distribuida de Ener-
gía Renovable integrada a la Red Eléctrica Pública, publicada en el Boletín Oficial el 27 de 
Diciembre de 2017. Fecha de la entrevista: 6 de Noviembre de 2018. 

5.1 ¿Cómo ves la situación de una integración de energías renovables entre los países del Mer-
cosur? 
Mercosur tiene como barrera no tener un marco regulatorio y ningún tipo de estandarización. 
Que cada país tenga un sistema eléctrico distinto demuestra la falta de integración eléctrica en la 
que se encuentran. En el Mercosur hay poca unificación regulatoria, pero la conveniencia de una 
unificación regulatoria no es solamente para el tema de las fuentes de energías renovables, es 
para muchos temas más. 
Desde una óptica optimista, en cuanto a la integración del mercado energético en el Mercosur, 
que es lo esencial para que se pueda dar una integración en energías renovables hay proyectos 
hidroeléctricos, de carácter binacional que llevó a acuerdos bilaterales entre los países de la re-
gión, que se pueden ver como pequeños pasos para una futura integración. Pero el desarrollo de 
las energías renovables va a requerir una mayor integración eléctrica entre los países del Mer-
cosur, no ya atado a un proyecto en particular, lo cual implicaría un salto enorme, porque, cuanto 
más extendida y más amplia es una red eléctrica, cuanto más amplio es el mercado que admi-
nistra esa red es mejor para el desarrollo de las renovables, porque se podría ampliar el nivel de 
potencia instalada y el nivel de penetración de las renovables en la matriz que aumenta en la 
medida que tenés una red más extensa. El problema de intermitencia que tienen algunas reno-
vables se compensa mejor cuanto más amplia es la red. Si bien la red de Argentina es grande, si 
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se integrara a la de Brasil, pasaría a ser inmensa, entonces nunca habría exceso de generación, 
por ejemplo si tenés muchísima generación eólica en la Patagonia, se va a poder drenar hacia 
Chile, Uruguay y Brasil. Es decir, a su vez, cuando hay excesos en Uruguay, podría volcarse ha-
cia Argentina. 
Esa integración de hidroeléctrica mencionada anteriormente ya se da, pero hay que ir más allá y 
generar un mercado común eléctrico y ojalá en los próximos 10 años el Mercosur gane institu-
cionalidad en todo este terreno y permita empezar a tener un mercado eléctrico de estas dimen-
siones. Actualmente, en Europa hoy existe un mercado eléctrico común, entonces hay un mejor 
aprovechamiento de las energías renovables. 
Con el Mercosur se facilitaría para que se dé un mercado eléctrico común regional, pero no sólo 
de miembros plenos, sino también con Chile. Ahí está el futuro de las renovables. Renovables a 
gran escala necesitan que se configure este mercado. Los intercambios energéticos entre estos 
países van a crecer. Un ejemplo de una realidad nueva es Uruguay, que nunca fue exportador de 
energía y ahora exporta gracias a las renovables. El cambio de Uruguay fue gracias a Salto 
Grande y esto implica un paso de esa magnitud ya no es visto como una transacción excepcio-
nal. 
Un mercado eléctrico común entre los países del Mercosur sería muy importante, ojalá este blo-
que tuviera un mejor nivel institucional para que se dé. Políticamente, las energías renovables 
para que se desarrollen a gran escala a futuro necesitan que se configure este mercado eléctrico 
común. Sin embargo, los países del Mercosur, al buscar autonomía energética se da la cuestión 
de la soberanía energética y esto hay que dejarlo en el pasado creando instituciones más con-
fiables. A su vez, además de instituciones fuertes se necesita un marco regulatorio que garantice 
los vaivenes económicos y políticos que caracterizan tanto a Brasil, Argentina y Venezuela. Mer-
cosur debe lograr dar garantía institucional y jurídica. 
Políticamente la mayoría de los países del Mercosur tienen la idea de que hay que ser soberano 
en términos energéticos y que cualquier intercambio es visto como una debilidad. Históricamen-
te, estos países tienen la concepción de que hay que tener autonomía energética, esto tiene que 
ver con una concepción geopolítica de antaño. Para ellos depender de compras energéticas a 
terceros países es un síntoma de debilidad. Pero el mundo nuevo de las renovables va a en sen-
tido opuesto a esto. Va hacia un vínculo importante y profundo entre los países, donde la compra 
de energías a terceros países o venderles, ya no es síntoma de dependencia o debilidad. Pero 
para que se pueda dar esto hay que dejar atrás dogmas. O, que esos dogmas queden neutrali-
zados por una institucionalidad confiable. Es decir, que la dependencia del intercambio energéti-
co con los países de la región, esa institucionalidad en la cual se realizan las transacciones, tie-
nen que ser muy estables emocionalmente. Tenemos una historia llena de antagonismos y con-
flictos muy fuertes entre los países de la región, y para avanzar hay que dejar atrás esa historia 
para que se pueda dar una integración energética, institucionalidad fuerte y estable y marco jurí-
dico que uniforme. El Mercosur debe dar la garantía institucional y jurídica que además garanti-
cen que los vínculos entre los países no estén sometidos a los vaivenes de cuestiones políticas y 
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económicas. Mercosur debe evolucionar y para ello debe dar la garantía institucional de que una 
futura integración energética no va a estar sometida a riesgo. 

6. Entrevista a Rafael Soria, PhD in Energy Planning. Professor en Escuela Politécnica Na-
cional de Ecuador - Faculty of Mechanical Engineering- Energy Department. Fecha de la 
entrevista: 09 de Julio de 2019. 

6.1 Ante el cuestionario de las siete preguntas, el entrevistado respondió lo siguiente: 
El problema no es falta de potencial técnico, el problema pasa en un primer momento por poten-
cial económico. Las tecnologías aún tienen un alto costo de capital, especialmente cuando se las 
compara con las energías convencionales de la región (hidroeléctrica, gas natural, carbón). La 
situación fuese diferente si se incluyen impuestos al carbono y si se valoraran las externalidades 
ambientales.  
Finalmente el problema es político. Los gobiernos enfrentan varias barreras para realmente po-
der integrarse energéticamente, no apenas intercambios comerciales de oportunidad, sino, una 
real integración energética que supone una planificación centralizada del despacho regional, e 
inversión compartida entre países sobre los proyectos definidos en función de la complementa-
riedad de energías renovables en la región.  
La integración sería muy beneficiosa, pues las energías renovables en la región se complemen-
tan muy bien, planificar la expansión y operación del sistema energético tomando en cuenta esta 
complementariedad y diversidad de recursos, harían con que el costo nivelado de cada energéti-
co fuese menor para todos. 

7. Entrevista a Santiago Garrido. Doctor con mención en Ciencias Sociales y Humanida-
des. Historiador Instituto de Estudios sobre la Ciencia y la Tecnología Universidad Nacio-
nal de Quilmes - CONICET. Fecha de la entrevista: 09 de Julio de 2019. 

7.1 ¿Cómo ve el potencial de desarrollo de energías renovables en la región? 
Para definir el potencial, es importante diferenciar dos aspectos. Por un lado, el potencial basado 
en las condiciones naturales es muy alto para todos los aprovechamientos renovables. Por el 
otro, en relación a infraestructura, financiamiento y aspectos regulatorios, la potencialidad pre-
senta limitaciones. Un aspecto en el que se cuenta con una potencialidad poco aprovechada es 
en el plano científico-tecnológico. 

7.2 ¿Cuáles son desde su perspectiva las principales barreras para el desarrollo de energías re-
novables en los países del Mercosur? 
La principal barrera que se observa hasta el momento es de acceso a financiamiento y adecua-
ción regulatoria. Sobre todo, si se propone avanzar imitando los modelos implementados en Eu-
ropa. El sistema energético heredado de las reformas aplicadas en las décadas de 1980 y 1990, 
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imponen un modelo basado exclusivamente en incentivos de mercado en un contexto de recur-
sos limitados. 

7.3 ¿Cuál ha sido y es la situación, desde su perspectiva, de la integración energética en la zona 
del Mercosur?  
La integración energética del Mercosur sigue siendo deficiente. Si bien en algunos casos, se 
avanzó en un proceso de interconexión (como es el caso de Argentina y Uruguay). Uno de los 
puntos críticos que limitan la posibilidad de avanzar en este sentido es que se sigue operando 
bajo una lógica de mercados eléctricos independientes. 

7.4 ¿Considera que existe potencial para la integración de energías renovables en la región de 
lMercosur? 
El potencial existe. Es necesario que se logre desarrollar un sistema energético integrado con 
reglas claras bajo una misma estrategia. Un ejemplo es el desarrollo de energías renovables en 
Uruguay que se beneficia de la potencia térmica del sistema argentino. Si se promueven acuer-
dos que impulsen este tipo de complementariedad se pueden remover algunas barreras que 
operan en algunos países más que en otros.  

7.5 ¿Cuáles serían los principales obstáculos o barreras para la integración de energías renova-
bles en la región? 
Los principales obstáculos están asociados a políticas energéticas y regulatorias que no permi-
ten complementar los sistemas. Sobre todo, la imposición de los intereses de grandes operado-
res privados que imponen sus intereses y la incapacidad de los estados de establecer alternati-
vas. 

7.6 ¿Cómo podrían superarse esas barreras? 
Desarrollando una política conjunta orientada al desarrollo de este tipo de energía a nivel regio-
nal. Establecer objetivos comunes, gestionar financiamiento conjunto y cruzado, potenciar com-
plementariedades positivas (por ejemplo, complementar el potencial hidroeléctrico que presenta 
Paraguay y Brasil con nueva potencia solar y eólica que puede aportar Argentina, Uruguay, Boli-
via). Para ello es fundamental una nueva legislación que reemplace las reformas neoliberales de 
la década de 1990. 

7.7 ¿Considera que podría ser beneficioso avanzar en políticas de integración en energías reno-
vables en la región? ¿Cuáles son a su entender los posibles beneficios de esta integración? 
Sería muy beneficioso avanzar en políticas de integración energética entre los países de la re-
gión. Generar complementariedades entre diferentes potencialidades y consolidar un sistema 
más grande que amplíe la capacidad de incorporación de nueva potencia renovable. Además, se 
pueden generar escala para inversiones productivas asociadas al desarrollo de equipamiento y 
servicios relacionadas a las energías renovables. 
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8. Entrevista a Juan Daniel Martinez Angel. Ingeniero mecánico (Universidad Pontificia Bo-
livariana – 2005), Magíster en ingeniería mecánica (Universidad Federal de Itajubá, Brasil - 
2009), Doctor en energías renovables y eficiencia energética (Universidad de Zaragoza, 
España 2014). Grupo de Investigaciones Ambientales (GIA) - Escuela de Ingenierías - Uni-
versidad Pontificia Bolivariana | Circular 1 No. 74-50 - Colombia. Fecha de la entrevista: 09 
de Julio de 2019. 

8.1 ¿Cómo ve el potencial de desarrollo de energías renovables en la región?  
De los países del Mercosur; incluso de Latinoamérica, es claro el desarrollo de energías renova-
bles que ha mostrado Uruguay en los últimos años, principalmente en lo que concierne a la 
energía eólica y la energía solar. Brasil y Paraguay, y también Argentina presentan números in-
teresantes respecto a su matriz energética renovable, apalancados principalmente por la central 
hidroeléctrica de Itaipu, pero desconozco en profundidad proyectos relacionados con energías 
solar y eólica. Asimismo, es bien sabido los desarrollos de Brasil en Biocombustibles, principal-
mente en el etanol producido por caña de azúcar, y en el uso del bagazo para producir electrici-
dad por medio de ciclos Rankine. En este sentido, mi percepción es que todos los países lati-
noamericanos presentan un alto potencial para producir biocombustibles a partir de los residuos 
agrícolas y los residuos sólidos municipales generados en las grandes urbes, los cuales, en la 
mayoría de casos, presentan serios problemas de disposición.  

8.2 ¿Cuáles son desde su perspectiva las principales barreras para el desarrollo de energías re-
novables en los países del Mercosur?  
Considero que un factor determinante es la planificación de la política energética de los países a 
20 – 30 años, con unas bases los suficientemente sólidas para que los gobiernos de turno en 
lugar de retrasar los proyectos los fortalezcan y los aceleren. En este sentido, es de esperar que 
la problemática asociada al cambio climático, en lo que respecta a la vulnerabilidad que presen-
tan muchos de los países latinoamericanos, pueda apalancar proyectos de energías renovables. 
Por otro lado, y desde mi campo de acción, encuentro una enorme carencia en los sistemas de 
gestión integral de los residuos, que entorpecen y complican los proyectos W2E (waste-to-
energy) en los países de la región. 

8.3 ¿Cuál ha sido y es la situación, desde su perspectiva, de la integración energética en la zona 
del Mercosur? 
No he profundizado al respecto de la integración energética en la zona de Mercosur, pero mi 
sensación es que veo un afán enorme por centrales hidroeléctricas de mediana y gran enverga-
dura, que considero atentan con los parámetros de sostenibilidad.  

8.4 ¿Considera que existe potencial para la integración de energías renovables en la región del 
Mercosur? 
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Sin duda, y resalto de nuevo el tema de los residuos generados en la región, y su potencial no 
sólo para la generación de electricidad, sino también de productos químicos, combustibles y pro-
ductos de alto valor añadido. El procesamiento de residuos por medio de procesos W2E (piróli-
sis, gasificación y combustión) está en total sintonía con las directrices de economía circular y 
sostenibilidad. Adicionalmente, es necesario resaltar el potencial eólico y solar que presentan los 
países de la región. Insisto en la importancia de políticas energéticas que incentiven este tipo de 
proyectos.  

8.5 ¿Cuáles serían los principales obstáculos o barreras para la integración de energías renova-
bles en la región? 
Si bien aclaro que no estoy 100% al tanto de las políticas a nivel Latinoamérica sobre la temática 
en cuestión, mi percepción es la falta de coherencia o mejor dicho la falta de hilo conductor entre 
las diferentes políticas energéticas y sus dinámicas de comercio entre los países de la región. 

8.6 ¿Cómo podrían superarse esas barreras? 
Creo que aquí el Mercosur juega un papel decisivo. 

8.7 ¿Considera que podría ser beneficioso avanzar en políticas de integración en energías reno-
vables en la región? ¿Cuáles son a su entender los posibles beneficios de esta integración? 

Totalmente de acuerdo, creo que políticas globales que integren a los diferentes países serian 
totalmente beneficiosas. Desde mi campo de acción, considero estratégico el fortalecimiento de 
políticas de economía circular para las diferentes tipologías de residuos. 

9. Entrevista a Hilda Susana Dubrovsky. Ingeniera Civil con orientación hidráulica. Pos-
graduada en Economía y Planificación Energética. Vice Presidenta de Fundación Barilo-
che, Argentina. Fecha de la entrevista: 15 de Julio de 2019. 

9.1 ¿Cómo ve el potencial de desarrollo de energías renovables en la región?  
El potencial de utilización de renovables en la región es muy importante. Si se incluyen las hidro-
eléctricas grandes de mas de 30MW (con crecientes cuestionamientos ambientales), el potencial 
es aún mucho mayor. Los estudios realizados para la instalación de granjas solares o eólicas 
indican importantes potenciales, que los hacen viables económicamente. La utilización de resi-
duos agro industriales con diferentes fines energéticos tienen abundantes aunque, aún descono-
cidos potenciales. La tendencia de los últimos años indica una creciente participación de las re-
novables en las matrices energéticas. Ello ha sido tanto por el marco de los compromisos am-
bientales o los ODS de algunos países (y las posibilidades de conseguir financiamiento, subsi-
dios y/o exenciones en esa dirección), así como en otros países por la necesidad de depender 
menos de las importaciones de hidrocarburos (por ejemplo, Uruguay, y también Chile). También 
la electrificación de zonas rurales aisladas ha sido un incentivo para la instalación de paneles y 
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calentadores solares, quedan aún casi 20 millones de habitantes sin electricidad en la región de 
ALyC. Los nuevos marcos regulatorios en los que se incentivan tanto las subastas de oferta de 
generadores renovables, como la generación distribuida con net metering, son señales positivas 
a la participación de las energías renovables (aunque existen opiniones encontradas, respecto 
de la sustentabilidad de estos mecanismos, en especial cuando se aplican subsidios de difícil 
sostenibilidad). Aún así, muchos planes de penetración de renovables, no se han cumplido, y la 
cobertura de la creciente demanda eléctrica se ha realizado en gran medida a partir de genera-
ción térmica. 

9.2 ¿Cuáles son desde su perspectiva las principales barreras para el desarrollo de energías re-
novables en los países del Mercosur?  
Entre las principales barreras pueden destacarse las siguientes: el financiamiento, los subsidios 
tarifarios que dan señales opuestas al uso eficiente y equitativo de los recursos, la inversión en 
infraestructura todavía es más cara que la correspondiente a las fuentes convencionales (ello 
debido a los mayores costos/kw instalado, y a la necesidad de tener el respaldo necesario para 
cubrir la variabilidad de la oferta renovable);  no es una barrera estrictamente, pero el hecho de 
disponer de Gas Natural (limpio, mas barato y con tecnologías disponibles como las del GNL, o 
la producción horizontal), actúa como un desincentivo para las renovables). En Argentina, la po-
tencialidad del yacimiento de Vaca Muerta (petróleo y gas no convencionales), podría a futuro 
desincentivar el avance de las renovables, impactando tanto a nivel local como en países veci-
nos como Chile, Uruguay, e inclusive Brasil (países importadores en el pasado, hacia los que ya 
nos unen gasoductos de integración energética). Inclusive Bolivia podría interesarse a futuro en 
importar GN, debido a sus limitadas reservas, y a la disponibilidad de su infraestructura de ex-
portación. 

9.3 ¿Cuál ha sido y es la situación, desde su perspectiva, de la integración energética en la zona 
del Mercosur?  
La potencialidad es muy grande (abundantes recursos y complementariedad de las demandas). 
Originariamente han existido pequeñas interconexiones fronterizas, pero el mayor logro en la in-
tegración energética se ha dado a partir de la construcción de las centrales hidroleléctricas bina-
cionales de gran porte como son Yacyretá (AR-PY), Itaipú (BR-PY) y Salto Grande (UY-AR). La 
conformación y fortalecimiento de los sistemas de interconexión eléctricos nacionales, sustenta-
dos y justificados en gran medida por esas centrales han permitido conformar anillos eléctricos 
de interconexión muy fuertes, conformando un polo eléctrico regional muy importante, aún con 
sistemas de diferentes frecuencias. En el caso del GN, la disponibilidad de las abundantes re-
servas de Loma de la Lata en Argentina permitió pensar en la posibilidad de conformar un polo 
gasífero (negocio mediante) a partir de la construcción de más de una docena de gasoductos de 
exportación a los países vecinos (con la firma de compromisos físicos y monetarios), quienes a 
su vez planificaron a futuro y con entusiasmo, la gasifícación de sus matrices energéticas. Sin 
embargo, desde Argentina no se pensó (decisión ideológica mediante) que la monetización de 
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las reservas destinadas a exportación y a generación eléctrica térmica local, debía ser respalda-
da por nuevos descubrimientos (nuevas inversiones). Si bien los contratos de explotación (petro-
lera y gasífera) exigían la reposición de reservas, solamente ello se contralaba a través de decla-
raciones juradas de la propias empresas. Así la demanda nacional e internacional de GN creció 
fuertemente, pero el sueño de la integración gasífera se desvaneció cuando comenzó a correr 
riesgo el abastecimiento interno de Argentina, y a surgir la necesidad inclusive de importar cre-
cientes cantidades de GNLy otros hidrocarburos). Quedaron así los gasoductos de exportación 
ociosos, se generaron fuertes enconos entre Argentina y sus vecinos, así como un fuerte y cre-
ciente déficit fiscal en la balanza energética. La Integración debe ser sinónimo de compromiso y 
sustentabilidad en el tiempo. 

9.4 ¿Considera que existe potencial para la integración de energías renovables en la región del 
Mercosur?  
La existencia de importantes potenciales, y el descenso de costos de instalación, podrían augu-
rar crecientes inversiones en generación. Existe, como se dijo, una importante infraestructura de 
interconexión, lo que constituye un paso muy importante. El desarrollo de tecnologías (están en 
prueba en varios países) que permitan acumular cantidades importantes de energía eléctrica ge-
nerada por energías renovables intermitentes, va a ser más fácil disponer de la misma, y tam-
bién garantizar potenciales compromisos de respaldo o complementariedad con países vecinos. 
Un antecedente importante (que podría ser una aproximación a la integración) en cuanto a posi-
bilidades de integración a partir de renovables se ha dado entre Uruguay y Brasil, ya que el pri-
mero ha tenido excedentes de generación eólica que como su mercado no precisó en ese mo-
mento los ha podido exportar al sistema sur de Brasil destacándose que los niveles de intercam-
bio alcanzados, han permitido casi recuperar la inversión realizada. Se ha tratado al recurso 
como una central hidroléctrica de pasada, que no puede almacenar la energía, pero que ha po-
dido entregarla en el momento justo que se precisó .  22

9.5 ¿Cuáles serían los principales obstáculos o barreras para la integración de energías renova-
bles en la región? 
Aquí podrían tomarse en cuenta algunas de las barreras generales a la integración energética de 
la región sin un orden particular: las dificultades en la fluidez de las relaciones entre países en el 
momento de establecer acuerdos de intercambio de largo plazo; la débil garantía del cumpli-
miento de los compromisos, en especial de los países exportadores; las diferencias de políticas 
de precios y subsidios entre países, la demora en la expansión y consolidación de los sistemas 
interconectados internos para recoger la energía eléctrica generada a partir de energías renova-
bles; no se aprecia en los planes de los países que las interconexiones sean parte de una visión 
estratégica y de largo plazo; la falta de coordinación y planificación regional que proporcione se-
ñales económicas, subsidios necesarios y equilibrados, y acompañamiento a los que toman las 

 Se trata de intercambios spot, bajo un esquema en el que la Administración del Mercado Eléctrico (ADME de Uruguay) ofrece blo22 -
ques de energía excedentarios a un determinado precio, los cuales son aceptados o no, por el ONS de Brasil.
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decisiones; los acuerdos y tratados internacionales no son implementados con rigurosidad y se 
postergan sus objetivos permanentemente; los cambios en las tendencias políticas en los paí-
ses, no deberían generar dificultades nacionales, así como de impacto regional; no todos los 
países tienen normativa específica sobre integración eléctrica a partir de energías renovables, y 
la falta, por ahora de una tecnología disponible masivamente de almacenamiento eléctrico  

9.6 ¿Cómo podrían superarse esas barreras?  
Con madurez institucional y política de cada país; con la vuelta a la mirada regional de largo pla-
zo, en la que esté incorporado como un punto relevante la integración eléctrica a partir del apro-
vechamiento de las complementariedades de la oferta y la demanda de cada país. 

9.7 ¿Considera que podría ser beneficioso avanzar en políticas de integración en energías reno-
vables en la región? ¿Cuáles son a su entender los posibles beneficios de esta integración? 
Aquí merecen mencionarse gran parte de los beneficios de la integración eléctrica, que permiten 
aprovechar cualidades relevantes de la oferta y demanda de la región: Complementariedades de 
la oferta energética (existente y de potenciales de recursos), y de la demanda de energía y po-
tencia (diferencias de estructura sectorial de demanda, diversidad horaria, así como complemen-
tariedad estacional); las posibilidades técnicas y ambientales, debido a la geografía, a la disponi-
bilidad de nuevas y más económicas tecnologías en generación, la experiencia y capacidad téc-
nica constructiva y de operación de mercados mayoristas, así como de la existencia de nuevas 
tecnologías para desarrollar sistemas de transmisión de gran escala que cumplan los requisitos 
de robustez y confiabilidad, que exigen los esquemas de interconexión; la posibilidad de reduc-
ción de las necesidades de reserva de potencia y energía, y la posibilidad de exportar  exceden-
tes eléctricos no almacenables (eólicos, hidroelectricidad de pasada) de un país a otro. Esto úl-
timo sobre todo, conllevaría a la disminución de costos de abastecimiento, con impacto favorable 
en las tarifas locales. Estos son algunos de los principales factores favorables que permiten justi-
ficar los proyectos de integración eléctrica a los que deberían a futuro incorporarse los proyectos 
de energías renovables, sobre todo, los de gran escala. 

10. Entrevista a Walter Ospina. Estudios de finanzas y mercados de capitales en la Univer-
sidad Pontifcia Bolivariana de Medellín. Postgrado en aseguramiento de la calidad en la 
Universidad Industrial de Santander. Director del consejo de Investigación y Tecnologías 
de Valorización Energética de Residuos de Colombia (WTERT - Colombia) y Gerente de 
ICATER SAS - Colombia. Fecha de la entrevista: 19 de Julio de 2019. 

10.1 ¿Cómo ve el potencial de desarrollo de energías renovables en la región? 
Los países del Mercosur tienen un potencial energético a partir de fuentes renovables, que algu-
nos países han estudiado muy bien y otros sólo tienen idea del potencial. Cada país puede 
desarrollar su potencial comprando la tecnología, como se ha venido haciendo hasta el momen-
to, pero es imperativo que, en países como Brasil, se cree la infraestructura, y se aproveche la 
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existente, para apropiarnos de la tecnología y fabricar los equipos, sobre todo de pequeña y me-
diana escala, que permitan atender el mercado del Mercosur. Sería muy triste que en el futuro un 
estudio indique que todos los parques solares y eólicos construidos en Suramérica, fueron total-
mente comprados a Europa y China. Igual razonamiento debe hacerse para todas las otras fuen-
tes de energía renovable. 

10.2 ¿Cuáles son desde su perspectiva las principales barreras para el desarrollo de energías 
renovables en los países del Mercosur?  
La legislación y la normativa energética y ambiental de cada país. En ocasiones es de tal magni-
tud que cumplir con todos los trámites toma entre 3 y 6 años. La falta de conocimiento de parte 
de senadores, gobernadores, alcaldes, funcionarios públicos responsables de los servicios públi-
cos, con relación a las tecnologías que hoy se aplican en otras partes del mundo y desde hace 
mucho tiempo. 
La cultura de la corrupción desde la presidencia de los países hasta las alcaldías. Pretenden con 
este tipo de proyectos nuevos en el país hacerse ricos e incrementan demasiado el costo del 
proyecto. La falta de visión de gobernadores y alcaldes para hacer los estudios que identifiquen 
el potencial de su región e indique la ruta a seguir. 

10.3 ¿Cuál ha sido y es la situación, desde su perspectiva, de la integración energética en la 
zona del Mercosur?  
Se ha dado una integración incompleta y deficiente. Seguirá siendo así por los conflictos sin re-
solver entre muchos de los países y por los conflictos internos en cada uno de ellos que no per-
miten tener buenas relaciones de mercado con el resto de países. 

10.4 ¿Considera que existe potencial para la integración de energías renovables en la región del 
Mercosur?   
En este momento no.  Es posible que cuando cada país haya avanzado en la implementación de 
proyectos de energía renovable y hayan alcanzado ha desarrollar un buen porcentaje de su po-
tencial, que les permita ver que pueden hacer parte de un mercado regional bien regulado, es 
posible sentar los países a la mesa de negociación. 

10.5 ¿Cuáles serían los principales obstáculos o barreras para la integración de energías reno-
vables en la región? 
El sistema político y económico de cada país en el momento de proponer una integración. 

10.6 ¿Cómo podrían superarse esas barreras? 
Rezando mucho, para que algún día la cultura y preparación de nuestros gobernantes llegue a 
parecerse por lo menos en un 50% a los gobernantes de países como Noruega, Dinamarca y 
otros países modelo. Donde el ejercicio de los gobernantes, sin ser perfecto, se hace para mejo-
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rar la condición del otro, para compartir lo mejor de mi país con otros países y recibir de ellos 
como contrapartidad. 

10.7 ¿Considera que podría ser beneficioso avanzar en políticas de integración en energías re-
novables en la región? ¿Cuáles son a su entender los posibles beneficios de esta integración? 
Suramérica no esta lista, en este momento, para avanzar en procesos de integración de ener-
gías renovables. 
Beneficios de una posible integración: 
Disminución del consumo de hidrocarburos en cada país 
Mayor utilización de la energía eléctrica para los sistemas de transporte público 
Menor contaminación ambiental 
Desarrollo más sostenible 

11. Entrevista a Guzowski, Carina. Economista. Doctora en Economía y Magíster en Eco-
nomía. Departamento de Economía - IIESS. Universidad Nacional del Sur - Argentina. Fe-
cha de entrevista: 23 de Julio de 2019. 

11.1 ¿Cómo ve el potencial de desarrollo de energías renovables en la región?  
Primero hay que diferenciar las energías renovables tradicionales de las NFER, Uruguay tiene 
100 % de energía hidroeléctrica (energía tradicional)  pero a su vez también tiene energía eólica 
etc. Brasil lidera la región y Argentina empezó a desarrollar enormemente las NFER con el plan 
RenovAr. Por lo que hay un gran potencial en la región, sobre todo Uruguay, Brasil, Argentina y 
Chile. 

11.2 ¿Cuáles son desde su perspectiva las principales barreras para el desarrollo de energías 
renovables en los países del Mercosur?  
 a) La principal barrera es el bloqueo tecnológico, que se da cuando un país se acostumbra a 
funcionar con una fuente de energía (como por ejemplo el gas natural) en vez de superar el lock- 
in a otra energía. 
b) financiamiento 
c) falta de garantías institucionales y económicas 
d) seguridad jurídica 
e) política 
f) desarrollo de combustibles convencionales 
g) subsidio a fósiles 

11.3 ¿Cuál ha sido y es la situación, desde su perspectiva, de la integración energética en la 
zona del Mercosur?  
No se ha podido lograr integración energética ya que hay muchas barreras. 
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Tenemos excedente de generación eléctrica en Paraguay, Uruguay y Argentina actualmente, 
pero faltan marcos institucionales y jurídicos. 
Para lograr una integración energética se necesita una integración económica y social. Además 
que un proceso de integración mplica consensos sociales y políticos. 

11.4 ¿Considera que existe potencial para la integración de energías renovables en la región del 
Mercosur?  
Existe potencial para las NFER. Las energías renovables están transformando las matrices 
energéticas de los Estados partes del Mercosur, y generaron que estos países tengan exceden-
tes de energía. 
El camino para evacuar ese excedente de energía eléctrica y de renovables es la integración. 
Pero para poder realizar ese camino son necesarios acuerdos entre los Estados. 

11.5 ¿Cuáles serían los principales obstáculos o barreras para la integración de energías reno-
vables en la región? 
a) lock-in y b) Intermitencia 

11.6 ¿Cómo podrían superarse esas barreras?  
Se pueden superar con acuerdos y consensos entre los Estados. 

11.7 ¿Considera que podría ser beneficioso avanzar en políticas de integración en energías re-
novables en la región? ¿Cuáles son a su entender los posibles beneficios de esta integración? 
Beneficios:  
a) la canalización de los excedentes eléctricos; 
b) la autonomía energética regional; 
c) lograr seguridad jurídica. 
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